
  


  
    
  


  
    La vida entera de Emily Brontë está recorrida por una misma pasión: la poesía. Estos poemas, compuestos en complicidad con sus célebres hermanas, Charlotte y Anne, comparten y amplían algunos de los temas centrales de su famosísima novela Cumbres Borrascosas: el amor que se sobrepone a la muerte y a la esperanza, el poder de la fantasía, la lealtad y la traición, las energías que solo se desprenden en soledad… y están escritos con la misma fuerza visionaria que sobrecoge en sus mejores páginas narrativas.


    Para situar la acción de sus poemas, Emily Brontë levantó con la imaginación un espacio mítico que bautizó como Gondal: una isla situada al norte del Pacífico. Sus versos exploran las costumbres, las rivalidades políticas con los reinos vecinos y las intrigas entre la familia real de Gondal y sus nobles, bajo los que se transparentan sus propios anhelos y opresiones como mujer que vive casi aislada en un rincón de la Inglaterra del XIX.


    Brontë combina en estos poemas un ojo sereno y exacto para la descripción de los paisajes con una inaudita fuerza para explorar de manera minuciosa las pasiones ocultas que mueven a los seres humanos, añadiendo un acento femenino a las posibilidades descubiertas por los poetas románticos ingleses.
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  Nota a los textos


  La presente traducción toma como base la edición realizada por Janet Gezari (The Complete Poems, Penguin Classics, 1992), basada en los cuadernos manuscritos, y de ella tomamos tanto la transcripción como la numeración de los poemas inéditos. Hemos dejado fuera de nuestra edición los poemas no fechados y de atribución dudosa.


  Introducción


  Al morir en 1848, con solo treinta años, Emily Jane Brontë dejaba una novela publicada, Cumbres Borrascosas (Wuthering Heights, Alba Maior, núm. XIII, Alba Minus núm. 34), que se convertiría en una de las obras de ficción más leídas de la cultura moderna. Pero sus aspiraciones como poeta le tomaron más tiempo que sus esfuerzos como novelista, y es posible que prefiriese perdurar como una igual de Wordsworth, Byron, Shelley y Keats, sus referentes más preciados.


  La obra poética de Emily Brontë, en la que figuran algunos versos inolvidables del romanticismo inglés, se compone de 169 poemas, sin contar algún que otro fragmento y un par de poesías de autoría dudosa. Su composición abarca doce años, de 1836 a 1848, si bien durante los dos últimos Emily Brontë escribió (o más bien reescribió) un solo poema, mientras volcaba todas sus energías en Cumbres Borrascosas. Veintiuno de esos poemas vieron la luz en 1846, en el volumen Poems by Currer, Ellis, and Acton Bell, donde también se publicaron composiciones de sus hermanas Charlotte y Anne. Algunos más fueron publicados en 1850 por su hermana Charlotte, bien que con alguna alteración importante. El resto se fue publicando de manera póstuma.


  La primera parte, «Poemas publicados en 1846», está formada por los veintiún poemas que Emily Brontë seleccionó. La segunda parte, «Poemas fechados», incluye en orden cronológico todos los poemas de Emily Brontë de los que existe una copia fechada y sobre cuya autoría no hay dudas razonables hoy.


  Los manuscritos originales se dividen en dos cuadernos, uno de ellos dedicado íntegramente a Gondal, un territorio fantástico creado por las hermanas Emily y Anne en su infancia y que dio lugar a unas Crónicas de Gondal de las cuales no han llegado hasta nosotros más que fragmentos dispersos en prosa y en verso.


  Gondal es una isla imaginaria situada en el océano Pacífico, se supone que muy cerca del Círculo Polar Ártico, con un clima y una vegetación muy parecidos a los de Yorkshire, la comarca natal de las Brontë. Su capital se llama Regina. Sujeta a la dominación política de Gondal, la isla de Gaaldine se encuentra más al sur, en latitudes tropicales. Se mencionan en ella varios reinos, tal vez efímeros, como Almedore, Ula y Zalona, topónimos que aparecen de vez en cuando en los poemas de Emily.


  Es difícil reconstruir el entramado épico de las Crónicas de Gondal a partir de los fragmentos que han sobrevivido. Uno de sus personajes principales habría sido el emperador Julius Brenzaida, rey o príncipe de Angora, en el norte de Gondal. Casado con Rosina Alcona, fue coronado emperador conjuntamente con Gerald de Exina (el reino meridional de Gondal, o uno de los reinos de Gaaldine), a quien traiciona (véase el poema número 42), para después ser asesinado en su palacio por un tal Amedeus (poema 82), mientras Rosina yace inconsciente, víctima de una enfermedad de la que sanará tan solo para recibir la noticia de la muerte de su esposo (poema 126).


  No está muy claro si Rosina es la misma mujer a la que los poemas se refieren con las iniciales A. G. A. (Augusta Geraldine Almeida, o Almeda). Parece haber sido esposa de Julius Brenzaida (como lo fue Rosina), la responsable de su encarcelamiento, y reina de Gondal tras sobrevivirle, pero las lagunas son demasiado numerosas. Entre sus muchos amantes se cuentan Alexander, señor de Elbë, muerto entre sus brazos junto a la orilla del lago Elmor o Elnor (poemas 10 y 23); Alfred Sidonia, señor de Aspin, cuyo fantasma aún recorre Aspin Castle pese a haber muerto durante su exilio en Inglaterra (poema 48); y Fernando de Samara, comprometido con la hija de la familia que gobierna Areon Hall (poema 35), pese a que huirá con A. G. A. y será encarcelado en las mazmorras de Gaaldine (poema 112), de donde escapará para acabar suicidándose (poema 71). A. G. A., por su parte, es asesinada por Douglas (poema 148), quien huye y se libra de sus perseguidores gracias a una súbita riada o avalancha (poema 61).


  Aunque parecen haber cumplido un papel crucial como catalizadoras de sus ambiciones literarias las tramas del ciclo de Gondal no constituyen el centro del interés de Emily Brontë por la poesía. De hecho, se dan frecuentes intercambios de imágenes entre unos y otros episodios, y entre unos y otros personajes. Las constantes alusiones a batallas, asesinatos y otros hechos sangrientos le sirven para subrayar el papel de afecciones como la ira, el resentimiento, la ambición o los celos… que también encontrarán su sitio (menos épico pero no menos apropiado) entre los parajes desolados de Cumbres Borrascosas, cuyos personajes, especialmente Cathy Earnshaw y Heathcliff, parecen extraídos de los moldes de algunos personajes gondalianos.


  Tan solo nos queda por advertir que, debido a la ausencia de puntuación en los textos originales, muchas de las traducciones que aquí se ofrecen se apoyan en una decisión previa acerca de qué lectura, entre varias de las posibles, elegir. Si la elección ha sido alguna vez desacertada, la responsabilidad es toda entera del traductor.


   


  XANDRU FERNÁNDEZ


  POEMAS PUBLICADOS EN 1846 / POEMS PUBLISHED IN 1846


  I Fe y abatimiento


  «El viento del invierno sopla fuerte y salvaje.


  Ven junto a mí, hija querida.


  Deja a un lado tus libros y tus juegos solitarios,


  y, mientras la noche se va volviendo gris,


  pasemos hablando esas horas pensativas.


   


  »Iernë, en torno a nuestro hogar


  las ráfagas de noviembre llaman sin ser atendidas;


  ni un débil aliento puede entrar aquí


  a remover el cabello de mi hija,


  y yo soy feliz contemplando el resplandor


  que desprenden sus ojos remedando relámpagos;


  sintiendo su mejilla apretarse suavemente,


  feliz y silenciosa, contra mi pecho.


   


  »Pero, aun así, esta tranquilidad


  me trae amargos e inquietos pensamientos;


  y, en el jovial resplandor del rojo fuego,


  pienso en valles profundos, bloqueados por la nieve;


  sueño con el páramo y la neblinosa colina


  donde cae la tarde oscura y fría;


  pues, solitarios, entre el frío de las montañas,


  yacen aquellos a los que quise en el pasado.


  Y me duele el corazón, con un dolor sin esperanza,


  agotado de afligirse en vano,


  ¡pues nunca más volveré a saludarlos!»


   


  «Padre, en mi temprana infancia,


  cuando estabas lejos al otro lado del mar,


  ¡qué pensamientos me dominaban!


  Solía sentarme, durante horas,


  en largas noches de tiempo tormentoso,


  apoyada en mi almohada, para divisar


  la tenue luna abriéndose paso en el cielo;


  o, con el oído atento, para captar el choque


  de roca con ola y de ola con roca;


  así, temerosa, me mantenía en vela,


  y, entregada a la escucha, nunca dormía.


  Mas si en la vida de este mundo hay mucho que temer,


  no es así, padre mío, con los muertos.


   


  »¡Oh! Por ellos no tenemos que perder la esperanza,


  la tumba es terrible, pero no están allí ellos;


  su polvo se mezcla con el mantillo y el césped,


  ¡sus almas felices se han ido junto a Dios!


  Tú me lo dijiste, y aun así suspiras


  y lamentas que tus amigos tengan que morir.


  ¡Ah, padre querido, dime por qué!


  Porque, si tus palabras de entonces eran verdad,


  qué inútil sufrimiento es este;


  tan juicioso como llorar la semilla que creció


  inadvertida por el árbol que la engendró,


  porque cayó en tierra fértil


  y brotó de ella un magnífico vástago:


  hundió profunda su raíz, y alzó hacia lo alto


  sus verdes ramas en el cielo ventoso.


   


  »No temeré, por tanto, ni lloraré tampoco


  por aquellos cuyos cuerpos descansan en el sueño:


  yo sé que hay una orilla dichosa


  con sus puertos abiertos para mí y los míos;


  y, mirando por encima de las vastas aguas del Tiempo,


  me fatiga esperar ese país divino


  donde nacimos, donde tú y yo


  nos reuniremos con los más queridos, al morir;


  libres de sufrimiento y corrupción,


  restituidos al seno de la Divinidad.»


  «Qué bien has hablado, dulce y confiada criatura,


  y cuánto más sabiamente que tu padre;


  y las tempestades del mundo, rugiendo embravecidas,


  reforzarán tu deseo:


  tu ardiente esperanza, a través de la tormenta y la espuma,


  a través del bramido del océano y el viento,


  de alcanzar, por fin, el hogar eterno,


  la orilla firme e inmutable.»


  I Faith and Despondency


  ‘The winter wind is loud and wild,


  Come close to me, my darling child;


  Forsake thy books, and mateless play;


  And, while the night is gathering grey,


  We’ll talk its pensive hours away; -


   


  ‘Iernë, round our sheltered hall


  November’s gusts unheeded call;


  Not one faint breath can enter here


  Enough to wave my daughter’s hair,


  And I am glad to watch the blaze


  Glance from her eyes, with mimic rays;


  To feel her cheek so softly pressed,


  In happy quiet on my breast.


   


  ‘But, yet, even this tranquillity


  Brings bitter, restless thoughts to me;


  And, in the red fire’s cheerful glow,


  I think of deep glens, blocked with snow;


  I dream of moor, and misty hill,


  Where evening closes dark and chill;


  For, lone, among the mountains cold,


  Lie those that I have loved of old.


  And my heart aches, in hopeless pain


  Exhausted with repinings vain,


  That I shall greet them ne’er again!’


   


  ‘Father, in early infancy,


  When you were far beyond the sea,


  Such thoughts were tyrants over me!


  I often sat, for hours together,


  Through the long nights of angry weather,


  Raised on my pillow, to descry


  The dim moon struggling in the sky;


  Or, with strained ear, to catch the shock,


  Of rock with wave, and wave with rock;


  So would I fearful vigil keep,


  And, all for listening, never sleep.


  But this world’s life has much to dread,


  Not so, my Father, with the dead.


   


  ‘Oh! not for them, should we despair,


  The grave is drear, but they are not there;


  Their dust is mingled with the sod,


  Their happy souls are gone to God!


  You told me this, and yet you sigh,


  And murmur that your friends must die.


  Ah! my dear father, tell me why?


  For, if your former words were true,


  How useless would such sorrow be;


  As wise, to mourn the seed which grew


  Unnoticed on its parent tree,


  Because it fell in fertile earth,


  And sprang up to a glorious birth -


  Struck deep its root, and lifted high


  Its green boughs, in the breezy sky.


   


  ‘But, I’ll not fear, I will not weep


  For those whose bodies rest in sleep, -


  I know there is a blessed shore,


  Opening its ports for me, and mine;


  And, gazing Time’s wide waters o’er,


  I weary for that land divine,


  Where we were born, where you and I


  Shall meet our Dearest, when we die;


  From suffering and corruption free,


  Restored into the Deity.’


  ‘Well hast thou spoken, sweet, trustful child!


  And wiser than thy sire;


  And worldly tempests, raging wild,


  Shall strengthen thy desire -


  Thy fervent hope, through storm and foam,


  Through wind and ocean’s roar,


  To reach, at last, the eternal home,


  The steadfast, changeless, shore!’


  II Estrellas


  ¿Por qué, cuando el brillante sol


  restauró la alegría en nuestra Tierra,


  os marchasteis vosotras, una tras otra,


  dejando un cielo desierto?


   


  Toda la noche, vuestros ojos luminosos


  estuvieron contemplándome desde lo alto


  y, con el corazón lleno de suspiros de agradecimiento,


  yo bendecía esa mirada divina.


   


  Yo estaba en paz y bebía vuestros rayos


  como si fuesen vida para mí;


  y me deleitaba en mis sueños inconstantes


  como el petrel en la mar.


   


  Un pensamiento tras otro, una estrella detrás de otra,


  avanzando por regiones ilimitadas;


  mientras una dulce influencia, cerca y lejos,


  nos excitaba y nos unificaba.


   


  ¿Por qué rompió el amanecer


  un hechizo tan grande y tan puro,


  abrasando con fuego la calmada mejilla


  donde caía vuestro fresco resplandor?


   


  Se alzó sanguinolento y, en línea recta,


  sus fieros rayos hirieron mi frente;


  el alma de la naturaleza brotó con regocijo,


  pero la mía se hundió, triste y abatida.


   


  Mis párpados se cerraron, mas a través de su velo


  aún lo veía resplandecer


  bañando en oro el valle neblinoso,


  brillando sobre la colina.


   


  Me volví, pues, sobre la almohada,


  para regresar a la noche y ver


  de nuevo vuestros mundos de luz solemne


  palpitar con mi corazón y conmigo.


   


  No pudo ser: la almohada brillaba


  y brillaban el techo y el suelo


  y los pájaros cantaban con fuerza en el bosque


  y un viento fresco sacudía la puerta;


   


  las cortinas se agitaban, las moscas despertando


  zumbaban dando vueltas por mi habitación,


  prisioneras en ella hasta que me levanté


  y las dejé salir y volar libres.


   


  ¡Oh, estrellas, y sueños, y delicada noche!


  ¡Oh, noche y estrellas, volved!


  ¡Y escondedme de la luz hostil


  que no calienta, sino que quema;


   


  que drena la sangre de los hombres que sufren;


  que bebe lágrimas en lugar de rocío;


  dejadme dormir durante su cegador reinado


  y despertar tan solo con vosotras!


  II Stars


  Ah! why, because the dazzling sun


  Restored our Earth to joy,


  Have you departed, every one,


  And left a desert sky?


   


  All through the night, your glorious eyes


  Were gazing down in mine,


  And with a full heart’s thankful sighs,


  I blessed that watch divine.


   


  I was at peace, and drank your beams


  As they were life to me;


  And revelled in my changeful dreams,


  Like petrel on the sea.


   


  Thought followed thought, star followed star,


  Through boundless regions, on;


  While one sweet influence, near and far,


  Thrilled through, and proved us one!


   


  Why did the morning dawn to break


  So great, so pure, a spell;


  And scorch with fire, the tranquil cheek,


  Where your cool radiance fell?


   


  Blood-red, he rose, and, arrow-straight,


  His fierce beams struck my brow;


  The soul of nature, sprang, elate,


  But mine sank sad and low!


   


  My lids closed down, yet through their veil,


  I saw him, blazing, still,


  And steep in gold the misty dale,


  And flash upon the hill.


   


  I turned me to the pillow, then,


  To call back night, and see


  Your worlds of solemn light, again,


  Throb with my heart, and me!


   


  It would not do - the pillow glowed,


  And glowed both roof and floor;


  And birds sang loudly in the wood,


  And fresh winds shook the door;


   


  The courtains waved, the wakened flies


  Were murmuring round my room,


  Imprisoned there, till I should rise,


  And give them leave to roam.


   


  Oh, stars, and dreams, and gentle night;


  Oh, night and stars return!


  And hide me from the hostile light,


  That does not warm, but burn;


   


  That drains the blood of suffering men;


  Drinks tears, instead of dew;


  Let me sleep through his blinding reign,


  And only wake with you!


  III El filósofo


  «¡Ya basta de pensamientos, filósofo!


  ¡Demasiado has estado soñando


  a oscuras en este triste aposento


  mientras brilla el sol del verano!


  Alma que barre el espacio, ¿con qué triste estribillo


  culmina una vez más tu cavilar?


   


  »“¡Oh, cuándo llegará el tiempo en que dormiré


  sin identidad,


  y ya no me preocupará cómo moja la lluvia


  o cómo la nieve me cubre!


  ¡Ningún paraíso prometido estos deseos salvajes


  satisfará por completo, o a medias tan siquiera;


  ningún infierno aborrecido con sus fuegos incesantes


  doblegará esta incesante voluntad!”»


   


  «Así dije, y aún digo lo mismo;


  y aún, hasta mi muerte, lo diré:


  tres dioses, dentro de este pequeño envoltorio,


  guerrean noche y día;


  el cielo no podría contenerlos a todos, y sin embargo


  están todos contenidos en mí;


  y míos han de ser hasta que me olvide


  de mi entidad actual.


  ¡Oh, cuándo llegará el tiempo en que en mi pecho


  sus luchas cesarán!


  ¡Oh, cuándo llegará el día en que descanse


  y ya no sufra más!»


   


  «Vi a un espíritu, hombre, de pie


  donde estabas tú hace una hora


  y alrededor de sus pies tres ríos corrían


  de igual profundidad e igual caudal:


  una corriente de oro, y una como de sangre


  y una que parecía ser de zafiro;


  pero, donde sus triples aguas se juntaban,


  sobre un mar de tinta se precipitaban.


  El espíritu lanzó una cegadora mirada


  sobre la sombría noche de ese océano


  y después, prendiendo todo con súbito resplandor,


  la alegre profundidad centelleó amplia y brillante:


  blanca como el sol, mucho, mucho más clara


  de lo que lo eran sus fuentes divididas.»


   


  «En busca de ese espíritu, adivino,


  me he pasado la vida observando y acechando;


  le busqué en el cielo, en el infierno, en la tierra y en el aire:


  una búsqueda sin fin y que siempre se frustraba.


  Pero si hubiese visto su mirada resplandeciente


  iluminar por una vez las nubes que me extravían,


  nunca habría gritado ese anhelo cobarde


  por dejar de pensar y dejar de existir;


  nunca habría llamado bendición al olvido


  ni, estirando las manos ansiosas hacia la muerte,


  imploraría cambiar por descanso insensible


  esta alma sintiente, este aliento viviente.


  Oh, déjame morir: este poder y voluntad


  podrán acabar su cruel conflicto


  y el bien vencido y el daño vencedor


  reposar confundidos en uno solo.»


  III The Philosopher


  ‘Enough of thought, philosopher!


  Too long hast thou been dreaming


  Unenlightened, in this chamber drear,


  While summer’s sun is beaming!


  Space-sweeping soul, what sad refrain


  Concludes thy musings once again?


   


  ‘“Oh, for the time when I shall sleep


  Without identity,


  And never care how rain may steep,


  Or snow may cover me!


  No promised heaven, these wild desires,


  Could all, or half fulfil;


  No threatened hell, with quenchless fires,


  Subdue this quenchless will!”’


   


  ‘So said I, and still say the same;


  Still, to my death, will say -


  Three gods, within this little frame,


  Are warring night and day;


  Heaven could not hold them all, and yet


  They all are held in me;


  And must be mine till I forget


  My present entity!


  Oh, for the time, when in my breast


  Their struggles will be o’er!


  Oh, for the day, when I shall rest,


  And never suffer more!’


   


  ‘I saw a spirit, standing, man,


  Where thou doth stand - an hour ago,


  And round his feet three rivers ran,


  Of equal depth, and equal flow -


  A golden stream - and one like blood;


  And one like sapphire seemed to be;


  But, where they joined their triple flood


  It tumbled in an inky sea.


  The spirit sent his dazzling gaze


  Down through that ocean’s gloomy night


  Then, kindling all, with sudden blaze,


  The glad deep sparkled wide and bright -


  White as the sun, far, far more fair


  Than its divided sources were!’


   


  ‘And even for that spirit, seer,


  I’ve watched and sought my life-time long;


  Sought him in heaven, hell, earth, and air -


  And endless search, and always wrong!


  Had I but seen his glorious eye


  Once light the clouds that wilder me,


  I ne’er had raised this coward cry


  To cease to think, and cease to be;


  I ne’er had called oblivion blest,


  Nor, stretching eager hands to death,


  Implored to change for senseless rest


  This sentient soul, this living breath -


  Oh, let me die - that power and will


  Their cruel strife may close;


  And conquered good, and conquering ill


  Be lost in one repose!’


  IV Remembranza


  ¡Frío bajo la tierra… y la profunda nieve amontonada sobre ti,


  lejano, aislado, frío en la tumba sombría!


  ¿Me habré olvidado de amarte, mi único Amor,


  separados al fin por la ola del Tiempo que todo lo separa?


   


  Ahora, cuando esté sola, ¿dejarán mis pensamientos


  de sobrevolar las montañas hacia esa costa del norte,


  reposarán sus alas donde el brezo y el helecho


  cubren tu noble corazón para siempre, por siempre jamás?


   


  Frío bajo la tierra… y quince diciembres desolados,


  desde aquellas colinas doradas, se han derretido en la primavera:


  ¡en verdad es leal el espíritu que recuerda


  después de tantos años de mudanza y sufrimiento!


   


  Dulce Amor de juventud, perdóname si te olvido


  mientras la marea del mundo me arrastra consigo;


  otros deseos y otras esperanzas me asedian,


  esperanzas que pueden ensombrecerte mas no hacerte daño.


   


  Ninguna nueva luz ha iluminado mi cielo,


  ninguna mañana ha vuelto a brillar para mí;


  toda la dicha de mi vida se me entregó con tu vida,


  toda la dicha de mi vida está enterrada en la tumba contigo.


   


  Pero, cuando se fueron los días de los sueños dorados


  y la Desesperación no tenía ya poder para destruir,


  entonces aprendí cómo amar la existencia,


  fortalecerla y alimentarla sin ayuda de la alegría.


   


  Entonces refrené las lágrimas de la pasión inútil,


  desenganché mi joven alma del anhelo de la tuya,


  con firmeza rechacé su ardiente deseo de precipitarse


  a descender a esa tumba que ya era más que mía.


   


  Mas todavía no me atrevo a dejar que desfallezca,


  no me atrevo a complacerme en el extasiado dolor de la memoria;


  tras haber apurado esa angustia divina,


  ¿cómo podría adentrarme en el vano mundo otra vez?


  VI Remembrance


  Cold in the earth - and the deep snow piled above thee,


  Far, far, removed, cold in the dreary grave!


  Have I forgot, my only Love, to love thee,


  Severed at last by Time’s all-severing wave?


   


  Now, when alone, do my thoughts no longer hover


  Over the mountains, on that northern shore,


  Resting their wings where heath and fern-leaves cover


  Thy noble heart for ever, ever more?


   


  Cold in the earth - and fifteen wild Decembers,


  From those brown hills, have melted into spring:


  Faithful, indeed, is the spirit that remembers


  After such years of change and suffering!


   


  Sweet Love of youth, forgive, if I forget thee,


  While the world’s tide is bearing me along;


  Other desires and other hopes beset me,


  Hopes which obscure, but cannot do thee wrong!


   


  No later light has lightened up my heaven,


  No second morn has ever shone for me;


  All my life’s bliss from thy dear life was given,


  All my life’s bliss is in the grave with thee.


   


  But, when the days of golden dreams had perished,


  And even Despair was powerless to destroy;


  Then did I learn how existence could be cherished,


  Strengthened, and fed without the aid of joy.


   


  Then did I check the tears of useless passion -


  Weaned my young soul from yearning after thine;


  Sternly denied its burning wish to hasten


  Down to that tomb already more than mine.


   


  And, even yet, I dare not let it languish,


  Dare not indulge in memory’s rapturous pain;


  Once drinking deep of that divinest anguish,


  How could I seek the empty world again?


  V Una escena fúnebre


  «¡Oh, día! ¡Él no puede morir


  en tanto tú tan lindo resplandezcas!


  ¡Oh, sol que te pones tan tranquilo


  en día tan magnífico!


   


  »¡Él no puede dejarte ahora,


  mientras soplan los frescos vientos del oeste


  y todo alrededor de su faz juvenil


  tu luz jovial irradia!


   


  »Edward, despierta, despierta:


  la tarde dorada resplandece


  cálida y radiante en el lago de Arden…


  ¡Levántate de entre tus sueños!


   


  »Junto a ti, de rodillas,


  mi más querido amigo, imploro


  que, para cruzar el mar eterno,


  puedas tú demorarte todavía una hora.


   


  »Oigo rugir sus nubes,


  las veo espumar en lo alto,


  pero ningún destello de una costa más lejana


  ha bendecido mi esforzada mirada.


   


  »No des crédito a los que te reclaman


  desde las islas más allá del Edén;


  da la vuelta, desde ese tempestuoso oleaje,


  a tu país natal.


   


  »No es la muerte, sino el dolor,


  lo que golpea en tu pecho.


  ¡No, recupérate, Edward, levántate de nuevo!


  ¡No puedo dejarte descansar!»


   


  De una larga mirada, su dolor me regañó


  por no haber podido contener la aflicción.


  Una muda mirada de sufrimiento me movió


  a lamentar mi inútil plegaria.


   


  Y, bruscamente interrumpido, el arrebato


  de confusión se esfumó.


  Ningún signo de tristeza volvió a estremecer


  mi alma aquel horrible día.


   


  Tenue, por fin, el sol se puso dulcemente;


  se hundió en paz la brisa del ocaso;


  cayó el rocío de verano suavemente, humedeciendo


  el valle, y el claro del bosque, y los árboles silenciosos.


   


  Entonces su mirada empezó a cansarse,


  vencida por un sueño mortal;


  y sus ojos se agrandaron con una tristeza extraña,


  nublados, como si hubieran llorado.


   


  Pero no lloraban, no se alteraban,


  ni se movían ni se cerraban;


  inquietos aún, y aún sin posarse en nada…


  sin vagar, pero tampoco descansando.


   


  Así que supe que se estaba muriendo:


  me incliné y levanté su lánguida cabeza;


  no sentí respiración ni le oí suspirar,


  y así fue como supe que había muerto.


  V A Death-Scene


  ‘O Day! he cannot die


  When thou so fair art shining!


  O Sun, in such a glorious sky,


  So tranquilly declining;


   


  ‘He cannot leave thee now,


  While fresh west winds are blowing,


  And all around his youthful brow


  Thy cheerful light is glowing!


   


  ‘Edward, awake, awake -


  The golden evening gleams


  Warm and bright on Arden’s lake -


  Arouse thee from my dreams!


   


  ‘Beside thee, on my knee,


  My dearest friend! I pray


  That thou, to cross the eternal sea,


  Wouldst yet one hour delay;


   


  ‘I hear its billows roar -


  I see them foaming high;


  But no glimpse of a further shore


  Has blest my straining eye.


   


  ‘Believe not what they urge


  Of Eden isles beyond;


  Turn back, from that tempestuous surge,


  To thy own native land.


   


  ‘It is not death, but pain


  That struggles in thy breast -


  Nay, rally, Edward, rouse again;


  I cannot let thee rest!’


   


  One long look, that sore reproved me


  For the woe I could not bear -


  One mute look of suffering moved me


  To repent my useless prayer:


   


  And, with sudden check, the heaving


  Of distraction passed away;


  Not a sign of further grieving


  Stirred my soul that awful day.


   


  Paled, at length, the sweet sun setting;


  Sunk to peace the twilight breeze:


  Summer dews fell softly, wetting


  Glen, and glade, and silent trees.


   


  Then his eyes began to weary,


  Weighed beneath a mortal sleep;


  And their orbs grew strangely dreary,


  Clouded, even as they would weep.


   


  But they wept not, but they changed not,


  Never moved, and never closed;


  Troubled still, and still they ranged not -


  Wandered not, nor yet reposed!


   


  So I knew that he was dying -


  Stooped, and raised his languid head;


  Felt no breath, and heard no sighing,


  So I knew that he was dead.


  VI Canción


  El pardillo en los valles pedregosos,


  la alondra del páramo en el aire,


  la abeja entre las campanillas


  que ocultan a mi bella dama.


   


  El ciervo salvaje pace sobre su pecho,


  los pájaros salvajes alimentan a sus crías,


  y aquellos a quienes acarició su amorosa sonrisa


  la han dejado sola.


   


  Creo que, cuando el muro sombrío de la tumba


  se apoderó de ella,


  ellos pensaron que sus corazones nunca volverían


  a recordar la luz de la alegría.


   


  Pensaron que la marea del dolor crecería


  sin control a través de los años futuros.


  Mas ¿dónde está ahora toda su angustia,


  y dónde están todas sus lágrimas?


   


  Dejad que luchen por el aliento del honor


  o que persigan la silueta del placer;


  la que habita en el país de la muerte


  ha cambiado y ya nada le preocupa.


   


  Y aunque todos la miraran y lloraran


  hasta secarse las fuentes del dolor,


  ella, en su tranquilo sueño,


  no les devolvería un simple suspiro.


   


  Sopla, viento del oeste, en la colina solitaria,


  y murmurad, arroyos veraniegos.


  No hace falta ningún otro sonido


  para confortar los sueños de mi dama.


  VI Song


  The linnet in the rocky dells,


  The moor-lark in the air,


  The bee among the heather bells,


  That hide my lady fair:


   


  The wild deer browse above her breast;


  The wild birds raise their brood;


  And they, her smiles of loved caressed,


  Have left her solitude!


   


  I ween, that when the grave’s dark wall


  Did first her from retain;


  They thought their hearts could ne’er recall


  The light of joy again.


   


  They thought the tide of grief would flow


  Unchecked through future years;


  But where is all their anguish now,


  And where are all their tears?


   


  Well, let them fight for honour’s breath,


  Or pleasure’s shade pursue -


  The dweller in the land of death


  Is changed and careless too.


   


  And, if their eyes should watch and weep


  Till sorrow’s source were dry,


  She would not, in her tranquil sleep,


  Return a single high!


   


  Blow, west-wind, by the lonely mound,


  And murmur, summer-streams -


  There is no need of other sound


  To soothe my lady’s dreams.


  VII Anticipación


  ¡Qué hermosa te resulta aún


  la tierra, cuán llena de dicha!


  ¡Qué poco atribulada por ningún mal real


  o por irreales fantasías de aflicción!


  ¡Aún la primavera puede traerte gloria


  y aún el verano te permite olvidar


  el tiempo luctuoso de diciembre!


  ¿Por qué te aferras al tesoro


  de los placeres de la juventud, cuando la juventud ha pasado


  y tú estás cerca de tu plenitud?


   


  Mientras aquellos que eran tus compañeros,


  tus iguales en fortuna y en edad,


  han visto su mañana deshacerse en lágrimas


  con el día nublado y carente de sonrisas,


  ¡benditos los que han muerto inexpertos y jóvenes,


  antes de que sus corazones llegaran a extraviarse,


  pobres esclavos sometidos por las pasiones,


  presas fáciles e impotentes!


   


  «Porque tuve esperanza mientras ellos disfrutaban


  y destruían las suyas al verlas satisfechas;


  con esperanza infantil, con el pecho lleno de confianza,


  yo esperaba la dicha y acariciaba el descanso.


  Un espíritu meditabundo me enseñó, muy pronto,


  que debemos anhelar que la vida termine,


  que cada fase de alegría terrenal


  siempre se acaba apagando y volviéndose empalagosa.


   


  »Eso preví, y no perseguí


  las perfidias fugaces,


  sino que, con pie firme y rostro tranquilo,


  me refrené y di un paso atrás en la tentadora carrera,


  observé los mares perdurables


  más allá de la arena que las olas barrían:


  en ellos es donde hundo el ancla del deseo,


  profunda en la eternidad desconocida;


  ni una vez mi espíritu se cansó


  de buscar lo que tiene que ser.


   


  »Es el hechizo de la esperanza lo que glorifica,


  como la juventud, a mis ojos más maduros,


  los millones de misterios de la Naturaleza,


  lo horrible y lo hermoso.


  La esperanza me conforta en las penas que conozco;


  ella calma mi dolor por las desgracias de otros


  y me hace fuerte para someterme


  a lo que he nacido para soportar.


   


  »¡Feliz consejero![1] ¿No afrontaré,


  sin temor, la oscuridad de la tumba?


  ¿No sonreiré al oír el oleaje de la muerte,


  teniéndote a ti por guía?


  Cuanto más injusta parece la suerte presente


  más se inflama mi espíritu de dicha,


  fuerte, en tu fortaleza, para anticipar


  la recompensa del destino.»


  VII Anticipation


  How beautiful the earth is still,


  To thee - how full of happiness!


  How little fraught with real ill,


  Or unreal phantoms of distress!


  How spring can bring thee glory, yet,


  And summer win thee to forget


  December’s sullen time!


  Why dost thou hold the treasure fast,


  Of youth’s delight, when youth is past,


  And thou art near thy prime?


   


  When those who were thy own compeers,


  Equals in fortune and in years,


  Have seen their morning melt in tears,


  To clouded, smileless day;


  Blest, had they died untried and young,


  Before their hearts went wandering wrong,


  Poor slaves, subdued by passions strong,


  A weak and helpless prey!


   


  ‘Because, I hoped while they enjoyed,


  And, by fulfilment, hope destroyed;


  As children hope, with trustful breast,


  I waited bliss - and cherished rest.


  A thoughtful spirit taught me, soon,


  That we must long till life be done;


  That every phase of earthly joy


  Must always fade, and always cloy:


   


  ‘This I foresaw - and would not chase


  The fleeting treacheries;


  But, with firm foot and tranquil face,


  Held backward from that tempting race,


  Gazed o’er the sands the waves efface,


  To the enduring seas -


  There cast my anchor of desire


  Deep in unknown eternity;


  Nor ever let my spirit tire,


  With looking for what is to be!


   


  ‘It is hope’s spell that glorifies,


  Like youth, to my maturer eyes,


  All Nature’s million mysteries,


  The fearful and the fair -


  Hope soothes me in the griefs I know;


  She lulls my pain for other’s woe,


  And makes me strong to undergo


  What I am born to bear.


   


  ‘Glad comforter! will I not brave,


  Unawed, the darkness of the grave?


  Nay, smile to hear Death’s billows rave -


  Sustained, my guide, by thee?


  The more unjust seems present fate,


  The more my spirit swells elate,


  Strong, in thy strength, to anticipate


  Rewarding destiny!’


  VIII La prisionera (fragmento)[2]


  Por la cripta de las mazmorras vagaba yo sin rumbo,


  sin preocuparme las vidas que allí se agostaban.


  «¡Alza esos gruesos barrotes, abre, severo guardián!»


  No osó decirme que no. Giraron con dificultad las bisagras.


   


  «En tinieblas se alojan nuestros huéspedes», suspiré, contemplando


  la celda, cuyo ojo enrejado mostraba un cielo más gris que azul.


  (Era cuando la primavera despertaba, riendo con orgullo.)


  Respondió mi huraño guía: «Sí, en las tinieblas se alojan».


   


  Entonces, que Dios me perdone mi juventud y mi lengua sin freno,


  me burlé, al resonar unas cadenas sobre las húmedas baldosas:


  «Encerrado entre triples paredes, ¿tan temible eres


  para tenerte aquí amarrado y encadenado con fuerza?».


   


  La cautiva alzó su rostro, y era tan suave y liso


  como el de una santa esculpida en mármol o, durmiendo, un recién nacido;


  era tan suave y liso, y tan dulce y tan pálido


  que el dolor no podía dibujar en él una línea, ni la pena una sombra.


   


  La cautiva alzó una mano y con ella se presionó la frente.


  «Me han golpeado», dijo, «y ahora me duele,


  mas de poco valor son vuestros tornillos y hierros fuertes,


  y, aunque en acero forjados, no podrían por mucho tiempo retenerme».


   


  Ronco rió el ceñudo carcelero: «¿Crees que vas a convencerme?


  ¿Acaso piensas, desgraciada soñadora, que yo cederé a tus ruegos?


  ¿O, mejor aún, derretirás el corazón de mi señor con gemidos?


  ¡Ah! Antes el sol derretirá estos bloques de granito.


   


  »Mi señor habla en voz baja, su aspecto es afable y atento,


  pero tan dura como el más duro pedernal es el alma que lleva dentro;


  y yo soy tosco y grosero, mas no tan tosco de ver


  como el espíritu oculto que habita en mi interior».


   


  Sonrió ella mostrando casi desdén con sus labios:


  «Amigo», dijo educada, «no me has oído lamentarme;


  cuando las vidas de los míos, mi vida perdida, puedas devolverme,


  me oirás llorar y suplicar, ¡pero antes, amigo, jamás!


   


  »Aun así, haz saber a mis tiranos que no estoy condenada a marchitarme


  año tras año en la pena y en la desesperación.


  Un mensajero de la Esperanza viene a verme cada noche


  y, a cambio de mi corta vida, me ofrece eterna liberación.


   


  »Viene con el viento del oeste, con el aire que sopla al atardecer,


  con esa claridad del crepúsculo que el cielo llena de estrellas.


  El viento trae una voz meditabunda, y las estrellas un dulce fuego,


  y llegan las visiones y las transformaciones que me matan de deseo.


   


  »Deseo de nada que haya conocido en mis años de madurez,


  cuando la dicha enloquecía de terror, contando las lágrimas futuras;


  cuando el cielo de mi espíritu se llenaba de cálidos destellos


  y yo no sabía de dónde venían, si del sol o de la tormenta con sus truenos.


   


  »Primero, más bien, un instante de paz: una calma silenciosa desciende;


  la violencia de la aflicción y la feroz impaciencia terminan.


  Una música muda conforta mi pecho, incompleta armonía


  que no podré soñar hasta que la tierra me haya perdido.


   


  »Entonces clarea lo Invisible; lo Oculto revela su verdad;


  mis sentidos externos ya no están, mi esencia interior siente:


  sus alas son casi libres… su hogar, su puerto ha hallado,


  se inclina a sondear el abismo, presta a dar su último salto.


   


  »¡Oh!, espantosa es la prueba, intensa la agonía,


  cuando el oído empieza a oír y el ojo empieza a ver,


  cuando el pulso empieza a latir y el cerebro a pensar otra vez,


  el alma a sentir la carne y la carne a sentir la cadena.


   


  »Mas no renunciaría a un pinchazo ni desearía una tortura menos:


  cuanto más me atormente esta angustia, antes seré bendecida;


  y, vestida con las llamas del infierno o brillando con el resplandor del cielo,


  siendo heraldo de la muerte, ¡la visión es divina!».


   


  Dejó de hablar y nosotros, sin responder, nos volvimos para irnos.


  Ya no teníamos poder para afligir a la cautiva:


  sus mejillas, sus ojos brillantes, declaraban que los hombres habían dictado


  una sentencia desaprobada y desautorizada por el Cielo.


  VIII The Prisoner (A Fragment)


  In the dungeon-crypts, idly did I stray,


  Reckless of the lives wasting there away;


  ‘Draw the ponderous bars! open, Warder stern!’


  He dared not say me nay - the hinges harshly turn.


   


  ‘Our guests are darkly lodged,’ I whisper’d, gazing through


  The vault, whose grated eye showed heaven more grey than blue;


  (This was when glad spring laughed in awaking pride;)


  ‘Aye, darkly lodged enough!’ returned my sullen guide.


   


  Then, God forgive my youth; forgive my careless tongue;


  I scoffed, as chill chains on the damp flag-stones rung:


  ‘Confined in triple walls, art thou so much to fear,


  That we must bind thee down and clench thy fetters here?’


   


  The captive raised her face, it was as soft and mild


  As sculptured marble saint, or slumbering unwean’d child;


  It was so soft and mild, it was so sweet and fair,


  Pain could not trace a line, nor grief a shadow there!


   


  The captive raised her hand and pressed it to her brow;


  ‘I have been struck,’ she said, ‘and I am suffering now;


  Yet these are little worth, your bolts and irons strong,


  And, were they forged in steel, they could not hold me long.’


   


  Hoarse laughed the jailer grim: ‘Shall I be won to hear;


  Dost think, fond, dreaming wretch, that I shall grant thy prayer?


  Or, better still, wilt melt my master’s heart with groans?


  Ah! sooner might the sun thaw down these granite stones.


   


  ‘My master’s voice is low, his aspect bland and kind,


  But hard as hardest flint, the soul that lurks behind;


  And I am rough and rude, yet not more rough to see


  Than is the hidden ghost that has its home in me.’


   


  About her lips there played a smile of almost scorn,


  ‘My friend,’ she gently said, ‘you have not heard me mourn;


  When you my kindred’s lives, my lost life, can restore,


  Then may I weep and sue, - but never, friend, before!


   


  ‘Still, let my tyrants know, I am not doomed to wear


  Year after year in gloom, and desolate despair;


  A messenger of Hope, comes every night to me,


  And offers for short life, eternal liberty.


   


  ‘He comes with western winds, with evening’s wandering airs,


  With that clear dusk of heaven that brings the thickest stars.


  Wind take a pensive tone, and stars a tender fire,


  And visions rise, and change, that kill me with desire.


   


  ‘Desire for nothing known in my maturer years,


  When Joy grew mad with awe, at counting future tears.


  When, if my spirit’s sky was full of flashes warm,


  I knew not whence they came, from sun, or thunder storm.


   


  ‘But, first, a hush of peace - a soundless calm descends;


  The struggle of distress, and fierce impatience ends.


  Mute music soothes my breast, unuttered harmony,


  That I could never dream, till Earth was lost to me.


   


  ‘Then dawns the Invisible; the Unseen its truth reveals;


  My outward sense is gone, my inward essence feels:


  Its wings are almost free - its home, its harbour found,


  Measuring the gulf, it stoops, and dares the final bound.


   


  ‘Oh, dreadful is the check - intense the agony -


  When the ear begins to hear, and the eye begins to see;


  When the pulse begins to throb, the brain to think again,


  The soul to feel the flesh, and the flesh to feel the chain.


   


  ‘Yet I would lose no sting, would wish no torture less,


  The more that anguish racks, the earlier it will bless;


  And robed in fires of hell, or bright with heavenly shine,


  If it but herald death, the vision is divine!’


   


  She ceased to speak, and we, unanswering, turned to go -


  We had no further power to work the captive woe:


  Her cheek, her gleaming eye, declared that man had given


  A sentence, unapproved, and overruled by Heaven.


  IX Esperanza


  La Esperanza solo fue una amiga asustadiza;


  se sentaba al otro lado de la reja de mi celda


  a observar cómo se iba cumpliendo mi destino,


  igual que hacían los hombres de corazón egoísta.


   


  En su miedo, podía llegar a ser cruel:


  a través de los barrotes, un lúgubre día,


  miré hacia fuera para verla allí,


  ¡y ella apartó su rostro!


   


  Como un falso guardián haciendo una guardia falsa,


  aun cuando había lucha, ella susurraba paz;


  cantaba mientras yo lloraba,


  pero, si yo escuchaba, se callaba.


   


  Era falsa e implacable:


  cuando mis últimas alegrías cubrían el suelo


  y hasta la Pena miraba con remordimientos


  aquellas tristes reliquias desperdigadas,


   


  la Esperanza, en cambio, cuyo susurro habría sido


  un bálsamo para mi convulso dolor,


  abrió sus alas y se remontó a los cielos,


  se marchó, ¡y ya jamás volvió!


  IX Hope


  Hope was but a timid friend;


  She sat without the grated den,


  Watching how my fate would tend,


  Even as selfish-hearted men.


   


  She was cruel in her fear;


  Through the bars, one dreary day,


  I looked out to see her there,


  And she turned her face away!


   


  Like a false guard, false watch keeping,


  Still in strife, she whispered peace;


  She would sing while I was weeping;


  If I listened, she would cease.


   


  False she was, and unrelenting;


  When my last joys strewed the ground,


  Even Sorrow saw, repenting,


  Those sad relics scattered round;


   


  Hope, whose whisper would have given


  Balm to all my frenzied pain,


  Stretched her wings, and soared to heaven,


  Went, and ne’er returned again!


  X Un sueño diurno


  A solas, en una ladera soleada,


  estaba yo una tarde veraniega.


  Era el tiempo de las bodas de Mayo


  con Junio, su joven amante.


   


  Reacia a separarse del corazón de su madre


  esta reina de encantos nupciales parecía,


  pero su padre sonreía ante la más hermosa hija


  que nunca tuviera entre sus brazos.


   


  Se agitaban las copas plumosas de los árboles,


  los pájaros alegres cantaban sus coplas,


  y yo, de todos los invitados a la boda,


  era la única que estaba taciturna.


   


  No había nadie que no deseara evitar


  mi aspecto carente de alegría;


  hasta las grises rocas, mirándome,


  me preguntaban: «¿Qué haces aquí?».


   


  Y yo nada podía responder:


  realmente, no sabía


  por qué había venido con mirada sombría


  a sumarme al alborozo general.


   


  Así que me llevé a mi corazón a descansar


  a una loma cubierta de brezo


  y ambos nos zambullimos juntos y tristes


  en una ensoñación.


   


  Pensábamos: «Cuando vuelva el invierno,


  ¿dónde estarán todas esas cosas luminosas?


  ¡Todas desaparecidas, como una visión banal,


  una pantomima irreal!


   


  »Esos pájaros que cantan tan despreocupados


  volarán a través de secos y helados desiertos,


  pobres espectros de la primavera destruida,


  en bandadas famélicas.


   


  »¿Y por qué habríamos de estar alegres, después de todo?


  ¡La hoja es verde a duras penas


  cuando las primeras señales de su caída


  aparecen en su superficie!».


   


  Ahora bien, yo no sabía con certeza


  si realmente era así;


  así que en un rapto de perversa aflicción,


  me incliné sobre el páramo.


   


  Miles y miles de fuegos resplandecientes


  parecían encenderse en el aire;


  miles y miles de liras de plata


  resonaban aquí y allá.


   


  Me parecía que el aire que respiraba


  estaba lleno de chispas divinas,


  y todo mi lecho de brezo estaba envuelto


  en ese brillo celestial.


   


  Y mientras la tierra giraba recogiendo el eco


  de esos extraños cánticos,


  los pequeños espíritus brillantes cantaban,


  o parecían cantar, para mí.


   


  «¡Oh, mortal! ¡Mortal! ¡Deja que mueran;


  deja que el tiempo y las lágrimas los destruyan,


  que nosotros el cielo inundaremos


  con júbilo universal!


   


  »Deja que la pena confunda el pecho del que sufre


  y la noche oscurezca su camino:


  ellas le apresuran hacia el descanso infinito


  y el día eterno.


   


  »Para ti el mundo es como una tumba,


  una costa desierta, desnuda;


  para nosotros, floreciendo sin medida,


  no deja de dar luz.


   


  »Y si pudiéramos levantar el velo y ofrecer


  a tu mirada un breve atisbo,


  tú te alegrarías por aquellos que viven,


  porque viven para morir.»


   


  La música cesó; el sueño del mediodía,


  como un sueño nocturno, se esfumó;


  pero la Fantasía todavía juzgará


  que su creación era verdadera.


  X A Day Dream


  On a sunny brae, alone I lay


  One summer afternoon;


  It was the marriage-time of May


  With her young lover, June.


   


  From her mother’s heart, seemed loath to part


  That queen of bridal charms,


  But her father smiled on the fairest child


  He ever held in his arms.


   


  The trees did wave their plumy crests,


  The glad birds carolled clear;


  And I, of all the wedding guests,


  Was only sullen there!


   


  There was not one, but wished to shun


  My aspect void of cheer;


  The very grey rocks, looking on,


  Asked, ‘What do you here?’


   


  And I could utter no reply;


  In sooth, I did not know


  Why I had brought a clouded eye


  To greet the general glow.


   


  So, resting on a heathy bank,


  I took my heart to me;


  And we together sadly sank


  Into a reverie.


   


  We thought, ‘When winter comes again,


  Where will these bright things be?


  All vanished, like a vision vain,


  An unreal mockery!


   


  ‘The birds that now so blithely sing,


  Through deserts, frozen dry,


  Poor spectres of the perished spring,


  In famished troops, will fly.


   


  ‘And why should we be glad at all?


  The leaf is hardly green,


  Before a token of its fall


  Is on the surface seen!’


   


  Now, whether it were really so,


  I never could be sure;


  But as in fit of peevish woe,


  I stretched me on the moor,


   


  A thousand thousand gleaming fires


  Seemed kindling in the air;


  A thousand thousand silvery lyres


  Resounded far and near:


   


  Methought, the very breath I breathed


  Was full of sparks divine,


  And all my heather-couch was wreathed


  By that celestial shine!


   


  And, while the wide earth echoing rung


  To their strange minstrelsy,


  The little glittering spirits sung,


  Or seemed to sing, to me.


   


  ‘O mortal! mortal! let them die;


  Let time and tears destroy,


  That we may overflow the sky


  With universal joy!


   


  ‘Let grief distract the sufferer’s breast,


  And night obscure his way;


  They hasten him to endless rest,


  And everlasting day.


   


  ‘To thee the world is like a tomb,


  A desert’s naked shore;


  To us, in unimagined bloom,


  It brightens more and more!


   


  ‘And could we lift the veil, and give


  One brief glimpse to thine eye,


  Thou wouldst rejoice for those that live,


  Because they live to die.’


   


  The music ceased; the noonday dream,


  Like dream of night, withdrew;


  But Fancy, still, will sometimes deem


  Her fond creation true.


  XI A la imaginación


  Cuando, cansada de las preocupaciones del largo día,


  y de la terrenal mudanza de dolor en dolor,


  perdida y dispuesta a desesperar,


  tu cálida voz me vuelve a llamar,


  ¡oh, amiga verdadera! ¡No estoy sola


  mientras puedas hablarme con ese tono de voz!


   


  Puesto que no hay esperanza en el mundo exterior,


  doblemente aprecio el mundo interior,


  tu mundo, en que ni el fraude, ni el odio, ni la duda,


  ni la fría desconfianza brotan jamás;


  donde tú y yo y la Libertad


  tenemos soberanía indisputable.


   


  ¿Qué importa que, alrededor,


  reinen el peligro y la culpa y la oscuridad,


  si dentro de los límites de nuestro pecho


  se encierra un cielo brillante y apacible


  que calientan diez mil rayos mezclados


  de soles que no conocen los días del invierno?


   


  En verdad la Razón se queja muy a menudo


  de la triste realidad de la Naturaleza,


  y le dice al corazón que sufre cuán vanos


  han de ser siempre sus sueños más queridos;


  y la Verdad puede pisotear con rudeza


  las flores de la Fantasía, recién abiertas.


   


  Pero tú estás siempre ahí, evocando


  la visión que en lo alto se cierne, y alentando


  nuevas glorias sobre la primavera marchita


  y llamando desde la muerte a una vida más preciosa


  y hablándome en susurros, con voz divina,


  de mundos reales, tan brillantes como tú.


   


  Yo no confío en tu dicha fantasmal,


  pero en la hora tranquila del crepúsculo,


  con gratitud que nunca desmaya,


  te doy la bienvenida, Benéfico Poder:


  seguro consuelo de las fatigas humanas


  y dulce esperanza cuando la esperanza desespera.


  XI To Imagination


  When weary with the long day’s care,


  And earthly change from pain to pain,


  And lost and ready to despair,


  Thy kind voice calls me back again:


  Oh, my true friend! I am not lone,


  While thou canst speak with such a tone!


   


  So hopeless in the world without;


  The world within I doubly prize;


  Thy world, where guile, and hate, and doubt,


  And cold suspicion never rise;


  Where thou, and I, and Liberty,


  Have undisputed sovereignty.


   


  What matters it, that, all around,


  Danger, and guilt, and darkness lie,


  If but within our bosom’s bound


  We hold a bright, untroubled sky,


  Warm with ten thousand mingled rays


  Of suns that know no winter days?


   


  Reason, indeed, may oft complain


  For Nature’s sad reality,


  And tell the suffering heart how vain


  Its cherished dreams must always be;


  And Truth may rudely trample down


  The flowers of Fancy, newly-blown:


   


  But, thou art ever there, to bring


  The hovering vision back, and breathe


  New glories o’er the blighted spring,


  And call a lovelier Life from Death,


  And whisper, with a voice divine,


  Of real worlds, as bright as thine.


   


  I trust not to thy phantom bliss,


  Yet, still, in evening’s quiet hour,


  With never-failing thankfulness,


  I welcome thee, Benignant Power;


  Sure solacer of human cares,


  And sweeter hope, when hope despairs!


  XII Con qué claridad brilla


  ¡Con qué claridad brilla! Qué tranquila


  descanso bajo su luz vigilante


  mientras el cielo y la tierra me susurran:


  «Despierta mañana, pero sueña esta noche».


  ¡Sí, Fantasía, ven, mi duende amor!


  Besa suavemente estas sienes palpitantes


  e inclínate sobre mi lecho solitario


  y tráeme descanso, y tráeme felicidad.


   


  El mundo se va: ¡oscuro mundo, adiós!


  Mundo sombrío, ocúltate hasta el alba.


  ¡El corazón que no puedes dominar por completo


  resistirá todavía, si tú te retrasas!


   


  Tu amor no quiero compartir;


  tu odio solo despierta una sonrisa;


  tus penas pueden herir, tus injusticias pueden desgarrar,


  pero ¡oh, tus mentiras no me engatusarán!


  Mientras contemplo las estrellas que brillan


  sobre mí, en ese mar en calma,


  espero que toda la aflicción


  que la Creación conoce esté encerrada en ti.


   


  Y este será mi sueño esta noche:


  pensaré que el cielo de esferas fulgurantes


  gira en círculos en su curso de luz,


  en dicha sin fin, a través de años sin fin;


  pensaré que no hay un mundo ahí arriba,


  tan lejos como estos esforzados ojos puedan ver,


  donde la sabiduría pueda reírse del Amor


  o la Virtud rebajarse a la Infamia;


   


  donde, retorciéndose bajo los golpes del Destino,


  los pobres desgraciados se vean obligados a sonreír,


  a compaginar su paciencia con su odio,


  su corazón rebelándose todo el tiempo;


  donde el Placer aún conduzca al extravío,


  y la Razón indefensa dé consejos en vano;


  y la Verdad sea débil, y la Traición fuerte;


  y el Júbilo el camino más seguro hacia el Dolor;


  y la Paz, el letargo de la Pena;


  y la Esperanza, un fantasma del alma;


  y la Vida, un trabajo vacío y breve;


  y la Muerte, ¡la déspota de todo!


  XII How Clear She Shines


  How clear she shines! How quietly


  I lie beneath her guardian light;


  While heaven and earth are whispering me,


  ‘Tomorrow, wake, but, dream tonight.’


  Yes, Fancy, come, my Fairy love!


  These throbbing temples softly kiss;


  And bend my lonely couch above


  And bring me rest, and bring me bliss.


   


  The world is going; dark world, adieu!


  Grim world, conceal thee till the day;


  The heart, thou canst not all subdue,


  Must still resist, if thou delay!


   


  Thy love I will not, will not share;


  Thy hatred only wakes a smile;


  Thy griefs may wound - thy wrongs may tear,


  But, oh, thy lies shall ne’er beguile!


  While gazing on the stars that glow


  Above me, in that stormless sea,


  I long to hope that all the woe


  Creation knows, is held in thee!


   


  And this shall be my dream tonight;


  I’ll think the heaven of glorious spheres


  Is rolling on its course of light


  In endless bliss, through endless years;


  I’ll think, there’s not one world above,


  Far as these straining eyes can see,


  Where wisdom ever laughed at Love,


  Or Virtue crouched to Infamy;


   


  Where, writhing ’neath the strokes of Fate,


  The mangled wretch was forced to smile;


  To match his patience ’gainst her hate,


  His heart rebellious all the while.


  Where Pleasure still will lead to wrong,


  And helpless Reason warn in vain;


  And Truth is weak, and Treachery strong;


  And Joy the surest path to Pain;


  And Peace, the lethargy of Grief;


  And Hope, a phantom of the soul;


  And Life, a labour, void and brief;


  And Death, the despot of the whole!


  XIII Afinidad


  No debería haber desesperación para ti


  mientras ardan las estrellas nocturnas;


  mientras la tarde derrame su silencioso rocío


  y la luz del sol bañe en oro la mañana.


  No debería haber desesperación… pero las lágrimas


  puede que fluyan como un río:


  ¿no están aquellos a quienes más quisiste


  alrededor de tu corazón para siempre?


   


  Ellos lloran, tú lloras, así debe ser;


  los vientos suspiran cuando tú suspiras,


  y el invierno su pena sepulta bajo la nieve


  donde yacen las hojas caídas del otoño;


  sin embargo, estas reviven, y de su destino


  tu destino no puede separarse:


  emprende, pues, el viaje, aunque no sea agradable,


  corazón que nunca se ha roto.


  XIII Sympathy


  There should be no despair for you


  While nightly stars are burning;


  While evening pours its silent dew


  And sunshine gilds the morning.


  There should be no despair - through tears


  May flow down like a river:


  Are not the best beloved of years


  Around your heart for ever?


   


  They weep, you weep, it must be so;


  Winds sigh as you are sighing,


  And Winter sheds his grief in snow


  Where Autumn’s leaves are lying:


  Yet, these revive, and from their fate


  Your fate cannot be parted:


  Then, journey on, if not elate,


  Still, never broken-hearted!


  XIV Intercede por mí


  ¡Oh, tus radiantes ojos deben responder ahora,


  cuando la Razón, con el ceño fruncido,


  se burla de mi caída en desgracia!


  ¡Oh, tu dulce lengua debe interceder por mí


  y explicar por qué te he elegido a ti!


   


  La severa Razón ha venido al juicio


  vestida con todas las galas de su melancolía:


  ¿permanecerás callado, abogado mío?


  No, ángel radiante, habla y di


  por qué aparté al mundo de mí.


   


  Por qué he perseverado en rehuir


  los senderos comunes que los demás recorren,


  y viajé tomando una carretera extraña,


  desdeñando por igual la riqueza y el poder,


  la corona de la gloria y la flor del placer.


   


  Estos, en verdad, me parecieron una vez Seres Divinos;


  y ellos, por ventura, oyeron votos míos,


  y vieron mis ofrendas en sus altares;


  pero los regalos descuidados rara vez son apreciados


  y los míos fueron dignamente rechazados.


   


  Así, con un corazón bien dispuesto juré


  no acudir nunca más a sus altares de piedra


  y entregar mi espíritu a adorarte


  a ti, siempre presente, ser fantasmal:


  mi esclavo, mi camarada y mi rey.


   


  Esclavo, pues yo te gobierno,


  te doblego a mi voluble voluntad,


  y te hago influir para bien o para mal.


  Camarada, porque de día y de noche


  tú eres mi íntimo deleite,


   


  mi dolor más querido que lastima y abrasa


  y extrae bendición de las lágrimas,


  mitigando para mí los cuidados terrenales.


  Y rey, además, aunque la Prudencia


  haya enseñado a tu súbdita a rebelarse.


   


  ¿Y me equivoco al adorar donde


  la fe no puede dudar,


  ni la esperanza desesperar,


  puesto que mi propia alma puede responder por mi plegaria?


  ¡Habla, dios de las visiones, intercede por mí,


  y explica por qué te he elegido a ti!


  XIV Plead for Me


  Oh, thy bright eyes must answer now,


  When Reason, with a scornful brow,


  Is mocking at my overthrow!


  Oh, thy sweet tongue must plead for me


  And tell, why I have chosen thee!


   


  Stern Reason is to judgment come,


  Arrayed in all her forms of gloom:


  With thou, my advocate, be dumb?


  No, radiant angel, speak and say,


  Why I did cast the world away.


   


  Why I have persevered to shun


  The common paths that others run,


  And on a strange road journeyed on,


  Heedless, alike, of wealth and power -


  Of glory’s wreath and pleasure’s flower.


   


  These, once, indeed, seemed Beings Divine;


  And they, perchance, heard vows of mine,


  And saw my offerings on their shrine;


  But, careless gifts are seldom prized,


  And mine were worthily despised.


   


  So, with a ready heart I swore


  To seek their altar-stone no more;


  And gave my spirit to adore


  Thee, ever-present, phantom thing;


  My slave, my comrade, and my king,


   


  A slave, because I rule thee still;


  Incline thee to my changeful will,


  And make thy influence good or ill:


  A comrade, for by day and night


  Thou art my intimate delight, -


   


  My darling pain that wounds and sears


  And wrings a blessing out from tears


  By deadening me to earthly cares;


  And yet, a king, though Prudence well


  Have taught thy subject to rebel.


   


  And am I wrong to worship, where


  Faith cannot doubt, nor hope despair,


  Since my own soul can grant my prayer?


  Speak, God of visions, plead for me,


  And tell why I have chosen thee!


  XV Autointerrogación


  «La tarde cae rápidamente,


  casi es hora de descansar;


  ¿qué pensamientos ha dejado el día que se va,


  y qué sentimientos, en tu pecho?»


   


  «¿El día que se va? Deja un regusto


  a trabajo hecho con esfuerzo,


  a haber ganado poco con mucho gasto…


  ¡Solo un regusto a pena!


   


  »El Tiempo se detiene a las puertas de la Muerte,


  regañándome con amargura;


  y la Conciencia, sin perder el aliento,


  me inunda de negros reproches.


   


  »Y aunque he dicho que la Conciencia miente,


  y el Tiempo debería condenar al Destino,


  ¡aún el triste Arrepentimiento nubla mis ojos


  y me hace rendirme a ellos!»


   


  «¿Te alegra entonces buscar reposo?


  ¿Te alegra dejar el mar


  y anclar todas tus pesadas aflicciones


  en la calmada Eternidad?


   


  »Nada lamenta verte partir…


  Ni una sola voz solloza un “adiós”.


  Y donde tu corazón ha sufrido tanto,


  ¿puedes tú desear vivir?»


   


  «¡Ay de mí! Fuertes son los incontables eslabones


  que nos encadenan al barro;


  el amoroso espíritu se demora


  y no acaba de pasar al otro lado.


   


  »Y el descanso es dulce, cuando la laureada fama


  corona la cresta del soldado;


  pero un corazón bravo con un nombre sin brillo


  preferiría luchar a descansar.»


   


  «Bueno, tú has luchado muchos años,


  has luchado durante toda tu vida,


  has humillado a la Falsedad, has pisoteado al Miedo:


  ¿qué te queda por hacer?»


   


  «Es verdad, este brazo ha luchado con pasión,


  ha osado lo que pocos osarían;


  mucho he hecho, y lo he hecho libremente,


  ¡pero poco he aprendido a soportar!»


   


  «Mira la tumba donde debes dormir,


  tu último y más fuerte enemigo;


  hay que tener aguante para no llorar


  cuando ese reposo parece una desgracia.


   


  »Aunque la larga guerra acabe en derrota,


  derrota soportada con serenidad,


  ¡que tu descanso de medianoche sea dulce


  y rompa en un glorioso amanecer!»


  XV Self-Interrogation


  ‘The evening passes fast away,


  ’Tis almost time to rest;


  What thoughts has left the vanished day,


  What feelings, in thy breast?’


   


  ‘The vanished day? It leaves a sense


  Of labour hardly done;


  Of little, gained with vast expense, -


  A sense of grief alone!


   


  ‘Time stands before the door of Death,


  Upbraiding bitterly;


  And Conscience, with exhaustless breath,


  Pours black reproach on me:


   


  ‘And though I’ve said that Conscience lies,


  And Time should Fate condemn;


  Still, sad Repentance clouds my eyes,


  And makes me yield to them!’


   


  ‘Then art thou glad to seek repose?


  Art glad to leave the sea,


  And anchor all thy weary woes


  In calm Eternity?


   


  ‘Nothing regrets to see thee go -


  Not one voice sobs “farewell”,


  And where thy heart has suffered so,


  Canst thou desire to dwell?’


   


  ‘Alas! The countless links are strong


  That bind us to our clay;


  The loving spirit lingers long,


  And would not pass away!


   


  ‘And rest is sweet, when laurelled fame


  Will crown the soldier’s crest;


  But, a brave heart, with a tarnished name,


  Would rather fight than rest.’


   


  ‘Well, thou hast fought for many a year,


  Hast fought thy whole life through,


  Hast humbled Falsehood, trampled Fear;


  What is there left to do?’


   


  ‘’Tis true, this arm has hotly striven,


  Has dared what few would dare;


  Much have I done, and freely given,


  But little learnt to bear!’


   


  ‘Look on the grave, where thou must sleep,


  Thy last, and strongest foe;


  It is endurance not to weep,


  If that repose seem woe.


   


  ‘The long war closing in defeat,


  Defeat serenely borne,


  Thy midnight rest may still be sweet,


  And break in glorious morn!’


  XVI Muerte


  Muerte que golpeaste cuando más confiada estaba


  en mi segura fe en la dicha de existir:


  ¡golpea de nuevo, rama marchita del Tiempo, que brotas


  de la fresca raíz de la Eternidad!


   


  Con vigor, sobre la rama del Tiempo, algunas hojas crecían,


  llenas de savia, y llenas de rocío plateado;


  por la noche los pájaros se cobijaban bajo su abrigo;


  por el día alrededor de sus flores las abejas silvestres volaban.


   


  El dolor pasó, y arrancó la flor dorada;


  la culpa deshojó su orgulloso follaje;


  pero en el seno amoroso del tronco


  fluía la marea que restablece siempre la Vida.


   


  Poco me lamenté por la alegría perdida,


  por el nido vacío y la canción silenciada:


  la esperanza estaba allí, y se reía de mí sin tristeza,


  susurrando: «¡El invierno no durará mucho!».


   


  Y he ahí que diez veces más pródiga


  la primavera adornó la rama cargada de belleza;


  el viento y la lluvia y el tórrido calor, con sus caricias,


  la colmaron de gloria en ese segundo mayo.


   


  Alta creció: ninguna pena alada la alcanzaba;


  el pecado temía alejarse con su brillo;


  el amor y su propia vida tenían poder para guardarse


  de cualquier daño, de cualquier plaga, ¡salvo de ti!


   


  ¡Muerte cruel! Las hojas jóvenes se marchitan y languidecen;


  el delicado aire de la tarde podría revivirlas…


  ¡No! El sol de la mañana se burla de mi angustia.


  ¡El Tiempo, para mí, no debe florecer nunca más!


   


  Golpea otra vez, que otras ramas florezcan


  donde estaban esos retoños estropeados;


  así, por fin, su cadáver enmohecido alimentará


  lo que en él se origina: la Eternidad.


  XVI Death


  Death! that struck when I was most confiding


  In my certain faith of joy to be -


  Strike again, Time’s withered branch dividing


  From the fresh root of Eternity!


   


  Leaves, upon Time’s branch, were growing brightly,


  Full of sap, and full of silver dew;


  Birds beneath its shelter gathered nightly;


  Daily round its flowers the wild bees flew.


   


  Sorrow passed, and plucked the golden blossom;


  Guilt stripped off the foliage in its pride;


  But, within its parent’s kindly bosom,


  Flowed for ever Life’s restoring tide.


   


  Little mourned I for the parted gladness,


  For the vacant nest and silent song -


  Hope was there, and laughed me out of sadness;


  Whispering, ‘Winter will not linger long!’


   


  And, behold! with tenfold increase blessing,


  Spring adorned the beauty-burdened spray;


  Wind and rain and fervent heat, caressing,


  Lavished glory on that second May!


   


  High it rose - no winged grief could sweep it;


  Sin was scared to distance with its shine;


  Love, and its own life, had power to keep it


  From all wrong - from every blight but thine!


   


  Cruel Death! The young leaves droop and languish;


  Evening’s gentle air may still restore -


  No! the morning sunshine mocks my anguish -


  Time, for me, must never blossom more!


   


  Strike it down, that other boughs may flourish


  Where that perished sapling used to be;


  Thus, at least, its mouldering corpse will nourish


  That from which it sprung - Eternity.


  XVII Estrofas para…


  Algunos te odiarán, y algunos te despreciarán,


  y algunos llegarán a olvidarse de tu nombre;


  pero mi triste corazón siempre estará de luto


  por tu esperanza arruinada, por tu ajada fama.


  Fue así como pensé, hace una hora,


  llorando por las penas de ese desgraciado;


  una palabra secó mis abundantes lágrimas


  e iluminó con burlas mis ojos inflamados.


  Entonces dije: «¡Bendito el polvo amable


  que cubre tu orgullosa cabeza!


  Tan vano como tú, y tan débil como vano,


  esclavo de la Falsedad, el Orgullo y el Dolor…


  Mi corazón no se parece en nada al tuyo,


  tu alma no tiene poder sobre la mía».


   


  Pero estos pensamientos también desaparecieron;


  insensatos, impíos y falsos:


  ¿desprecio por ventura al ciervo tímido


  porque sus miembros tiemblan de miedo?


  ¿O me burlaría del aullido de muerte del lobo


  porque su figura es sombría y repugnante?


  ¿O escuchar con alegría el grito de la liebre


  porque no puede morir con bravura?


  ¡No! Entonces, pues, que sobre su memoria


  se enternezca de Piedad el corazón;


  di: «¡Tierra, descansa ligera sobre ese pecho


  y, amable Cielo, concede descanso a ese espíritu!».


  XVII Stanzas to -


  Well, some may hate, and some may scorn,


  And some may quite forget thy name;


  But my sad heart must ever mourn


  Thy ruined hopes, thy blighted fame!


  ’Twas thus I thought, an hour ago,


  Even weeping o’er that wretch’s woe;


  One word turned back my gushing tears,


  And lit my altered eye with sneers.


  Then ‘Bless the friendly dust,’ I said,


  ‘That hides thy unlamented head!


  Vain as thou wert, and weak as vain,


  The slave of Falsehood, Pride, and Pain, -


  My heart has nought akin to thine;


  Thy soul is powerless over mine.’


   


  But these were thoughts that vanished too;


  Unwise, unholy, and untrue:


  Do I despise the timid deer,


  Because his limbs are fleet with fear?


  Or, would I mock the wolf’s death-howl,


  Because his form is gaunt and foul?


  Or, hear with joy the leveret’s cry,


  Because it cannot bravely die?


  No! Then above his memory


  Let Pity’s heart as tender be;


  Say, ‘Earth, lie lightly on that breast


  And, kind Heaven, grant that spirit rest!’


  XVIII Mártir del honor[3]


  La luna está llena esta noche de invierno;


  las estrellas son claras, aunque escasas;


  y todas las ventanas resplandecen


  con hojas de rocío helado.


   


  La dulce luna brilla a través de tu celosía


  e ilumina tu habitación como el día;


  y ahí pasas, en sueños felices,


  las horas tranquilas.


   


  Mientras yo, reprimiendo con esfuerzo


  la angustia dentro de mi pecho,


  deambulo por la casa silenciosa


  y no puedo pensar en el descanso.


   


  El viejo reloj en la sala sombría


  hace tictac hora tras hora;


  y cada vez su acompasado reclamo


  parece más y más lento.


   


  ¡Con qué lentitud esa estrella de ojos penetrantes


  ha atravesado la fría penumbra!


  ¡Todavía vigilando! ¡Qué lejos


  queda todavía la mañana!


   


  Ante la puerta de tu cámara me detengo;


  amor, ¿estás durmiendo todavía?


  Mi frío corazón, bajo mi mano,


  casi ha dejado de palpitar.


   


  ¡Desolado, desolado el viento del este solloza y suspira,


  y ahoga la campana del torreón,


  cuya triste nota, indistinta, muere


  sin ser oída, como mi despedida!


   


  Mañana el Desprecio arruinará mi nombre,


  y el Odio me pisoteará,


  cargaré con la vergüenza de un cobarde,


  con el perjurio de un traidor.


   


  Falsos amigos lanzarán veladas burlas,


  amigos verdaderos me desearán la muerte,


  y seré la causa de las más amargas lágrimas


  que nunca hayas derramado.


   


  Las oscuras hazañas de mi raza proscrita


  brillarán entonces como virtudes


  y los hombres perdonarán su propia deshonra


  al ponerla al lado de mi culpa.


   


  Pues ¿quién perdona el maldito crimen


  de la vil traición?


  La rebelión, en su tiempo propicio,


  puede ser la campeona de la Libertad.


   


  La venganza puede manchar una espada justa,


  puede ser justo matar.


  Pero, traidor, traidor… Ante esa palabra


  todos los corazones verdaderos se encogen.


   


  Oh, yo entregaría mi corazón a la muerte


  para mantener limpio mi honor;


  pero no entregaré mi íntima convicción


  para salvaguardar, no el honor, sino su nombre.


   


  Ni siquiera para conservar tu amor incalculable


  osaría, mi amor, engañar;


  esta traición debería en el futuro demostrarse,


  ¡entonces, solo entonces, cree!


   


  Conozco el camino que debo tomar;


  continúo sin miedo,


  sin preguntar qué pesadumbre más profunda


  me depara aún el severo deber.


   


  Así me persiguen los enemigos, y fríos aliados


  desconfían de mí, todos y cada uno:


  déjame ser falso a los ojos de los demás,


  si sigo siendo leal ante los míos.


  XVIII Honour’s Martyr


  The moon is full this winter night;


  The stars are clear, though few;


  And every window glistens bright,


  With leaves of frozen dew.


   


  The sweet moon through your lattice gleams


  And lights your room like day;


  And there you pass, in happy dreams,


  The peaceful hours away!


   


  While I, with effort hardly quelling


  The anguish in my breast,


  Wander about the silent dwelling,


  And cannot think of rest.


   


  The old clock in the gloomy hall


  Ticks on, from hour to hour;


  And every time its measured call


  Seems lingering slow and slower:


   


  And oh, how slow that keen-eyed star


  Has tracked the chilly grey!


  What, watching yet! how very far


  The morning lies away!


   


  Without your chamber door I stand;


  Love, are you slumbering still?


  My cold heart, underneath my hand,


  Has almost ceased to thrill.


   


  Bleak, bleak the east wind sobs and sighs,


  And drowns the turret bell,


  Whose sad note, undistinguished, dies


  Unheard, like my farewell!


   


  Tomorrow, Scorn will blight my name,


  And Hate will trample me,


  Will load me with a coward’s shame -


  A traitor’s perjury.


   


  False friends will launch their covert sneers;


  True friends will wish me dead;


  And I shall cause the bitterest tears


  That you have ever shed.


   


  The dark deeds of my outlawed race


  Will then like virtues shine;


  And men will pardon their disgrace,


  Beside the guilt of mine.


   


  For, who forgives the accursed crime


  Of dastard treachery?


  Rebellion, in its chosen time,


  May Freedom’s champion be;


   


  Revenge may stain a righteous sword,


  It may be just to slay;


  But, traitor, traitor, - from that word


  All true breasts shrink away!


   


  Oh, I would give my heart to death,


  To keep my honour fair;


  Yet, I’ll not give my inward faith


  My honour’s name to spare!


   


  Not even to keep your priceless love,


  Dare I, Beloved, deceive;


  This treason should the future prove,


  Then, only then, believe!


   


  I know the path I ought to go;


  I follow fearlessly,


  Inquiring not what deeper woe


  Stern duty stores for me.


   


  So foes pursue, and cold allies


  Mistrust me, every one:


  Let me be false in others’ eyes,


  If faithful in my own.


  XIX Estrofas


  No lloraré porque me vayas a dejar,


  no hay nada aquí que amar.


  Y doblemente el mundo oscuro me entristecerá


  mientras tu corazón sufra en él.


   


  No lloraré, porque la delicia del verano


  siempre debe terminar en amargura;


  y hasta la historia más feliz, cuando concluye,


  lo hace con una tumba.


   


  Y estoy cansada de la angustia


  que hace los inviernos insoportables,


  cansada de ver languidecer el espíritu


  durante años de desesperación mortal.


   


  Así que, si una lágrima, cuando te estés muriendo,


  llegara a derramar,


  es solo que mi alma está suspirando


  por marcharse y descansar contigo.


  XIX Stanzas


  I’ll not weep that thou art going to leave me,


  There’s nothing lovely here;


  And doubly will the dark world grieve me,


  While thy heart suffers there.


   


  I’ll not weep, because the summer’s glory


  Must always end in gloom;


  And, follow out the happiest story -


  It closes with a tomb!


   


  And I am weary of the anguish


  Increasing winters bear;


  Weary to watch the spirit languish


  Through years of dead despair.


   


  So, if a tear, when thou art dying,


  Should haply fall from me,


  It is but that my soul is sighing,


  To go and rest with thee.


  XX Mi consejero[4]


  Bien has hablado, mas no me has enseñado


  un sentimiento extraño o nuevo;


  no has sino despertado un pensamiento latente,


  un rayo de sol rodeado de nubes, dispuesto


  a brillar en la ventana abierta.


   


  Muy profunda, escondida dentro de mi alma,


  esa luz se oculta de los hombres;


  sin embargo, brilla sin consumirse, aunque las sombras,


  impotentes para controlar su delicado rayo,


  giren por la lóbrega celda.


   


  ¿No me enojaba acaso, por esos sombríos caminos


  pasear sola tanto tiempo?


  A mi alrededor, los desgraciados cantaban alabanzas


  o aullaban en sus días desesperanzados,


  y todos con la lengua del Delirio.


   


  Una hermandad de miseria,


  sus sonrisas tan tristes como suspiros,


  cuya locura a diario me enloquecía


  convirtiendo en agonía


  la felicidad delante de mis ojos.


   


  Así que me detuve, ante el hermoso sol del Cielo,


  y ante el hielo del Infierno;


  mi espíritu bebía un tono híbrido


  de canción de serafín y gemido de demonio;


  ¡lo que mi alma soportó, solo mi alma


  en su interior podría contarlo!


   


  Como un aire suave, sobre un mar,


  exhalado por el revuelo de la tempestad;


  un viento de deshielo, derritiendo en silencio


  los ventisqueros, en alguna pradera invernal;


  no: ¿a qué cosa dulce te pareces,


  consuelo pensativo, consejero mío?


   


  Y, sin embargo, hablar un poco más


  calma este humor resentido;


  mientras se amansa el corazón salvaje,


  no busques más señales,


  ¡deja que sea la lágrima en mi mejilla


  la que manifieste mi gratitud!


  XX My Comforter


  Well hast thou spoken, and yet, not taught


  A feeling strange or new;


  Thou hast but roused a latent thought,


  A cloud-closed beam of sunshine, brought


  To gleam in open view.


   


  Deep down, concealed within my soul,


  That light lies hid from men;


  Yet, glows unquenched - though shadows roll,


  Its gentle ray cannot control,


  About the sullen den.


   


  Was I not vexed, in these gloomy ways


  To walk alone so long?


  Around me, wretches uttering praise,


  Or howling o’er their hopeless days,


  And each with Frenzy’s tongue; -


   


  A brotherhood of misery,


  Their smiles as sad as sighs;


  Whose madness daily maddened me,


  Distorting into agony


  The bliss before my eyes!


   


  So stood I, in Heaven’s glorious sun,


  And in the glare of Hell;


  My spirit drank a mingled tone,


  Of seraph’s song, and demon’s moan;


  What my soul bore, my soul alone


  Within itself may tell!


   


  Like a soft air, above a sea,


  Tossed by the tempest’s stir;


  A thaw-wind, melting quietly


  The snow-drift, on some wintry lea;


  No: what sweet thing resembles thee,


  My thoughtful Comforter?


   


  And yet a little longer speak,


  Calm this resentful mood;


  And while the savage heart grows meek,


  For other token do not seek,


  But let the tear upon my cheek


  Evince my gratitude!


  XXI El viejo estoico


  Las riquezas tengo en poca estima;


  y del amor me río con desprecio;


  y el deseo de fama no fue más que un sueño


  que desapareció con la mañana.


   


  Y si rezo, la única oración


  que mueve mis labios es:


  «¡Deja que se vaya el corazón que ahora soporto


  y dame libertad!».


   


  Sí, cuando mis días veloces se acercan a su meta,


  eso es todo lo que imploro:


  en la vida y en la muerte, un alma sin cadenas,


  con valor para resistir.


  XXI The Old Stoic


  Riches I hold in light esteem;


  And Love I laugh to scorn;


  And lust of fame was but a dream


  That vanished with the morn:


   


  And if I pray, the only prayer


  That moves my lips for me


  Is, ‘Leave the heart that now I bear,


  And give me liberty!’


   


  Yes, as my swift days near their goal,


  ’Tis all that I implore;


  In life and death, a chainless soul,


  With courage to endure.


  POEMAS FECHADOS / DATED POEMS


  1.


  Claro, frío y azul el cielo de la mañana


  despliega su bóveda en lo alto.


  Clara, fría y azul el agua del lago Werna


  refleja ese cielo invernal.


  La luna se ha puesto pero Venus resplandece:


  una silenciosa estrella plateada.


  1.


  Cold clear and blue the morning heaven


  Expands its arch on high


  Cold clear and blue Lake Werna’s water


  Reflects that winter’s sky


  The moon has set but Venus shines


  A silent silvery star


  2.


  ¿Cómo será el día, luminoso o nublado?


  Amaneció en calma,


  pero puede que el cielo se estremezca con truenos


  justo antes de la puesta del sol.


   


  Contempla, señora, el viaje de Apolo:


  así será el trayecto de tu primogénita.


  Si sus rayos atraviesan el vapor del verano


  y calientan la tierra plácidamente,


  sus días pasarán dulcemente como un sueño agradable.


   


  Si se oscurece, si una sombra


  enfría sus rayos y convoca a la lluvia,


  las flores pueden abrirse, los brotes pueden florecer,


  pero en vano las unas y los otros:


  sus días pasarán con preocupación y lágrimas y dolor como una triste historia.


   


  Si sopla el viento fresco,


  el cielo está despejado y azul, sin nubes,


  los bosques y los campos y las flores doradas


  centellean a la luz del sol y en el rocío:


  sus días pasarán a través del triste desierto del mundo en la luz de la Gloria.


  2.


  Will the day be bright or cloudy?


  Sweetly has its dawn begun


  But the heaven may shake with thunder


  Ere the setting of the sun


   


  Lady watch Apollo’s journey


  Thus thy first born’s course shall be -


  If his beams through summer vapours


  Warm the earth all placidly


  Her days shall pass like a pleasant dream in sweet tranquility


   


  If it darken if a shadow


  Quench his rays and summon rain


  Flowers may open buds may blossom


  Bud and flower alike are vain


  Her days shall pass like a mournful story in care and tears and pain


   


  If the wind be fresh and free


  The wide skies clear and cloudless blue


  The woods and fields and golden flowers


  Sparkling in sunshine and in dew


  Her days shall pass in Glory’s light the world’s drear desert through


  3.


  Dime, dime, criatura sonriente,


  ¿a qué se te parece el pasado?


  A una tarde de otoño suave y templada


  con un viento que suspira dulcemente.


   


  Dime, ¿qué es la hora presente?


  Una rama verde y florida


  donde un pajarillo se sienta a reunir fuerzas


  para elevarse y echar a volar.


   


  ¿Y cuál es el futuro feliz?


  Un mar bajo un sol sin nubes,


  un poderoso mar, magnífico y deslumbrante,


  extendiéndose hacia lo infinito.


  3.


  Tell me tell me smiling child


  What the past is like to thee?


  An Autumn evening soft and mild


  With a wind that sighs mournfully


   


  Tell me what is the present hour?


  A green and flowery spray


  Where a young bird sits gathering its power


  To mount and fly away


   


  And what is the future happy one?


  A sea beneath a cloudless sun


  A mighty glorious dazzling sea


  Stretching into infinity


  4.


  El sonido emocionante de una estimulante música,


  la gloria del día festivo,


  el esplendor reluciente bullendo alrededor,


  han pasado como todas las dichas terrenales.


   


  Esa hermosa Dama los ha abandonado,


  se desliza indiferente entre todos ellos


  cubriendo su rostro para ocultar la lágrima


  que, aunque se haya detenido, aún tiembla a punto de caer.


   


  Ella se apresura a cruzar el salón


  y a subir las escaleras hacia las galerías en penumbra


  que responden murmurando a la llamada de la brisa,


  el solitario himno vespertino del viento nocturno.


  4.


  The inspiring music’s thrilling sound


  The glory of the festal day


  The glittering splendour rising round


  Have passed like all earth’s joys away


   


  Forsaken by that Lady fair


  She glides unheeding through them all


  Covering her brow to hide the tear


  That still though checked trembles to fall


   


  She hurries through the outer Hall


  And up the stairs through galleries dim


  That murmur to the breezes’ call


  The night-wind’s lonely vesper hymn


  5.


  El brezo que se agita y se curva bajo las descargas de la tormenta,


  la medianoche y la luz de la luna y las estrellas que brillan,


  la oscuridad y el fulgor que se mezclan con júbilo,


  la tierra que se alza hacia el cielo y el cielo que desciende,


  el espíritu del hombre que huye de su lóbrega mazmorra,


  las cadenas hechas pedazos y los barrotes rotos.


   


  Montaña abajo, bosques salvajes que prestan


  una voz poderosa al viento que da la vida,


  ríos que en el jubileo desbordan sus orillas,


  veloces y despreocupados se abren paso valle abajo


  extendiendo sus aguas más amplias y profundas,


  dejando atrás un desierto desolado.


   


  Brillando y apagándose y creciendo y muriendo,


  siempre cambiando de la medianoche al mediodía,


  rugiendo como un trueno, suspirando como una música suave,


  sombras sobre sombras avanzando y volando,


  relámpagos que brillan desafiando la profunda oscuridad,


  viniendo tan rápido y desvaneciéndose tan pronto.


  5.


  High waving heather ’neath stormy blasts bending


  Midnight and moonlight and bright shining stars


  Darkness and glory rejoicingly blending


  Earth rising to heaven and heaven descending


  Man’s spirit away from its drear dungeon sending


  Bursting the fetters and breaking the bars


   


  All down the mountain sides wild forests lending


  One mighty voice to the life giving wind


  Rivers their banks in the jubilee rending


  Fast through the valleys a reckless course wending


  Wider and deeper their waters extending


  Leaving a desolate desert behind


   


  Shining and lowering and swelling and dying


  Changing forever from midnight to noon


  Roaring like thunder like soft music sighing


  Shadows on shadows advancing and flying


  Lightning bright flashes the deep gloom defying


  Coming as swiftly and fading as soon


  6.


  Bosques, no necesitáis hacerme muecas de disgusto.


  Árboles espectrales que con tanto pesar


  sacudís la cabeza en el cielo sombrío,


  no necesitáis mofaros de mí con tanta amargura.


  6.


  Woods you need not frown on me


  Spectral trees that so dolefully


  Shake your heads in the dreary sky


  You need not mock so bitterly


  7.


  Espera, sobre el muro de la catedral


  la luz del sol se derrama en santa calma


  y en soledad, aunque mis pasos se hagan más lentos,


  los santos te protegerán de cualquier daño.


   


  No te encojas, en un mediodía de verano


  esta sombra sería bienvenida.


  Estas escaleras son empinadas, pero pronto llegaremos.


  Descansaremos largo tiempo y en silencio.


   


  ¿Y qué si nuestros pasos caminan sobre muertos?


  Ellos dormitan sin sobresaltos en la tumba.


  ¿Y por qué los mortales temen aventurarse


  por la senda que conduce a su futuro hogar?


  7.


  Start not upon the minster wall


  Sunshine is shed in holy calm


  And lonely though my footsteps fall


  The saints shall shelter thee from harm


   


  Shrink not if it be summer noon


  This shadow should right welcome be


  These stairs are steep but landed soon


  We’ll rest us long and quietly


   


  What though our path be o’er the dead


  They slumber soundly in the tomb


  And why should mortals fear to tread


  The pathway to their future home?


  8.


  Petirrojo, temprano en la mañana


  oscura y fría y cubierta de nubes,


  tierna y salvaje es tu música


  persiguiendo furiosos pensamientos.


   


  Mi corazón ahora no está arrebatado,


  mis ojos están llenos de lágrimas


  y el dolor constante en mi frente


  ha labrado un trabajo de años.


   


  No fue la esperanza la que arruinó de una vez


  la tormenta temprana del espíritu


  sino una larga vida de soledad


  que sofocó esperanzas y sometió pensamientos florecientes.


  Una desolada calma de noviembre.


   


  ¿Qué despertó entonces? Una niña pequeña


  echó a andar desde la puerta de la casa de su padre


  y, a la hora de la luz de la luna, con dulzura


  se tendió a descansar en el páramo desierto.


   


  Si yo lo oí tú también lo has oído


  y el serafín con dulzura lo cantó para ti


  pero como un lamento estridente de miseria


  esa música salvaje me sonaba a mí.


  8.


  Redbreast early in the morning


  Dark and cold and cloudy grey


  Wildly tender is thy music


  Chasing [the angry] thoughts away


   


  My heart is not enraptured now


  My eyes are full of tears


  And constant sorrow on my brow


  Has done the work of years


   


  It was not hope that wrecked at once


  The spirit’s [early] storm


  But a long life of solitude


  Hopes quenched and rising thoughts subdued


  A bleak November’s calm


   


  What woke it then? A little child


  Strayed from its father’s cottage door


  And in the hour of moonlight mild


  Laid lonely on the desert moor


   


  I heard it then you heard it too


  And seraph sweet it sang to you


  But like the shriek of misery


  That wild wild music wailed to me


  9.


  Durante las horas de la noche de ayer


  el salón y las galerías resplandecían de luz.


  Cada lámpara su lustre derramaba


  sobre el adorador y aquello que adoraba.


  Ninguno de los que allí entraban estaba triste,


  todos eran amados y todos eran hermosos.


  Algunos deslumbraban como el sol


  brillando en un mediodía de verano.


  Algunos eran dulces como el ámbar


  viviendo en las profundidades del cielo.


  Algunos eran suaves y delicados y alegres,


  más divinos sus rostros que el de la mañana.


  Algunos eran como el día de Diana,


  brillo santo de la luz de la luna a medianoche.


  9.


  Through the hours of yesternight


  Hall and gallery blazed with light


  Every lamp its lustre showered


  On the adorer and the adored


  None were sad that entered there


  All were loved and all were fair


  Some were dazzling like the sun


  Shining down at summer noon


  Some were sweet as amber even


  Living in the depth of heaven


  Some were soft and kind and gay


  Morning’s face not more divine


  Some were like Diana’s day


  Midnight moonlight’s holy shine


  10.[5]


  Ahí brilla la luna, en el mediodía de la noche.


  Visión de gloria, ¡sueño de luz!


  Santa como el cielo, inmaculada y pura,


  observando desde lo alto el páramo solitario.


  Y aún más solitario debajo de su rayo


  este páramo sombrío se extiende hacia lo lejos


  y hasta parece extraño que algo pueda reposar


  más allá de su región plateada del cielo.


   


  Luna brillante, ¡luna querida! Cuando los años han pasado,


  mis pies cansados regresan por fin.


  Y aún sobre el pecho del lago Elnor


  tus rayos solemnes descansan serenos.


  Y aún las hojas de helecho se agitan suspirando


  como plañideras sobre la tumba de Elbë.


  Y la tierra es igual, pero ¡oh, observa


  cuán salvaje el Tiempo me ha transformado!


  ¿Soy yo aquel ser que tiempo atrás


  se sentó a la orilla de estas aguas a contemplar


  cómo la luz de la vida expiraba lentamente


  en su hermosa mejilla y su orgullosa frente?


  No es frecuente que estos montes sientan el resplandor


  de un día como aquel. Y cuando oscureció,


  de su fuente de oro divino arrojó


  una última sonrisa a la llanura agreste,


  y besó las lejanas cumbres nevadas


  que brillan tenues en el horizonte,


  como si en el calor más intenso del verano


  el austero invierno exigiera un trono más elevado.


  Y aquí yacía entre las flores,


  su sangre roja se teñía de un tono más oscuro,


  temblando al sentir la oscuridad fantasmal


  que la Muerte llegando esparcía alrededor.


  Enfermando al pensar que una hora cortaría


  para siempre entre él y el dulce mundo,


  pensando que aquel oscurecer de crepúsculo


  nunca más transcurriría para él…


  No, ¡nunca más! Ese horrible pensamiento


  trajo consigo mil tristes sentimientos,


  y la memoria todos sus poderes reunió


  y los arrojó sobre su mente desmayada.


  Extensos bosques monstruosos parecían crecer


  bajo el suave y soleado cielo del sur.


  El viejo Elbë Hall, su noble hogar,


  se alzaba entre los árboles, cuyo verde follaje


  susurraba con el aire delicado que procede


  del cielo del verano cuando está más sereno.


  Y restallando a través de la sombra de las hojas


  un chorro de sol dorado jugaba,


  bañando los muros en una luz ámbar


  y chispeando en el agua clara


  que abajo se extendía, brillo reflejado


  del ancho mundo de aire despejado,


  y todavía ante la mirada de su espíritu


  esas escenas conocidas se elevaban y volaban,


  hasta que, enloqueciendo de desesperación y dolor, volvió su cara agonizante hacia mí


  y gritó como un loco: «¡Oh, si pudiera


  ver de nuevo mi tierra natal!


  Tan solo una vez más, ¡tan solo un solo día!


  ¿Es inevitable… es imposible que vuelva jamás?


  Morir… y morir tan lejos


  cuando la vida me ha sonreído a duras penas…


  Augusta, tú volverás muy pronto


  a ese país saludable y florido


  y entonces tan solo el brezo llorará


  sobre mi tumba no recordada,


  porque tú olvidarás la tumba solitaria


  y el cadáver descompuesto en la orilla de Elnor».


  10.


  There shines the moon, at noon of night -


  Vision of glory - Dream of light!


  Holy as heaven - undimmed and pure,


  Looking down on the lonely moor -


  And lonelier still beneath her ray


  That drear moor stretches far away


  Till it seems strange that aught can lie


  Beyond its zone of silver sky -


   


  Bright moon - dear moon! when years have past


  My weary feet return at last -


  And still upon Lake Elnor’s breast


  Thy solemn rays serenely rest


  And still the Fern-leaves sighing wave


  Like mourners over Elbë’s grave


  And Earth’s the same but Oh to see


  How wildly Time has altered me!


  Am I the being who long ago


  Sat watching by that water side


  The light of life expiring slow


  From his fair cheek and brow of pride?


  Not oft these mountains feel the shine


  Of such a day - as fading then,


  Cast from its fount of gold divine


  A last smile on the heathery plain


  And kissed the far-off peaks of snow


  That gleaming on the horizon shone


  As if in summer’s warmest glow


   


  Stern winter claimed a loftier throne -


  And there he lay among the bloom


  His red blood dyed a deeper hue


  Shuddering to feel the ghostly gloom


  That coming Death around him threw -


  Sickening to think one hour would sever


  The sweet, sweet world and him forever


  To think that twilight gathering dim


  Would never pass away to him -


  No - never more! That awful thought


  A thousand dreary feelings brought,


  And memory all her powers combined


  And rushed upon his fainting mind.


  Wide, swelling woodlands seemed to rise


  Beneath soft, sunny, southern skies -


  Old Elbë Hall his noble home


  Towered ’mid its trees, whose foliage green


  Rustled with the kind airs that come


  From summer Heavens when most serene


  And bursting through the leafy shade


  A gush of golden sunshine played;


  Bathing the walls in amber light


  And sparkling in the water clear


  That stretched below - reflected bright


  The whole wide world of cloudless air -


  And still before his spirit’s eye


  Such well known scenes would rise and fly


  Till, maddening with despair and pain


  He turned his dying face to me


  And wildly cried, ‘Oh once again


  Might I my native country see!


  But once again - one single day!


  And must it - can it never be?


  To die - and die so far away


  When life has hardly smiled for me -


  Augusta - you will soon return


  Back to that land in health and bloom


  And then the heath alone will mourn


  Above my unremembered tomb


  For you’ll forget the lonely grave


  And mouldering corpse by Elnor’s wave’ -


  11.


  La noche tormentosa ha pasado.


  El sol brillante y claro


  da fulgor al verde yermo


  y calor a la brisa.


   


  Y yo dejaría mi cama


  para ver su animosa sonrisa,


  para expulsar de mi cabeza las visiones


  cuyas formas me han preocupado.


   


  En todos los momentos de pesadumbre


  su apariencia visible por completo.


  Soñaba que estaba junto a una tumba de mármol


  donde yacían cadáveres de la realeza.


   


  Era la hora de la tarde


  en que los fantasmas que se fueron podían volver


  sobre su polvo aprisionado a lamentarse


  y llorar su desdichada condena.


   


  Y en verdad a mi lado


  vi una cosa sombría


  casi indistinguible, y aun así su presencia


  la sangre me heló con un miedo espantoso


  y un más espantoso asombro.


   


  No podía respirar,


  el aire parecía afilado,


  pero mis ojos con mirada enloquecida


  estaban fijos en su temible rostro


  y los suyos fijos en mí.


   


  Caí sobre la piedra


  pero no pude alejarme.


  Mis palabras murieron en un gemido sin voz


  cuando empecé a rezar.


   


  Y aún se inclinó sobre mí,


  su apariencia visible por completo.


  Parecía estar cerca pero también más lejos


  que este mundo desde la estrella más lejana


  que recorre el azul sin límites.


   


  En verdad no había espacio


  terrestre o tiempo intermedio


  sino el mar de eternidad de la muerte,


  el golfo sobre el cual la mortalidad


  no ha estado nunca, nunca.


   


  Oh, no me hagáis revivir


  el horror de ese momento,


  cuando sus labios se abrieron y un sonido


  turbó la quietud que reinaba alrededor:


  tenue como un sueño, mas la tierra se encogió


  y las luces del cielo temblaron bajo su poder.


   


  «Ay del día del orgullo de Regina.


  La esperanza de Regina está en la tumba.


  Y quién gobernará mi país a mi lado,


  y quién lo salvará.


   


  »Ay de ese día. Con lágrimas de sangre


  los hijos de mi tierra ese día llorarán.


  Ay de ese día, mil años


  no pueden reparar lo que uno solo hará.


   


  »Ay de ese día», mezclado con el viento


  ese triste lamento sonaba.


  Casi me rompió el corazón oír


  una canción tan deprimente.


  11.


  The night of storms has passed


  The sunshine bright and clear


  Gives glory to the verdant waste


  And warms the breezy air


   


  And I would leave my bed


  Its cheering smile to see


  To chase the visions from my head


  Whose forms have troubled me


   


  In all the hours of gloom


  My soul was rapt away


  I dreamt I stood by a marble tomb


  Where royal corpses lay


   


  It was just the time of eve


  When parted ghosts might come


  Above their prisoned dust to grieve


  And wail their woeful doom


   


  And truly at my side


  I saw a shadowy thing


  Most dim and yet its presence there


  Curdled my blood with ghastly fear


  And ghastlier wondering


   


  My breath I could not draw


  The air seemed ranny


  But still my eyes with maddening gaze


  Were fixed upon its fearful face


  And its were fixed on me


   


  I fell down on the stone


  But could [not] turn away


  My words died in a voiceless moan


  When I began to pray


   


  And still it bent above


  Its features full in view


  It seemed close by and yet more far


  Than this world from the farthest star


  That tracks the boundless blue


   


  Indeed ’twas not the space


  Of earth or time between


  But the sea of death’s eternity


  The gulf o’er which mortality


  Has never never been


   


  O bring not back again


  The horror of that hour


  When its lips opened and a sound


  Awoke the stillness reigning round


  Faint as a dream but the earth shrank


  And heaven’s lights shivered ’neath its power


   


  ‘Woe for the day Regina’s pride


  Regina’s hope is in the grave


  And who shall rule my land beside


  And who shall save


   


  ‘Woe for the day with gory tears


  My country’s sons this day shall rue


  Woe for the day a thousand years


  Can not repair what one shall do


   


  ‘Woe for the day’ mixed with the wind


  That sad lament was ringing


  It almost broke my heart to hear


  Such dreary dreary singing


  12.


  Te vi, criatura, un día de verano,


  dejar de pronto tu juego animoso


  y yaciendo sin ruido sobre la verde hierba


  escuché tus tristes suspiros.


   


  Yo conocía el deseo que alentaba ese lamento.


  Yo conocía la fuente en que brotaban esas lágrimas.


  Anhelabas que el destino levantara el velo


  que oscurecía los años venideros.


   


  La ansiosa plegaria fue atendida y el poder


  me fue dado en esa hora silenciosa


  para abrir ante los ojos de un infante


  los portales del futuro.


   


  Pero, criatura del polvo, las flores fragantes,


  el cielo azul brillante y el césped de terciopelo


  eran extraños conductos hacia los aposentos


  donde tus audaces pasos tenían que adentrarse.


   


  Yo esperé la ocasión y el verano pasó


  y el otoño apagándose se consumió


  y al final las dolientes noches del invierno


  de luto sombrío vistieron el cielo.


   


  Y ahora he venido, este atardecer


  triste, pero no de tormenta, sino en calma.


  Un sonido se abalanza sobre ti como un lamento


  para desterrar la alegría y dar la bienvenida a la preocupación.


   


  Una vibrante explosión que sacude las hojas


  y silba alrededor de la pared sombría


  y con agónicos y largos lamentos se queja,


  pues esta es la llamada del espectro.


   


  Él me oye, con qué sobresalto


  afluyó la sangre helada a ese corazón.


  Se despierta, y con qué espantosa blancura


  luce ese rostro a la débil luz de la lámpara.


   


  Esas manos diminutas intentan en vano


  alejar al demonio sombrío.


  Ahora hay horror en su faz,


  angustia en su pecho.


   


  Una angustia terrible en sus ojos


  que miran fijamente con atención al vacío.


  Se quiebra con fuerza en largos suspiros


  su respiración jadeante encadenada por el miedo.


   


  Pobre criatura, si espíritus como yo


  pudieran llorar la miseria humana,


  una lágrima caería y hasta más de una lágrima


  al ver el camino que hay ahí delante,


  al ver el sol desaparecer


  y oír rugir las aguas tormentosas


  rompiendo sobre una costa desolada,


  apartada de la esperanza en el día temprano,


  del poder y la gloria apartada.


  Pero es el destino, y la luz de la mañana


  debe imaginar el ceño fruncido de la noche


  y la flor de la infancia debe malgastar su florecer


  bajo la sombra de la tumba.


  12.


  I saw thee child one summer’s day


  Suddenly leave thy cheerful play


  And in the green grass lowly lying


  I listened to thy mournful sighing


   


  I knew the wish that waked that wail


  I knew the source whence sprung those tears


  You longed for fate to raise the veil


  That darkened over coming years


   


  The anxious prayer was heard and power


  Was given me in that silent hour


  To open to an infant’s eye


  The portals of futurity


   


  But child of dust the fragrant flowers


  The bright blue sky and velvet sod


  Were strange conductors to the bowers


  Thy daring footsteps must have trod


   


  I watched my time and summer passed


  And Autumn waning fleeted by


  And doleful winter nights at last


  In cloudy mourning clothed the sky


   


  And now I’m come this evening fell


  Not stormily but stilly drear


  A sound sweeps o’er thee like a knell


  To banish joy and welcome care


   


  A fluttering blast that shakes the leaves


  And whistles round the gloomy wall


  And lingering long lamenting grieves


  For ’tis the spectre’s call


   


  He hears me what a sudden start


  Sent the blood icy to that heart


  He wakens and how ghastly white


  That face looks in the dim lamplight


   


  Those tiny hands in vain essay


  To thrust the shadowy fiend away


  There is a horror on his brow


  An anguish in his bosom now


   


  A fearful anguish in his eyes


  Fixed strainedly on the vacant air


  Heavily bursts in long drawn sighs


  His panting breath enchained by fear


   


  Poor child if spirits such as I


  Could weep o’er human misery


  A tear might flow aye many a tear


  To see the road that lies before


  To see the sunshine disappear


  And hear the stormy waters roar


  Breaking upon a desolate shore


  Cut off from hope in early day


  From power and glory cut away


  But it is doomed and morning’s light


  Must imagine forth the scowl of night


  And childhood’s flower must waste its bloom


  Beneath the shadow of the tomb


  13.


  No duermas, no sueñes, este día brillante


  no durará, no podrá durar siempre.


  Una dicha como la tuya se compra con años


  oscuros de tormento y lágrimas.


   


  Más dulce que el plácido placer,


  más pura, más alta, más allá de toda medida,


  pero, ay, en seguida el regreso


  al luto sin esperanza y sin final.


   


  Te amo, muchacho, por todo lo divino.


  Llenos de Dios relucen tus rasgos,


  querido, entusiasta niño santo,


  demasiado bueno para este salvaje mundo en guerra,


  demasiado celestial ahora pero condenado


  a ser como el infierno en corazón y miseria.


   


  ¿Y qué cambiará esa faz de ángel


  y apagará el resplandor glorioso de ese espíritu?


  Leyes implacables que no autorizan


  la verdadera virtud y la verdadera alegría bajo su dominio.


   


  Y no me culpes si el temor


  del sufrimiento nubla tu joven cabeza,


  si golpeada por el crimen y la pena


  tu barca sin rumbo está destrozada y perdida.


   


  Yo también me retiro, yo también me apago


  y ya no hago de tu camino el mío.


  Es así como las mentes humanas volverán


  a estar todas condenadas por igual a pecar y a lamentarse,


  aunque todas fijen su mirada en la lejanía


  adorando la estrella distante de la virtud.


  13.


  Sleep not dream not this bright day


  Will not cannot last for aye


  Bliss like thine is bought by years


  Dark with torment and with tears


   


  Sweeter far than placid pleasure


  Purer higher beyond measure


  Yet alas the sooner turning


  Into hopeless endless mourning


   


  I love thee boy for all divine


  All full of God thy features shine


  Darling enthusiast holy child


  Too good for this world’s warring wild


  Too heavenly now but doomed to be


  Hell-like in heart and misery


   


  And what shall change that angel brow


  And quench that spirit’s glorious glow


  Relentless laws that disallow


  True virtue and true joy below


   


  And blame me not if when the dread


  Of suffering clouds thy youthful head


  If when by crime and sorrow tos[t]


  Thy wandering bark is wrecked and los[t]


   


  I too depart I too decline


  And make thy path no longer mine


  ’Tis thus that human minds will turn


  All doomed alike to sin and mourn


  Yet all with long gaze fixed afar


  Adoring virtue’s distant star


  14.


  ¡Oh, Dios del cielo! El sueño de horror,


  el espantoso sueño por fin se acabó.


  El corazón enfermo, la pena a chorros,


  la noche pavorosa, más pavorosa la mañana,


  la dolorosa sensación de completa aflicción.


   


  Las lágrimas ardientes que seguían manando,


  los gemidos que se burlaban de cada lágrima


  que brotaba de su triste morada


  como si en cada jadeo expeliera la vida


  mas por la desesperación fuese la vida alimentada.


   


  La agitación y el angustiado suspirar,


  los dientes rechinando y los ojos mirando con fijeza,


  la agonía de afligirse aún


  cuando no brilla una chispa de esperanza


  en el cielo despiadado del destino sombrío.


   


  La rabia impaciente, el inútil ocultarse


  de pensamientos que aún no se podrían soportar.


  El alma que siempre estaba pensando


  hasta que, enloquecida, torturada, la naturaleza se hundía,


  se negaba por fin a lamentarse más.


   


  Ya se acabó, y ahora soy libre.


  Y el viento del océano me acaricia,


  el viento salvaje de ese mar ondulado


  que nunca pensé que volvería a ver.


   


  Bendito el Mar Brillante, y la gloriosa cúpula


  y mi propio mundo, el hogar de mi espíritu.


  Os bendigo. A todos os bendigo. No puedo hablar.


  Mi voz se ahoga, mas no con dolor,


  y gotas saladas de mi mejilla macilenta


  descienden como lluvia sobre el brezal.


   


  Cuánto tiempo han mojado un suelo de mazmorra,


  cayendo sobre losas húmedas y grises.


  Yo lloraba hasta en mis sueños.


  La noche era tan triste como el día.


   


  Lloraba cuando el viento del invierno


  soplaba con violencia a través de los barrotes,


  pero era entonces una aflicción más tranquila


  pues todo estaba tan triste como yo.


   


  El tiempo más amargo, el peor de todos,


  era aquel en el que el resplandor del verano


  proyectaba un brillo verde sobre el muro


  que me hablaba de campos de un verdor más amable.


   


  A menudo me sentaba en el suelo,


  observando allí arriba ese resplandor apenas visible


  hasta que, sin hacer caso de la oscuridad circundante,


  mi alma buscaba una tierra serena.


   


  Buscaba el arco del divino cielo,


  el cielo azul puro con nubes de oro.


  Buscaba la casa de mi Padre y la mía


  como la recordaba de antaño.


   


  Oh, incluso ahora, qué horribles


  vuelven los sentimientos que se inflamaban


  cuando con la cara escondida en la rodilla


  me esforzaba en sofocar los gemidos que me ahogaban.


   


  Me arrojaba sobre la piedra,


  aullaba y me arrancaba el cabello enredado


  y después, al acabar la primera efusión,


  me quedaba inmóvil con una desesperación indescriptible.


   


  A veces una maldición, a veces una plegaria,


  temblaban en mi lengua reseca,


  pero ambas sin un murmullo


  morían en el pecho del que habían brotado.


   


  Y así pasaba el día en las alturas


  y la oscuridad apagaba aquella viga solitaria


  y el sopor transformaba mi miseria


  en algún sueño extraño y espectral


  cuyos horrores fantasmales me hacían conocer


  los peores extremos de la aflicción humana.


   


  Pero eso es el pasado y ¿para qué volver


  a dar vueltas al pasado y lamentarse por él?


  Sacude tus grilletes, rompe la cadena


  y vive y ama y sonríe de nuevo.


   


  La juventud desperdiciada, los años desperdiciados,


  pasados en la esclavitud de esa mazmorra,


  la pena persistente, las lágrimas sin esperanza,


  olvídalos. Oh, olvídalo todo.


  14.


  O God of heaven! the dream of horror


  The frightful dream is over now


  The sickened heart the blasting sorrow


  The ghastly night the ghastlier morrow


  The aching sense of utter woe.


   


  The burning tears that would keep welling


  The groans that mocked at every tear


  That burst from out their dreary dwelling


  As if each gasp were life expelling


  But life was nourished by despair


   


  The tossing and the anguished pining


  The grinding teeth and staring eye


  The agony of still repining


  When not a spark of hope was shining


  From gloomy fate’s relentless sky


   


  The impatient rage the useless shrinking


  From thoughts that yet could not be borne


  The soul that was for ever thinking


  Till nature maddened tortured sinking


  At last refused to mourn -


   


  It’s over now - and I am free


  And the ocean wind is caressing me


  The wild wind from that wavy main


  I never thought to see again


   


  Bless thee Bright Sea - and glorious dome


  And my own world my spirit’s home


  Bless thee - Bless all - I can not speak


  My voice is choked, but not with grief


  And salt drops from my haggard cheek


  Descend like rain upon the heath


   


  How long they’ve wet a dungeon floor -


  Falling on flag-stones damp and grey


  I used to weep even in my sleep


  The night was dreadful like the day


   


  I used to weep when winter’s snow


  Whirled through the grating stormily


  But when it was a calmer woe


  For every thing was drear as me


   


  The bitterest time the worst of all


  Was that in which the summer sheen


  Cast a green lustre on the wall


  That told of Fields of lovelier green


   


  Often I’ve sat down on the ground


  Gazing up to that flush scarce seen


  Till heedless of the darkness round


  My soul has sought a land serene


   


  It sought the arch of heaven divine


  The pure blue heaven with clouds of gold


  It sought thy Father’s home and mine


  As I remembered it of old


   


  O even now too horribly


  Come back the feelings that would swell


  When with my face hid on my knee


  I strove the bursting groans to quell


   


  I flung myself upon the stone


  I howled and tore my tangled hair


  And then when the first gush had flown


  Lay in unspeakable despair


   


  Sometimes a curse sometimes a prayer


  Would quiver on my parched tongue


  But both without a murmur there


  Died in the breast from whence they sprung


   


  And so the day would fade on high


  And darkness quench that lonely beam


  And slumber mould my misery


  Into some strange and spectral dream


  Whose phantom horrors made me know


  The worst extent of human woe -


   


  But this is past and why return


  O’er such a past to brood and mourn?


  Shake off the fetters break the chain


  And live and love and smile again


   


  The waste of youth the waste of years


  Departed in that dungeon’s thrall


  The gnawing grief the hopeless tears


  Forget them - O forget them all -


  15.


  La batalla había pasado de su momento crítico


  y todavía caía la tarde


  mientras el cielo con sus huestes nocturnas


  glorioso lo cubría todo como un dosel.


   


  Los muertos alrededor dormían


  en brezo y granito gris


  y los moribundos su última hora aguardaban


  con el final del día.


   


  Con qué brillo dorado de la tierra y el cielo


  el día de verano declina.


  Con qué fulgor sobre la tierra y el mar


  brilla el rayo de sol al despedirse.


   


  Hay una voz en el viento que agita


  esos árboles que resplandecen de júbilo.


   


  Ni un vapor había manchado el azul en calma


  ni una nube había oscurecido el sol


  desde el primer rocío de la mañana


  hasta que el día de verano tocó a su fin.


   


  Y todo tan puro y todo tan resplandeciente


  la [luz] de la tarde murió


  y aún más pura su luz de despedida


  brilló en la marea del lago Elnor.


   


  Sin oleaje y en calma descansa esa profundidad silente


  en su desierto de páramos.


  Solemnes y suaves duermen los rayos de luna


  sobre sus orillas cubiertas de brezo.


   


  El ciervo se recoge a descansar,


  la oveja silvestre busca el redil.


   


  Solo algunas briznas de brillante hierba verde


  temblando transparentes a la luz del sol.


  15.


  The battle had passed from the height


  And still did evening fall


  While heaven with its hosts of night


  Gloriously canopied all


   


  The dead around were sleeping


  On heath and granite grey


  And the dying their last watch were keeping


  In the closing of the day


   


  How golden bright from earth and heaven


  The summer day declines


  How gloriously o’er land and sea


  The parting sunbeam shines


   


  There is a voice in the wind that waves


  Those bright rejoicing trees


   


  Not a vapour had stained the breezeless blue


  Not a cloud had dimmed the sun


  From the time of morning’s earliest dew


  Till the summer day was done


   


  And all as pure and all as bright


  The [beam] of evening died


  And purer still its parting light


  Shone in Lake Elnor’s tide


   


  Waveless and calm lies that silent deep


  In its wilderness of moors


  Solemn and soft the moonbeams sleep


  Upon its heathy shores


   


  The deer are gathered to their rest


  The wild sheep seek the fold


   


  Only some spires of bright green grass


  Transparently in sunshine quivering


  16.


  El sol se ha puesto y las hierbas altas


  se agitan tristemente al viento del crepúsculo


  y el pájaro salvaje ha volado de esa vieja piedra gris


  en busca de un lecho en algún rincón caliente.


   


  En todo el paisaje solitario alrededor


  no veo nada ni oigo sonido alguno


  excepto el viento que a lo lejos


  viene suspirando sobre el mar de brezo.


  16.


  The sun has set and the long grass now


  Waves drearily in the evening wind


  And the wild bird has flown from that old grey stone


  In some warm nook a couch to find


   


  In all the lonely landscape round


  I see no sight and hear no sound


  Except the wind that far away


  Comes sighing o’er the heathy sea


  17.


  Señora, en el salón de tu palacio


  una vez por azar mi rostro fue visto.


  ¿No puede ahora ninguna memoria


  recordar aquello que ocurrió?


  17.


  Lady in your Palace Hall


  Once perchance my face was seen


  Can no memory now recall


  Thought again to what has been


  18.


  Y primero una hora de lúgubre meditación


  y después un torrente de lágrimas amargas


  y después una triste calma difundiendo


  su bruma mortal sobre alegrías y cuidados.


   


  Y después un latido y después un relámpago


  y después una respiración desde lo alto


  y después una estrella brillando en el cielo,


  la estrella, la gloriosa estrella del amor.


  18.


  And first an hour of mournful musing


  And then a gush of bitter tears


  And then a dreary calm diffusing


  Its deadly mist o’er joys and cares


   


  And then a throb and then a lightening


  And then a breathing from above


  And then a star in heaven brightening


  The star the glorious star of love


  19.


  Viento, baja a descansar entre los brezos,


  tu voz salvaje no me sienta bien.


  Me gustaría que hiciera mal tiempo


  mas por completo desprovisto de ti.


   


  Sol que te pones en el cielo de la tarde,


  tu sonrisa feliz no puede con la mía.


  Si la luz me es concedida,


  ¡oh, dame el brillo de Cynthia!


  19.


  Wind sink to rest in the heather


  Thy wild voice suits not me


  I would have dreary weather


  But all devoid of thee


   


  Sun set from that evening heaven


  Thy glad smile wins not mine


  If light at all is given


  O give me Cynthia’s shine


  20.


  El largo descuido ha consumido


  a medias la dulce y encantadora sonrisa.


  El tiempo ha puesto grises las flores,


  ha demacrado el rostro enmohecido y húmedo.


   


  Pero ese mechón de cabello sedoso,


  todavía trenzado en la parte de abajo del cuadro,


  cuenta cómo fueron una vez esos rasgos,


  pinta su imagen en la mente.


   


  Firme la mano que trazó esa línea:


  «Querido, considérame por siempre leal».


  Rápidos volaron los dedos delicados


  cuando la pluma ese lema dibujó.


  20.


  Long neglect has worn away


  Half the sweet enchanting smile


  Time has turned the bloom to grey


  Mould and damp the face defile


   


  But that lock of silky hair


  Still beneath the picture twined


  Tells what once those features were


  Paints their image on the mind


   


  Fair the hand that traced that line


  ‘Dearest ever deem me true’


  Swiftly flew the fingers fine


  When the pen that motto drew


  21.


  La mañana al despertar ríe desde el cielo


  sobre los bosques verdes del verano dorado.


  Y qué chorro de canciones le da


  la bienvenida a esta luz serena.


   


  Un viento fresco sopla sobre las rosas reunidas


  y suspira a través de la ventana abierta


  alrededor del lecho donde ella reposa,


  la dama de los ojos de paloma.


   


  Con ojos de paloma y cabellos brillantes


  y mejillas de terciopelo tan dulcemente moldeadas


  y manos tan suaves y blancas y hermosas


  cruzadas sobre su níveo pecho.


   


  Los pies de su hermana y de su hermano


  están barriendo el rocío perfumado


  y ella salta a toda prisa para saludar


  también la hierba y las flores y la luz del sol.


  21.


  Awaking morning laughs from heaven


  On golden summer’s forests green


  And what a gush of song is given


  To welcome in that light serene


   


  A fresh wind waves the clustering roses


  And through the open window sighs


  Around the couch where she reposes


  The lady with the dovelike eyes


   


  With dovelike eyes and shining hair


  And velvet cheek so sweetly moulded


  And hands so soft and white and fair


  Above her snowy bosom folded


   


  Her sister’s and her brother’s feet


  Are brushing off the scented dew


  And she springs up in haste to greet


  The grass and flowers and sunshine too


  22.


  A solas me senté. El día de verano


  había muerto con una luz sonriente.


  Lo vi morir, lo vi apagarse


  en la colina neblinosa y en el tranquilo claro del bosque.


   


  Y los pensamientos se precipitaban sobre mi alma


  y mi corazón se inclinaba bajo su poder


  y las lágrimas chorreaban en mis ojos


  porque yo no podía hablar del sentimiento,


  de la alegría solemne que en torno a mí avanzaba


  en aquella hora divina y despreocupada.


   


  Me pregunté a mí misma: Oh, por qué el cielo


  me ha negado el precioso regalo,


  el glorioso regalo a muchos concedido


  de hablar en poesía de sus pensamientos.


   


  Los sueños me han cercado, dije,


  desde el tiempo soleado de la infancia despreocupada.


  La ardiente fantasía ha alimentado visiones


  desde la primera mañana de mi vida.


   


  Pero ahora, cuando esperaba cantar,


  mis dedos golpean una cuerda desafinada


  y aún el bordón de la estrofa dice:


  No te esfuerces más, todo es en vano.


  22.


  Alone I sat the summer day


  Had died in smiling light away


  I saw it die I watched it fade


  From misty hill and breezeless glade


   


  And thoughts in my soul were rushing


  And my heart bowed beneath their power


  And tears within my eyes were gushing


  Because I could not speak the feeling


  The solemn joy around me stealing


  In that divine untroubled hour


   


  I asked my self O why has heaven


  Denied the precious gift to me


  The glorious gift to many given


  To speak their thoughts in poetry


   


  Dreams have encircled me I said


  From careless childhood’s sunny time


  Visions by ardent fancy fed


  Since life was in its morning prime


   


  But now when I had hoped to sing


  My fingers strike a tuneless string


  And still the burden of the strain


  Is strive no more ’tis all in vain


  23. A. G. A. para A. E.


  Señor de Elbë, sobre la colina de Elbë


  la niebla es espesa y el viento es frío


  y el corazón de tu amiga desde el alba del día


  de dolor ha suspirado porque tú te hayas ido.


   


  Señor de Elbë, cómo me complacería


  oír el sonido de tus pasos alegres


  haciendo crujir el brezo que ahora


  se mece como si soplaran sobre él las ráfagas de la noche.


   


  Brillantes son los fuegos en tu hogar solitario,


  los veo a lo lejos, y cuando la penumbra se oscurece,


  reluciendo como estrellas a través de las altas ramas del bosque,


  más felices resplandecen en el reposo del parque.


   


  ¡Oh, Alexander! Cuando yo vuelva,


  cálido arderá mi corazón como ese hogar,


  ligeros como los tuyos mis pasos se volverían


  si pudiera oír tu voz en el salón.


   


  Pero tú estás ahora en un mar desolado,


  lejos de Gondal y lejos de mí.


  Todas mis quejas son desesperadas y vanas:


  la muerte nunca devuelve a sus víctimas.


  23. A. G. A. to A. E.


  Lord of Elbë, on Elbë hill


  The mist is thick and the wind is chill


  And the heart of thy Friend from the dawn of day


  Has sighed for sorrow that thou went away -


   


  Lord of Elbë, how pleasant to me


  The sound of thy blithesome step would be


  Rustling the heath that, only now


  Waves as the night-gusts over it blow


   


  Bright are the fires in thy lonely home


  I see them far off, and as deepens the gloom


  Gleaming like stars through the high forest-boughs


  Gladder they glow in the park’s repose -


   


  O Alexander! when I return,


  Warm as those hearths my heart would burn,


  Light as thine own, my foot would fall


  If I might hear thy voice in the hall -


   


  But thou art now on a desolate sea -


  Parted from Gondal and parted from me -


  All my repining is hopeless and vain,


  Death never yields back his victims again -


  24.


  El órgano retumba, las trompetas suenan,


  las lámparas, triunfales, resplandecen.


  Y ninguno de todos esos miles


  recuerda al que duerme ahí debajo[6].


   


  Esos ojos altaneros que las lágrimas deberían colmar


  miran claros y sin nubes.


  Esos pechos firmes que el dolor debería estremecer


  están libres de pensamientos dolorosos.


   


  Esos súbditos suyos y esos soldados de ahí


  le bendijeron cuando florecía.


  Pero ninguno puede derrochar


  un simple suspiro sobre su tumba.


   


  Camaradas de armas, esperaba percibir


  la sombra de un estremecimiento


  cuando vuestros pies pisaron por encima


  de los oscuros recovecos de su celda.


  24.


  The organ swells the trumpets sound


  The lamps in triumph glow


  And none of all those thousands round


  Regards who sleeps below


   


  Those haughty eyes that tears should fill


  Glance clearly cloudlessly


  Those bounding breasts that grief should thrill


  From thought of grief are free


   


  His subjects and his soldiers there


  They blessed his rising bloom


  But none a single sigh can spare


  To breathe above his tomb


   


  Comrades in arms I’ve looked to mark


  One shade of feeling swell


  As your feet trod above the dark


  Recesses of his cell


  25.[7]


  Una súbita grieta de luz espantosa


  se abrió en el muro tembloroso de la ciudad


  y un largo trueno a través de la noche


  proclamó nuestro triunfo: la caída de Tyrdarum.


   


  El viento que gritaba se hundió mudo y suave,


  asfixiantes rodaban las nubes cargadas de nieve,


  y fría, ¡cuán fría!, la pálida luz de la luna sonreía


  sobre esas ruinas negras que ardían lentamente.


   


  Se había acabado toda la locura de la batalla,


  los fuegos estallando, el rugido de los cañones,


  los gritos, los gemidos, la frenética alegría.


  La muerte y el peligro ya no daban calor.


   


  En iglesias saqueadas y repletas de muertos,


  el caballo de tiro relinchaba hambriento.


  El soldado herido descansaba su cabeza


  bajo cámaras sin techo salpicadas de sangre.


   


  Yo no podía dormir durante el feroz asedio,


  mi corazón había ardido intensamente y palpitaba.


  El tumulto exterior parecía apaciguar


  la tormenta interior que lo rodeaba.


   


  Pero […] no puede soportar


  y el silencio afila el aguijón del dolor.


  Yo sentía el torrente de desesperación


  volviendo a llenar mi pecho otra vez.


   


  Mi lecho yacía en un salón en ruinas


  cuyas ventanas miraban al patio de la catedral


  donde la fría blancura todo lo cubría,


  piedra y urna y césped marchito.


   


  El vidrio hecho añicos dejaba entrar el aire


  y con él llegaba un gemido errante,


  un sonido indeciblemente triste


  que me hacía encogerme para ocultarme.


   


  Un tejo negro crecía justo debajo.


  Pensé que eran sus ramas las que lloraban tan tristes.


  Sus dedos fantasmales salpicados de nieve


  tamborileaban contra el pilar de una vieja bóveda.


   


  Escuché: no, era la vida que aún


  perduraba en algún corazón abandonado.


  Oh, Dios, ¿qué causaba esa convulsa emoción,


  ese angustioso y agónico sobresalto?


   


  Un sueño indefinido y terrible,


  un sueño de lo que había sido antes,


  un recuerdo cuyo brillo aniquilador


  se cernía sobre mí cada vez más.


   


  Nació en mí un frenesí espantoso:


  bajé corriendo la oscura escalera de roble,


  alcancé la puerta cuyos goznes arrancados


  arrojaban rayos de luz de luna aquí y allá.


   


  No reflexioné, retiré la barra.


  Un fulgor glacial [atrapó] mi mirada


  desde el amplio cielo donde cada estrella


  miraba como un recuerdo moribundo.


   


  Y allí la gran catedral se elevaba,


  truncada pero aún la más majestuosa,


  miraba hacia abajo con [sereno] reposo


  a sus propios dominios de enterrada aflicción.


  25.


  A sudden chasm of ghastly light


  Yawned in the city’s reeling wall


  And a long thundering through the night


  Proclaimed our triumph - Tyrdarum’s fall -


   


  The shrieking wind sank mute and mild


  The smothering snow-clouds rolled away


  And cold - how cold! - wan moonlight smiled


  Where those black ruins smouldering lay


   


  ’Twas over - all the Battle’s madness


  The bursting fires the cannons’ roar


  The yells, the groans the frenzied gladness


  The death the danger warmed no more


   


  In plundered churches piled with dead


  The heavy charger neighed for food


  The wounded soldier laid his head


  ’Neath roofless chambers splashed with blood


   


  I could not sleep through that wild siege


  My heart had fiercely burned and bounded


  The outward tumult seemed to assuage


  The inward tempest it surrounded


   


  But…cannot bear


  And silence whets the tang of pain


  I felt the full flood of despair


  Returning to my breast again


   


  My couch lay in a ruined Hall


  Whose windows looked on the minster-yard


  Where chill chill whiteness covered all


  Both stone and urn and withered sward


   


  The shattered glass let in the air


  And with it came a wandering moan


  A sound unutterably drear


  That made me shrink to be alone


   


  One black yew-tree grew just below


  I thought its boughs so sad might wail


  Their ghostly fingers flecked with snow


  Rattled against an old vault’s rail


   


  I listened - no ’twas life that still


  Lingered in some deserted heart


  O God what caused that shuddering thrill?


  That anguished agonizing start?


   


  An undefined an awful dream


  A dream of what had been before


  A memory whose blighting beam


  Was flitting o’er me ever more


   


  A frightful feeling frenzy born -


  I hurried down the dark oak stair


  I reached the door whose hinges torn


  Flung streaks of moonshine here and there


   


  I pondered not I drew the bar


  An icy glory [caught] mine eye


  From that wide heaven where every star


  Glared like a dying memory


   


  And there the great cathedral rose


  Discrowned but most majestic so


  It looked down in [serene] repose


  On its own realm of buried woe


  26.


  La torre de la vieja iglesia y la pared del jardín


  están negras por la lluvia del otoño


  y vientos tristes llaman presagiando


  el regreso de la oscuridad.


   


  Vi cómo el ocaso ocupaba el lugar


  del día alegre y radiante.


  Vi una tristeza más profunda borrando


  el rayo persistente del ocaso.


   


  Y mientras contemplaba el inhóspito cielo


  tristes pensamientos surgían en mi mente.


  26.


  The old church tower and garden wall


  Are black with Autumn rain


  And dreary winds foreboding call


  The darkness down again


   


  I watched how evening took the place


  Of glad and glorious day


  I watched a deeper gloom efface


  The evening’s lingering ray


   


  And as I gazed on the cheerless sky


  Sad thoughts rose in my mind


  27. Versos


  Lejos queda la tierra del descanso,


  miles de millas se extienden hasta allí,


  muchas crestas tormentosas de montaña,


  muchos desiertos desprovistos de verdor.


   


  Cansado y consumido está el viajero,


  oscuro su corazón y apagada su mirada


  sin esperanza ni consuelo,


  vacilante, débil y listo para morir.


   


  A menudo contempla el cielo despiadado,


  a menudo contempla su lúgubre camino,


  a menudo desea dejarse caer


  y rendir la pesada carga de la vida.


   


  Pero aún no te rindas, hombre afligido.


  Leguas y leguas han quedado atrás


  desde que empezó tu recorrido sin sol.


  Así que, resignado, sigue esforzándote.


   


  Si aún dominas tu desesperación,


  acalla sus suspiros dentro de tu pecho.


  Alcanzarás la meta final,


  ganarás la tierra del descanso.


  27. Lines


  Far away is the land of rest


  Thousand miles are stretched between


  Many a mountain’s stormy crest


  Many a desert void of green


   


  Wasted worn is the traveller


  Dark his heart and dim his eye


  Without hope or comforter


  Faltering faint and ready to die


   


  Often he looks to the ruthless sky


  Often he looks o’er his dreary road


  Often he wishes down to lie


  And render up life’s tiresome load


   


  But yet faint not mournful man


  Leagues on leagues are left behind


  Since your sunless course began


  Then go on to toil resigned


   


  If you still despair control


  Hush its whispers in your breas[t]


  You shall reach the final goal


  You shall win the land of rest


  28.


  Confía ahora en un corazón que confía en ti


  y di con firmeza la palabra adiós.


  Ten por seguro que, por dondequiera que yo ande,


  mi corazón está en casa con tu corazón.


   


  A menos que no haya una verdad sobre la tierra


  y los votos verdaderos no valgan nada


  y ningún hombre mortal tenga control


  sobre su propia alma desgraciada.


   


  A menos que yo cambie en cada pensamiento


  y nada me venga a la memoria


  y todo lo que tengo de virtud muera


  bajo el cielo extranjero lejos de Gondal.


   


  El campesino montañés ama el brezo


  más que las ricas llanuras del terreno bajo.


  No cambiaría un páramo salvaje


  por todos los campos siempre sonrientes.


   


  Y habrá rostros más blancos que el tuyo


  y mis ojos verán mejillas más rosadas


  y el relámpago desde los astros divinos


  arderá y brillará sobre mi camino.


   


  Pero esa luz pura, inmutable y fuerte,


  amada y vigilada y cuidada tanto tiempo,


  ese amor que primero entregó su fulgor


  será mi estrella polar hacia la tumba.


  28.


  Now trust a heart that trusts in you


  And firmly say the word Adieu


  Be sure wherever I may roam


  My heart is with your heart at home


   


  Unless there be no truth on earth


  And vows meant true are nothing worth


  And mortal man have no control


  Over his own unhappy soul


   


  Unless I change in every thought


  And memory will restore me nought


  And all I have of virtue die


  Beneath far Gondal’s Foreign sky


   


  The mountain peasant loves the heath


  Better than richest plains beneath


  He would not give one moorland wild


  For all the fields that ever smiled


   


  And whiter brows than yours may be


  And rosier cheeks my eyes may see


  And lightning looks from orbs divine


  About my pathway burn and shine


   


  But that pure light changeless and strong


  Cherished and watched and nursed so long


  That love that first its glory gave


  Shall be my pole star to the grave


  29.


  El sueño no me trae alegría.


  El recuerdo nunca muere.


  Mi alma se abandona a la miseria


  y vive entre suspiros.


   


  El sueño no me trae descanso.


  Las sombras de los muertos,


  que mis ojos despiertos nunca pueden ver,


  rodean mi cama.


   


  El sueño no me trae esperanza.


  Ellos vienen en el sueño más profundo


  y con sus dolorosas imágenes


  hacen más profunda la oscuridad.


   


  El sueño no me trae fuerza,


  ningún poder para resistir.


  Yo solo navego un mar más salvaje,


  una ola más oscura.


   


  El sueño no me trae ningún amigo


  que me calme y me ayude a aguantar.


  Con qué desdén me miran todos


  mientras yo me desespero.


   


  El sueño no me trae ningún deseo de remendar


  mi corazón agobiado.


  Mi único deseo es olvidar


  en el sueño de la muerte.


  29.


  Sleep brings no joy to me


  Remembrance never dies


  My soul is given to misery


  And lives in sighs


   


  Sleep brings no rest to me


  The shadows of the dead


  My waking eyes may never see


  Surround my bed


   


  Sleep brings no hope to me


  In soundest sleep they come


  And with their doleful imagery


  Deepen the gloom


   


  Sleep brings no strength to me


  No power renewed [to] brave


  I only sail a wilder sea


  A darker wave


   


  Sleep brings no friend to me


  To soothe and aid to bear


  They all gaze on how scornfully


  And I despair


   


  Sleep brings no wish to knit


  My harassed heart beneath


  My only wish is to forget


  In the sleep of death


  30.[8]


  Firme me mantengo aunque he soportado


  la ira, el odio y el amargo desprecio.


  Firme me mantengo y me río contemplando


  cómo la humanidad ha luchado contra mí.


   


  Sombra de dominio, yo desprecio


  todas las insignificantes maneras de los hombres.


  Libera mi corazón, mi espíritu libera.


  Hazme una señal y te seguiré.


   


  Falso y loco mortal, aprende:


  si desprecias el desdén del mundo,


  tu pobre alma está muy por debajo


  de otros gusanos por vanidosa que sea.


   


  Ser de Polvo, con orgullo sin límite


  osas pedirme que te guíe.


  Con los humildes estaré,


  los hombres arrogantes no son nada para mí.


  30.


  Strong I stand though I have borne


  Anger hate and bitter scorn


  Strong I stand and laugh to see


  How mankind have fought with me


   


  Shade of mast’ry I contemn


  All the puny ways of men


  Free my heart my spirit free


  Beckon and I’ll follow thee


   


  False and foolish mortal know


  If you scorn the world’s disdain


  Your mean soul is far below


  Other worms however vain


   


  Thing of Dust - with boundless pride


  Dare you ask me for a guide


  With the humble I will be


  Haughty men are nought to me


  31.


  La noche se oscurece alrededor de mí,


  los vientos salvajes soplan fríos,


  pero un hechizo tirano me ha atado


  y no puedo irme, no puedo irme.


   


  Los árboles gigantes se están doblando,


  sus ramas peladas cargadas de nieve,


  y la tormenta desciende rápidamente


  y yo todavía no puedo irme.


   


  Nubes más allá, nubes encima.


  Yermos más allá, yermos debajo.


  Pero nada triste puede moverme.


  No me iré, no puedo irme.


   


  Vendré cuando estés más triste,


  descansando a solas en la oscura habitación,


  cuando el júbilo del loco día haya desaparecido


  y la sonrisa de alegría sea desterrada


  de la penumbra fría de la tarde.


   


  Vendré cuando el sentimiento [real] del corazón


  tenga un domino absoluto


  y, ejerciendo mi influencia sobre ti,


  acentuando el dolor, coagulando la alegría,


  transportaré tu alma lejos.


   


  Escucha, es ya la hora,


  el horrible momento para ti.


  ¿No sientes sobre tu alma


  arrollar una crecida de extrañas sensaciones


  precursoras de un poder más severo,


  heraldos de mí?


   


  Yo habría tocado la clave celestial


  que hablaba a la vez del éxtasis y de ti.


  Yo habría despertado la fascinante canción,


  pero sus palabras murieron en mi lengua.


  Y entonces supe que la estrofa sagrada


  no podría hablar otra vez de alegría.


  Y entonces sentí.


  31.


  The night is darkening round me


  The wild winds coldly blow


  But a tyrant spell has bound me


  And I cannot cannot go


   


  The giant trees are bending


  Their bare boughs weighed with snow


  And the storm is fast descending


  And yet I cannot go


   


  Clouds beyond clouds above me


  Wastes beyond wastes below


  But nothing drear can move me


  I will not cannot go


   


  I’ll come when thou art saddest


  Laid alone in the darkened room


  When the mad day’s mirth has vanished


  And the smile of joy is banished


  From evening’s chilly gloom


   


  I’ll come when the heart’s [real] feeling


  Has entire unbiased sway


  And my influence o’er thee stealing


  Grief deepening joy congealing


  Shall bear thy soul away


   


  Listen ’tis just the hour


  The awful time for thee


  Dost thou not feel upon thy soul


  A flood of strange sensations roll


  Forerunners of a sterner power


  Heralds of me


   


  I would have touched the heavenly key


  That spoke alike of bliss and thee


  I would have woke the entrancing song


  But its words died upon my tongue


  And then I knew that hallowed strain


  Could never speak of joy again


  And then I felt


  32. A un ventisquero


  ¡Oh, fugaz viajero del cielo!


  ¡Oh, signo silencioso de los cielos de invierno!


  ¿Qué viento adverso ha dirigido tu vela


  hacia la mazmorra donde yace un prisionero?


   


  A fe mía, las manos que alejaron al sol


  de esta faz de luto con tal severidad


  aún habrían podido consumar su rebelde tarea


  y detener algo tan frágil como tú.


   


  Lo habrían hecho si hubieran sabido


  del talismán que habita en ti,


  pues todos los soles que una vez brillaron


  nunca han sido tan amables conmigo.


   


  Por muchas semanas y muchos días


  mi corazón cargaba con melancólica tristeza


  cuando se alzaba la mañana con su luto gris


  e iluminaba ligeramente mi celda,


   


  pero como un ángel, cuando despertaba,


  tu forma de plata tan suave y hermosa,


  brillando entre la oscuridad, me hablaba dulcemente


  de cielos nublados y montañas desnudas.


   


  Las más queridas para un montañero


  que toda su vida ha amado la nieve


  que coronaba de gris sus cumbres nativas,


  mucho más que las verdes llanuras de abajo.


   


  Y mensajero sin voz, sin alma,


  tu presencia despertaba un eco emocionante


  que me conforta mientras estás aquí


  y me sostendrá cuando te hayas ido.


  32. To a Wreath of Snow


  O transient voyager of heaven!


  O silent sign of winter skies!


  What adverse wind thy sail has driven


  To dungeons where a prisoner lies?


   


  Methinks the hands that shut the sun


  So sternly from this mourning brow


  Might still their rebel task have done


  And checked a thing so frail as thou


   


  They would have done it had they known


  The talisman that dwelt in thee,


  For all the suns that ever shone


  Have never been so kind to me!


   


  For many a week, and many a day


  My heart was weighed with sinking gloom


  When morning rose in mourning grey


  And faintly lit my prison room,


   


  But angel like, when I awoke,


  Thy silvery form so soft and fair


  Shining through darkness, sweetly spoke


  Of cloudy skies and mountains bare


   


  The dearest to a mountaineer


  Who, all life long has loved the snow


  That crowned her native summits drear,


  Better, than greenest plains below -


   


  And voiceless, soulless messenger


  Thy presence waked a thrilling tone


  That comforts me while thou art here


  And will sustain when thou art gone


  33. Canción de Julius Angora


  ¡Despierta! ¡Despierta! Cuán ruidosa la mañana de tormenta


  llama a la vida a las naciones que descansan.


  Levántate, levántate, ¿es la voz del duelo


  la que interrumpe nuestro sueño con un sonido tan salvaje?


   


  ¿La voz del duelo? Escucha su tañido.


  Ese grito de triunfo ahoga el suspiro de la angustia.


  Cada corazón torturado olvida sus sentimientos habituales.


  Cada mejilla consumida recobra su brillo hace tiempo perdido.


   


  Nuestras almas están llenas de alegría, Dios ha dado


  a nuestros brazos la victoria, a nuestros enemigos la muerte.


  El pabellón carmesí[9] ondea su bandera al viento,


  el estandarte verde mar yace en el polvo.


   


  Patriotas, no hay mancha alguna en la gloria de vuestro país.


  Soldados, preservad esa gloria brillante y libre.


  ¡Que Almedore esté en paz y la batalla cruenta


  sea un nombre aún más noble para la victoria!


  33. Song by Julius Angora


  Awake! awake! how loud the stormy morning


  Calls up to life the nations resting round;


  Arise, Arise, is it the voice of mourning


  That breaks our slumber with so wild a sound?


   


  The voice of mourning? Listen to its pealing;


  That shout of triumph drowns the sigh of woe;


  Each tortured heart forgets its wonted feeling,


  Each faded cheek resumes its long-lost glow -


   


  Our souls are full of gladness, God has given


  Our arms to victory, our foes to death;


  The crimson ensign waves its sheet in heaven -


  The sea-green Standard lies in dust be[neath].


   


  Patriots, no stain is on your country’s glory


  Soldiers, preserve that glory bright and free


  Let Almedore in peace, and battle gory,


  Be still a nobler name for victory!


  34. Versos


  Yo muero, pero cuando la tumba oprima


  este corazón tanto tiempo encariñado con el tuyo,


  cuando las preocupaciones terrenales ya no me aflijan


  y las alegrías terrenales no sean nada para mí,


   


  no llores, piensa en cambio que he pasado


  antes que tú sobre un mar de pesadumbre,


  he anclado sano y salvo y he descansado por fin


  donde las lágrimas y el duelo no pueden venir.


   


  Es así, debería llorar por dejarte aquí,


  navegando con pesar en ese océano oscuro,


  con tormentas alrededor y miedos por delante


  y ninguna luz amable para indicarte la costa.


   


  Pero, aunque la vida pueda ser larga o corta,


  no es nada comparada con la eternidad.


  Nos separamos abajo para encontrarnos en lo alto,


  donde las edades felices nunca mueren.


  34. Lines


  I die but when the grave shall press


  The heart so long endeared to thee


  When earthly cares no more distress


  And earthly joys are nought to me


   


  Weep not, but think that I have past


  Before thee o’er a sea of gloom


  Have anchored safe and rest at last


  Where tears and mourning cannot come


   


  ’Tis I should weep to leave thee he[re]


  On that dark Ocean sailing drear


  With storms around and fears before


  And no kind light to point the shore


   


  But long or short though life may be


  ’Tis nothing to eternity


  We part below to meet on high


  Where blissful ages never die


  35.


  Oh, madre, no me arrepiento


  de dejar este mundo desdichado,


  si no hay nada salvo olvido


  en esa oscura tierra a la que voy.


   


  Mas aunque sea una desgracia languidecer aquí


  de desengaño y cansancio y desesperanza,


  ningún corazón puede reprimir la angustia


  de abandonar las cosas que le fueron queridas.


   


  Dos veces doce años y todo ha terminado


  y ya no habrá más días ni más noches


  y ya nunca más saldré a explorar


  los campos, los bosques, la costa.


   


  Y ya nunca más al alba temprano


  veré las estrellas de medianoche menguar.


  Ya no respiraré el aliento de la mañana de verano


  y ya no veré más la luz de su sol.


   


  Oigo sonar las campanas de la abadía.


  A fe mía, su tañido suena débil y triste.


  O tal vez el viento sopla en sentido contrario


  y aleja su música de mis oídos.


   


  El viento, la noche de invierno está hablando


  de pensamientos y cosas que no permanecerán.


  Madre, acércate, mi corazón se rompe,


  no puedo soportar irme.


   


  Y tengo que irme allí de donde no he de volver


  a aliviar tu dolor o a calmar tus pesares.


  No llores, no, ese amargo lamento


  tortura mi alma con feroz desconsuelo.


   


  No. Dime que, cuando yo yazga


  en la vieja iglesia bajo la lápida,


  secarás tus lágrimas y detendrás tus suspiros


  y olvidarás en seguida al espíritu que se ha ido.


   


  Mucho tiempo me has pedido que te diga qué dolor


  blanqueó mi mejilla y apagó mi mirada.


  Y si antes de mañana debemos separarnos,


  te lo confesaré entonces antes de morir.


   


  El pasado septiembre se cumplieron diez años


  desde que Fernando[10] dejó su hogar y a ti


  y creo que aún debes recordar


  la angustia de ese último adiós.


   


  Y bueno, tú sabes con qué intenso sufrimiento


  yo anhelaba ver su rostro de nuevo


  a través de la triste decadencia del otoño,


  sus noches tormentosas y días de lluvia.


   


  Abajo en la falda del bosque de Areon


  hay un claro solitario y encantador


  y allí los corazones que juntos se alimentaron


  tuvieron su primera, su fatal despedida.


   


  La tarde en suave fulgor bañaba


  cada árbol verde, frondoso y cimbreante.


  Más allá del ancho parque se extendía ante mí


  perdiéndose a lo lejos el mar ilimitado.


   


  Y allí me quedé cuando él me dejó


  con pálidas mejillas pero ojos sin lágrimas,


  contemplando el barco cuya vela me privaba


  de vida y esperanza y paz y alegría.


   


  Pasó esa noche, busqué una almohada


  de angustia insomne y aflicción solitaria.


  Mi alma aún se cernía sobre el oleaje


  y lloraba un amor perdido para siempre.


   


  Sin embargo, brillando sonriente en el recuerdo,


  una hora dichosa vuelve a mí:


  una carta me habló de afecto firme,


  de hallarse a salvo y libre del mar.


   


  Pero ninguna otra. Temiendo, esperando,


  la primavera, el invierno, la cosecha pasaron.


  Y el tiempo por fin trajo poder para afrontar


  pensamientos que una vez no pude soportar.


   


  Y yo buscaría en la tarde de verano


  el lugar que vio nuestro último adiós


  y allí, tejiendo una cadena de visiones,


  me quedaría hasta la campana del toque de queda.


  35.


  O mother I am not regretting


  To leave this wretched world below


  If there be nothing but forgetting


  In that dark land to which I go


   


  Yet though ’tis wretched now to languish


  Deceived and tired and hopeless here


  No heart can quite repress the anguish


  Of leaving things that once were dear


   


  Twice twelve short years and all is over


  And day and night to rise no more


  And never more to be a rover


  Along the fields the woods the shore


   


  And never more at early dawning


  To watch the stars of midnight wane


  To breathe the breath of summer morning


  And see its sunshine ne’er again


   


  I hear the Abbey bells are ringing


  Methinks their chime sound faint and drear


  Or else the wind is adverse winging


  And wafts its music from my ear


   


  The wind the winter night is speaking


  Of thoughts and things that should not stay


  Mother come near my heart is breaking


  I cannot bear to go away


   


  And I must go whence no returning


  To soothe your grief or calm your care


  Nay do not weep that bitter mourning


  Tortures my soul with wild despair


   


  No tell me that when I am lying


  In the old church beneath the stone


  You’ll dry your tears and check your sighing


  And soon forget the spirit gone


   


  You’ve asked me long to tell what sorrow


  Has blanched my cheek and quenched my eye


  And we shall sever ere tomorrow


  So I’ll confess before I die


   


  Ten years ago in last September


  Fernando left his home and you


  And still I think you must remember


  The anguish of that last adieu


   


  And well you know how wildly pining


  I longed to see his face again


  Through all the Autumn’s drear declining


  Its stormy nights and days of rain


   


  Down on the skirts of Areon’s forest


  There lies a lone and lovely glade


  And there the hearts together nourished


  Their first their fatal parting made


   


  The afternoon in softened glory


  So Bathed each green swell and waving tree


  Beyond the broad park spread before me


  Stretched far away the boundless sea


   


  And there I stood when he had left me


  With ashy cheek but tearless eye


  Watching the ship whose sail bereft me


  Of life and hope and peace and joy


   


  It past that night I sought a pillow


  Of sleepless woe and grieving lone


  My soul still hovered o’er the billow


  And mourned a love for ever flown


   


  Yet smiling bright in recollection


  One blissful hour returns to me


  One letter told of firm affection


  Of safe deliverance from the sea


   


  But not another fearing hoping


  Spring winter harvest glided o’er


  And time at length brought power for coping


  With thoughts I could not once endure


   


  And I would seek in summer’s evening


  The place that saw our last farewell


  And there a chain of visions weaving


  I’d linger till the curfew bell


  36.


  Arrancado de la vida y desarraigado


  en la mañana de tu día,


  atado a la oscuridad eterna,


  enterrado en una tumba sin esperanza.


   


  Sin embargo, sobre tu rodilla doblada


  da gracias al poder que te desterró.


  Cadena y reja y muro de mazmorra


  te salvaron de una esclavitud más mortal.


   


  Da gracias al poder que te hizo partir


  antes de que esa despedida rompiese tu corazón.


  Violentamente brotó el arroyo en la montaña


  de su fuente de helecho y brezo.


  Cuán invencible su rugido


  cuando sus aguas ganaron la costa.


  36.


  Weaned from life and torn away


  In the morning of thy day


  Bound in everlasting gloom


  Buried in a hopeless tomb


   


  Yet upon thy bended knee


  Thank the power banished thee


  Chain and bar and dungeon wall


  Saved thee from a deadlier thrall


   


  Thank the power that made thee part


  Ere that parting broke thy heart


  Wildly rushed the mountain spring


  From its source of fern and ling


  How invincible its roar


  Had its waters won the shore


  37.


  La más feliz soy cuando más lejos


  de su hogar de barro puedo llevar mi alma


  en una noche ventosa cuando la luna brilla


  y mi mirada puede vagar por mundos de luz.


   


  Cuando no estoy ni hay nada junto a mí,


  ni tierra ni mar ni cielo despejado,


  y solo soy espíritu vagando


  a través de la infinita inmensidad.


  37.


  I’m happiest when most away


  I can bear my soul from its home of clay


  On a windy night when the moon is bright


  And my eye can wander through worlds of light


   


  When I am not and none beside


  Nor earth nor sea nor cloudless sky


  But only spirit wandering wide


  Through infinite immensity


  38.


  Profundo en el fondo de la tumba silenciosa


  sin nadie que llore sobre ella.


   


  Aquí con mi rodilla sobre tu lápida


  digo adiós a los sentimientos que se fueron.


  Dejo contigo mis lágrimas y mi dolor


  y me precipito al mundo de nuevo.


   


  Oh, vuelve, ¿qué cadenas retienen


  los pasos que tan veloces eran?


  Ven, deja tu morada oscura y fría


  una vez más para visitarme.


   


  ¿Fue cuando estaban verdes los campos,


  la flor meciéndose y el árbol en ciernes,


  fue entonces, con el cielo sereno de verano,


  cuando me visitaste?


   


  No, no había llanura florida.


  No, no había aire fragante.


  Los cielos de verano volverán


  pero tú no estarás allí.


  38.


  Deep deep down in the silent grave


  With none to mourn above


   


  Here with my knee upon thy stone


  I bid adieu to feelings gone


  I leave with thee my tears and pain


  And rush into the world again


   


  O come again what chains withhold


  The steps that used so fleet to be -


  Come leave thy dwelling dark and cold


  Once more to visit me


   


  Was it with the fields of green


  Blowing flower and budding tree


  With the summer heaven serene


  That thou didst visit me?


   


  No ’twas not the flowery plain


  No ’twas not the fragrant air


  Summer skies will come again


  But thou wilt not be there -


  39.


  ¡Qué fuerte la tormenta resuena en la mansión!


  De arco en arco, de puerta en puerta,


  pilar y techo y muro de granito


  se mecen como una cuna en su rugido.


   


  Ese olmo junto al pozo encantado


  saluda a los cielos de verano que no regresan.


  El gigante cayó precipitándose hacia abajo


  y yace extendido a través del sendero.


   


  Apenas ha pasado el cortejo fúnebre,


  tanto tiempo retrasado por el viento y la nieve,


  ¿Y cómo llegarán a casa otra vez?


  La aurora de mañana tal vez lo mostrará.


  39.


  How loud the storm sounds round the Hall!


  From arch to arch from door to door


  Pillar and roof and granite wall


  Rock like a cradle in its roar


   


  That Elm tree by the haunted well


  Greets no returning summer skies


  Down with a rush the giant fell


  And stretched athwart the path it lies


   


  Hardly had passed the funeral train


  So long delayed by wind and snow


  And how they’ll reach the house again


  Tomorrow’s dawn perhaps will show


  40.


  ¿De qué sirve adormecerse aquí


  aunque el corazón esté triste y cansado?


  ¿De qué sirve adormecerse aquí


  aunque el día se levante oscuro y melancólico?


   


  Porque tal vez esta niebla se disipe cuando el sol esté en lo alto


  y tal vez esta alma olvide su pena


  y el rayo rosado del día que acaba


  tal vez prometa un mañana más brillante.


  40.


  What use is it to slumber here:


  Though the heart be sad and weary?


  What use is it to slumber here


  Though the day rise dark and dreary


   


  For that mist may break when the sun is high


  And this soul forget its sorrow


  And the rosy ray of the closing day


  May promise a brighter morrow


  41.


  Oh, crepúsculo, ¿por qué tu luz es tan triste?


  ¿Por qué es tan frío el último rayo del sol?


  Cállate, nuestra sonrisa es tan alegre como siempre


  pero tu corazón está envejeciendo.


   


  Todo ha acabado, lo he sabido todo.


  No seguiré escondiéndolo en mi corazón.


  Recuerda sin embargo una vez más esa noche


  y piensa en esa visión espantosa.


   


  El sol del crepúsculo, brillando sin nubes,


  se había puesto en el divino cielo de verano


  y oscuras crecían las sombras del ocaso


  y había estrellas en la profundidad del azul.


   


  Y en el brezo de las montañas, lejos


  del ojo humano y del humano afán,


  con corazón meditabundo y ojos llorosos


  yo contemplaba con pesar ese cielo solemne.


  41.


  O evening why is thy light so sad?


  Why is the sun’s last ray so cold


  Hush our smile is as ever glad


  But thy heart is growing old


   


  It’s over now I’ve known it all


  I’ll hide it in my heart no more


  But back again that night recall


  And think the fearful vision o’er


   


  The evening sun in cloudless shine


  Had passed from summer’s heaven divine


  And dark the shades of twilight grew


  And stars were in the depth of blue


   


  And in the heath on mountains far


  From human eye and human care


  With thoughtful heart and tearful eye


  I sadly watched that solemn sky


  42.


  Las amplias naves de la catedral están vacías.


  Las grandes multitudes han desaparecido.


  No puede haber nada debajo de esa cúpula


  salvo los fríos inquilinos de la tumba.


   


  Oh, mira otra vez, pues todavía ahí arriba


  las lámparas arden esplendorosas.


  Y mira otra vez, pues todavía ahí abajo


  miles y miles viven y respiran.


   


  Todos mudos como la muerte contemplan el sagrario


  que brilla con lustre tan divino,


  donde los monarcas de Gondal se inclinan


  después de enmudecer la oración silenciosa.


  A la vista del cielo hacen sus terribles votos


  y juran una alianza imperecedera.


  El rey Julius levanta su impía mirada


  del mármol oscuro hacia el cielo,


  lanza ese juramento su alma perjura


  y mientras tanto su mejilla no se inmuta


  aunque ardientes pensamientos que desdeñan el control


  suscitan una breve y amarga sonrisa


  cuando cara a cara los parientes estuvieron


  y su falsa mano estrechó la mano de Gerald.


  42.


  The wide cathedral Aisles are lone


  The vast crowds vanished every one


  There can be nought beneath that dome


  But the cold tenants of the tomb


   


  O look again for still on high


  The lamps are burning gloriously


  And look again for still beneath


  A thousand thousand live and breathe


   


  All mute as death regard the shrine


  That gleams in lustre so divine


  Where Gondal’s monarchs bending low


  After the hush of silent prayer


  Taken in heaven’s sight their awful vow


  And never dying union swear


  King Julius lifts his impious eye


  From the dark marble to the sky


  Blasts with that Oath his perjured soul


  And changeless is his cheek the while


  Though burning thoughts that spurn control


  Kindle a short and bitter smile


  As face to face the kinsmen stand


  His false hand clasped in Gerald’s hand


  43.


  Oh, no me hagas retrasarme.


  Mi caballo está fatigado del camino


  y su pecho debe aún acometer la marea


  cuyas olas burbujean a lo largo y a lo ancho.


  A varias leguas oí su rugido tormentoso


  rompiendo con furia contra la costa.


  Un corcel más fuerte que el mío temería


  enfrentarse a ellas en su hirviente lecho.


   


  Así habló el viajero, pero en vano:


  la extraña no se apartaba.


  Aún se aferraba a las riendas, refrenándole,


  y aún le suplicaba que se quedara.


  43.


  O hinder me by no delay


  My horse is weary of the way


  And still his breast must stem the tide


  Whose waves are foaming far and wide


  Leagues off I heard their thundering roar


  As fast they burst upon the shore


  A stronger steed than mine might dread


  To brave them in their boiling bed


   


  Thus spoke the traveller but in vain


  The stranger would not turn away


  Still clung she to his bridle rein


  And still entreated him to stay


  44.


  La oscuridad estaba sobreescrita en cada rostro,


  todos cubiertos de nubes de tormenta y ominosa pesadumbre.


  En cabaña o casa solariega, ningún lugar para el reposo sonreía.


  No había más lugar de reposo que uno: la tumba.


   


  Todos nuestros corazones eran las mansiones de la angustia,


  y ninguno se reía y ninguno parecía libre de preocupaciones.


  Nuestros hijos sentían la desdicha de sus padres.


  Nuestros hogares estaban ensombrecidos por la desesperación.


   


  No fue el miedo lo que a la tierra tanto entristeció.


  44.


  Darkness was overtraced on every face


  Around clouded with storm and ominous gloom


  In Hut or hall smiled out no resting place


  There was no resting place but one - the tomb


   


  All our hearts were the mansions of distress


  And no one laughed and none seemed free from care


  Our children felt their fathers’ wretchedness


  Our homes one all were shadowed with despair


   


  It was not fear that made the land so sad


  45.


  Arpa de salvaje y soñador tañido,


  cuando toco tus cuerdas,


  ¿por qué vuelves a repetir


  cosas largo tiempo olvidadas?


   


  Arpa, en otros días del pasado


  yo podía cantar con tu acompañamiento


  y ni una sola de mis canciones


  violentaba mi memoria.


   


  Pero ahora, si despierto una nota


  que antes me daba alegría,


  sonidos de tristeza escapan de ti flotando,


  cambiando continuamente.


   


  Impregnados aún de los tintes de la memoria,


  ellos vienen navegando,


  oscureciendo todos mis días de verano,


  apagando mi sol.


  45.


  Harp of wild and dream like strain


  When I touch thy strings


  Why dost thou repeat again


  Long forgotten things?


   


  Harp in other earlier days


  I could sing to thee


  And not one of all my lays


  Vexed my memory


   


  But now if I awake a note


  That gave me joy before


  Sounds of sorrow from thee float


  Changing evermore


   


  Yet still steeped in memory’s dyes


  They come sailing on


  Darkening all my summer skies


  Shutting out my sun


  46. Canción para A. A.


  Esta será tu canción de cuna


  meciéndote en el mar tormentoso


  aunque ruja con truenos salvajes.


  Duerme tranquila, duerme, mi niña de pelo oscuro.


   


  Cuando nuestro barco tembloroso cruzaba


  el lago Elderno tan bruscamente agitado,


  fue la primera vez que mi niña sonrió.


  Duerme dulcemente, duerme, mi niña de frente clara.


   


  Las olas rompen por encima de tu cuna,


  lágrimas de espuma corren por tus mejillas,


  pero las del océano se vuelven suaves


  cuando sostienen a mi niña dormida.


  46. Song to A. A.


  This shall be thy lullaby


  Rocking on the stormy sea


  Though it roar in thunder wild


  Sleep stilly sleep my dark haired child


   


  When our shuddering boat was crossing


  Elderno lake so rudely tossing


  Then ’twas first my nursling smiled


  Sleep softly sleep my fair-browed child


   


  Waves above thy cradle break


  Foamy tears are on thy cheek


  Yet the Ocean’s self grows mild


  When it bears my slumbering child


  47.


  ¿Por qué odio este valle verde y solitario?


  Enterrado entre páramos y montañas salvajes,


  este es un lugar que yo habría amado


  si lo hubiera visto cuando era una niña.


   


  Aquí hay huesos blanqueándose al calor del verano,


  pero no es por eso, y nadie puede decirlo.


  Nadie más que uno puede repetir el secreto:


  por qué odio este valle verde y solitario.


   


  Noble enemigo, yo te perdono


  todo tu orgullo frío y displicente


  porque fuiste para mí un amigo valioso


  cuando mi triste corazón no tenía a nadie a su lado


   


  y, apoyada en tu brazo generoso,


  un aliento de los viejos tiempos venía sobre mí.


  La tierra brillaba alrededor con un encanto largo tiempo perdido.


  Ay de mí, olvidaba que yo no era la misma.


   


  Hasta que un día… una hora pasó.


  Mi espíritu se conoció a sí mismo otra vez.


  Vi los vapores dorados volar


  y dejarme como estaba antes.


  Why do I hate that lone green dell?


  Buried in moors and mountains wild


  That is a spot I had loved too well


  Had I but seen it when a child


   


  There are bones whitening there in the summer’s heat


  But it is not for that and none can tell


  None but one can the secret repeat


  Why I hate that lone green dell


   


  Noble foe I pardon thee


  All thy cold and scornful pride


  For thou wast a priceless friend to me


  When my sad heart had none beside


   


  And leaning on thy generous arm


  A breath of old times over me came


  The earth shone round with a long lost charm


  Alas I forgot I was not the same


   


  Before a day - an hour passed by


  My spirit knew itself once more


  I saw the gilded vapours fly


  And leave me as I was before


  48. De A. G. A. para A. S.


  Oh, no te vayas tan lejos.


  Oh, amor, perdona esta lágrima egoísta.


  Puede ser triste para ti quedarte,


  pero ¿cómo puedo vivir aquí yo sola?


   


  La mañana de mayo es cálida y brillante,


  jóvenes flores lucen lozanas y la hierba es verde


  y, en la bruma de la luz resplandeciente,


  apenas son visibles nuestras largas y bajas colinas.


   


  Los bosques: incluso ahora sus pequeñas hojas


  esconden bien al mirlo y al palomo.


  Y arriba en el cielo tan azul y extenso


  resuenan miles de músicas.


   


  ¡Él lo mira todo con ojos que me hablan


  a mí de una aflicción tan profunda y tan triste!


  El rojo de su mejilla es débil,


  no como la flor que antes yo veía.


   


  Puede la Muerte… ¡sí, Muerte, él es tuyo ahora!


  La tumba debe cerrar en torno a él sus extremidades


  y acallar, para siempre acallar la voz


  que yo amaba por encima de cualquier sonido terrenal.


   


  Muy bien, muere con las demás flores:


  demasiado oscuras para ellas, demasiado oscuras para ti


  son las horas por venir, las horas sin alegría


  que el Tiempo está atesorando para mí.


   


  Si has pecado en este mundo de afanes,


  fue solo por el polvo de tu lóbrega morada.


  Tu alma era pura cuando entró aquí


  y pura volverá junto a Dios…


  48. A. G. A. to A. S.


  O wander not so far away!


  O love, forgive this selfish tear.


  It may be sad for thee to stay


  But how can I live lonely here?


   


  The still May morn is warm and bright


  Young flowers look fresh and grass is green


  And in the haze of glorious light


  Our long low hills are scarcely seen -


   


  The woods - even now their small leaves hide


  The blackbird and the stockdove well


  And high in heaven so blue and wide


  A thousand strains of music swell -


   


  He looks on all with eyes that speak


  So deep, so drear a woe to me!


  There is a faint red on his cheek


  Not like the bloom I used to see.


   


  Can Death - yes, Death, he is thine own!


  The grave must close those limbs around


  And hush, for ever hush the tone


  I loved above all earthly sound.


   


  Well, pass away with the other flowers


  Too dark for them, too dark for thee


  Are the hours to come, the joyless hours


  That Time is treasuring up for me.


   


  If thou hast sinned in this world of care


  ’Twas but the dust of thy drear abode -


  Thy soul was pure when it entered here


  And pure it will go again to God -


  49. El sueño de Gleneden


  Dime, vigilante, ¿es invierno?


  Dime, ¿cuánto ha durado mi sueño?


  Los bosques que dejé tan encantadores


  ¿han perdido sus togas de verde tierno?


   


  ¿Es lenta la mañana en venir?


  ¿Es reacia la noche a marcharse?


  Dime, ¿son las inhóspitas montañas


  más inhóspitas aún con la nieve caída?


   


  «Cautivo, desde que viste el bosque,


  todas sus hojas han desaparecido


  y otro mes de marzo ha tejido


  guirnaldas para otro mes de mayo.


   


  »El hielo ha apresado las aguas del Ártico,


  suaves vientos del sur las han liberado,


  y una vez más al profundo valle verde


  flores doradas te darían la bienvenida.»


   


  Vigilante, en esta prisión solitaria,


  aislada de la alegría y del aire benéfico,


  el cielo, descendiendo en una visión,


  enseñó a mi alma a hacer y a padecer…


   


  Era de noche, una noche de invierno.


  Yo yacía en el suelo de la mazmorra,


  y todos los demás sonidos cesaron,


  todos excepto el rugido del río.


   


  En la Muerte y la Desolación,


  hogares sin fuego y hogares sin vida,


  en el dolor de los huérfanos de corazón enfermo,


  en las tumbas sangrientas de los padres;


   


  en amigos que mis brazos nunca más


  podrían abrazar otra vez con amor…


  en eso pensaba mi memoria, hasta que la locura


  hundió su puñal en mi cerebro.


   


  Después vino un dormir más profundo y delirante.


  Creo, sin embargo, que yo aún meditaba.


  Aún veía a mi país sangrando,


  muriendo por la voluntad de un tirano…


   


  No por haberse malogrado mi dicha


  ardió en mi interior la llama vengadora.


  No por causa de que mis parientes dispersos


  murieran en la desgracia o vivieran en la vergüenza.


   


  ¡Dios sabe que yo habría entregado


  a todos aquellos a quienes más quería


  si ese sacrificio hubiera podido comprar


  la libertad para la torturada Gondal!


   


  En cambio, a las órdenes de la ambición


  todas sus apreciadas esperanzas debieron apagarse;


  sus más nobles hijos debieron unirse,


  esforzarse, luchar y caer en vano…


   


  Cabaña y castillo, casona y caserío,


  sin techo, viniéndose abajo…


  ¡Poderoso Cielo, un feliz Vengador


  tu eterna justicia encontró!


   


  Sí, el brazo que una vez temblara


  hasta para atravesar a un ciervo herido,


  lo vi, implacable,


  ahogar en sangre la plegaria de su soberano.


   


  ¡Glorioso sueño! Vi la ciudad


  en llamas con un resplandor imperial


  y, entre los miles que le rendían culto,


  se alzaba un hombre de aspecto divino.


   


  Ninguno necesita señalar a la principesca víctima.


  ¡Ahora sonríe con orgullo real!


  Ahora su mirada es brillante como un relámpago:


  ahora… ¡el cuchillo está en su costado!


   


  ¡Ja, vi cómo la Muerte podía oscurecer…


  oscurecer esa mirada triunfante!


  ¡La roja sangre de su corazón empapó mi daga,


  mi oído bebió su suspiro agonizante!


   


  ¡Sombras vienen! ¿Qué significa esta medianoche?


  ¡Oh, Dios mío, lo sé todo!


  ¡Sé que el sueño de la fiebre ha terminado!


  ¡Sin ser vengados caen los Vengadores!


  49. Gleneden’s Dream


  Tell me, watcher, is it winter?


  Say how long my sleep has been?


  Have the woods I left so lovely,


  Lost their robes of tender green?


   


  Is the morning slow in coming?


  Is the nighttime loath to go?


  Tell me, are the dreary mountains


  Drearier still with drifted snow?


   


  ‘Captive, since thou sawest the forest


  All its leaves have died away


  And another March has woven


  Garlands for another May -


   


  ‘Ice has barred the Arctic water,


  Soft south winds have set it free


  And once more to deep green valley


  Golden flowers might welcome thee’ -


   


  Watcher, in this lonely prison,


  Shut from joy and kindly air


  Heaven, descending in a vision


  Taught my soul to do and bear -


   


  It was night, a night of winter;


  I lay on the dungeon floor,


  And all other sounds were silent -


  All, except the river’s roar -


   


  Over Death, and Desolation,


  Fireless hearths, and lifeless homes


  Over orphans’ heart-sick sorrows,


  Over fathers’ bloody tombs;


   


  Over friends that my arms never


  Might embrace, in love again -


  Memory pondered until madness


  Struck its poignard in my brain -


   


  Deepest slumber followed raving


  Yet, methought, I brooded still


  Still I saw my country bleeding


  Dying for a Tyrant’s will -


   


  Not because my bliss was blasted


  Burned within, the avenging flame -


  Not because my scattered kindred


  Died in woe, or lived in shame


   


  God doth know, I would have given


  Every bosom dear to me


  Could that sacrifice have purchased


  Tortured Gondal’s liberty!


   


  But, that at Ambition’s bidding


  All her cherished hopes should wane;


  That her noblest sons should muster,


  Strive, and fight and fall in vain -


   


  Hut and castle, hall and cottage,


  Roofless, crumbling to the ground -


  Mighty Heaven, a glad Avenger


  Thy eternal justice found!


   


  Yes, the arm that once would shudder


  Even to pierce a wounded deer,


  I beheld it, unrelenting,


  Choke in blood its sovereign’s prayer -


   


  Glorious dream! I saw the city


  Blazing in imperial shine;


  And among adoring thousands


  Stood a man of form divine -


   


  None need point the princely victim


  Now he smiles with royal pride!


  Now his glance is bright as lightning:


  Now - the knife is in his side!


   


  Ha, I saw how Death could darken -


  Darken that triumphant eye!


  His red heart’s blood drenched my dagger;


  My ear drank his dying sigh!


   


  Shadows come! What means this midnight?


  O my God, I know it all!


  Know the fever-dream is over;


  Unavenged the Avengers fall!


  50.


  Ninguno de mis parientes puede ahora reconocer


  aquellos rasgos que amaron tanto una vez.


  Aquellos bucles castaño oscuro, que cubrían


  de pequeños rizos una frente nívea,


  desgreñados ahora dan sombra a mi cuello quemado por el sol


  y caen en masa sobre mis hombros.


   


  El rojo puro y brillante del noble linaje


  se ha oscurecido en un rubor gitano


  y las preocupaciones han sofocado la sonrisa jubilosa


  y mi corazón han moldeado para dar la bienvenida a la aflicción.


   


  Pero has de saber que en mi infancia


  muchos ojos me observaban,


  dulces voces cantaban para que me durmiera,


  mi blando lecho estaba decorado con sedas.


   


  Y la música me calmaba cuando lloraba


  y cuando reía todos respondían


  y con frecuencia en el salón y en la alcoba


  se oían esas palabras familiares: «dulce Blanche».


   


  Un verano tras otro, siempre había caricias


  en las cortes reales para la invitada favorita.


  La mano de un monarca derramaba para mí


  los regalos más ricos de la realeza.


   


  Pero las nubes llegarán, demasiado pronto llegaron,


  pues no por la edad ni tampoco por el crimen


  es Blanche un nombre ahora olvidado.


  Con corazón y rostro intactos por el tiempo,


  aquellas bendiciones atesoradas todavía me pertenecen.


  50.


  None of my kindred now can tell


  The features once beloved so well


  Those dark brown locks that used to deck


  A snowy brow in ringlets small


  Now wildly shade my sunburnt neck


  And streaming down my shoulders fall


   


  The pure bright red of noble birth


  Has deepened to a gipsy glow


  And care has quenched the smile of mirth


  And tuned my heart to welcome woe


   


  Yet you must know in infancy


  Full many an eye watched over me


  Sweet voices to my slumber sung


  My downy couch with silk was hung


   


  And music soothed me when I cried


  And when I laughed they all replied


  And ‘rosy Blanche’ how oft was heard


  In hall and bower that well-known word


   


  Through gathering summers still caress’d


  In kingly courts a favourite guest


  A Monarch’s hand would pour for me


  The richest gifts of royalty


   


  But clouds will come too soon they came


  For not through age and not through crime


  Is Blanche a now forgotten name


  True heart and brow unmarked by time


  These treasured blessings still are mine


  51.


  Era uno de esos oscuros días nublados


  que a veces vienen en el resplandor del verano


  cuando el cielo no cae, cuando la tierra está en calma


  y el verde es más intenso sobre la colina.


  51.


  ’Twas one of those dark cloudy days


  That sometimes come in summer’s blaze


  When heaven drops not when earth is still


  And deeper green is on the hill


  52.


  Sentada sola junto a su ventana


  mientras la tarde caía,


  rachas de viento de mal agüero


  soplaban en un cielo gris nublado.


  52.


  Lonely at her window sitting


  While the evening stole away


  Fitful winds foreboding flitting


  Through a sky of cloudy grey


  53.


  Hay dos árboles en un campo solitario.


  Lanzan al respirar un hechizo sobre mí.


  Sus oscuras ramas ofrecen un lúgubre pensamiento


  cuando cimbrean solemnes.


  53.


  There are two trees in a lonely field


  They breathe a spell to me


  A dreary thought their dark boughs yield


  All waving solemnly


  54.


  ¿Qué es ese humo que sin cesar


  baja rodando la oscura colina marrón?


  54.


  What is that smoke that ever still


  Comes rolling down that dark brown hill


  55.


  Cuando ella miró todavía se abrían


  las nubes de hierro y brillaba el sol entre ellas


  pero lúgubre y extraño y pálido y frío.


  55.


  Still as she looked the iron clouds


  Would part and sunlight shone between


  But drearily strange and pale and cold


  56.


  Fuera, fuera, abandóname ahora


  a escenas de tristeza y pensamientos de miedo.


  Descubro la señal en tu rostro.


  Bienvenido al fin aunque la ocasión sea tan lúgubre.


  56.


  Away away resign me now


  To scenes of gloom and thoughts of fear


  I trace the signal on thy brow


  Welcome at last though once so drear


  57.


  No volverá a brillar,


  su triste curso se ha cumplido.


  He visto menguar el último rayo


  del sol frío y resplandeciente.


  57.


  It will not shine again


  Its sad course is done


  I have seen the last ray wane


  Of the cold bright sun


  58.


  Nadie más que uno lo vio morir,


  marcharse con el día que se marchaba.


  Los vientos del atardecer suspirando tristemente


  transportaron su alma lejos de la tierra.


  58.


  None but one beheld him dying


  Parting with the parting day


  Winds of evening sadly sighing


  Bore his soul from earth away


  59.


  Fría, sombría, triste,


  la tarde moría en la costa de Elbë.


  Los vientos en el cielo nublado


  suspiraban, se dolían cada vez más.


  59.


  Coldly bleakly drearily


  Evening died on Elbë’s shore


  Winds were in the cloudy sky


  Sighing mourning ever more


  60.


  Vieja Casa de [Elbë] ahora arruinada, solitaria.


  Casa a la que nunca volverá la voz de la vida.


  Cámaras sin techo, desoladas, donde crecen las malas hierbas y la hiedra.


  Ventanas a través de cuyos arcos rotos se lamenta el viento nocturno.


  Hogar de los difuntos, de los que llevan mucho tiempo muertos.


  60.


  Old Hall of [Elbë] ruined lonely now


  House to which the voice of life shall never more return


  Chambers roofless desolate where weeds and ivy grow


  Windows through whose broken arches the night winds sadly mourn


  Home of the departed the long departed dead


  61. La cabalgada de Douglas[11]


  Muy bien, estrechad el círculo,


  haced callar el sonido solemne de ese órgano


  y apagad la lámpara y atizad el fuego


  para que su oscilante resplandor llegue más alto.


  Atad el velo de terciopelo de la ventana


  para que oigamos los gemidos del viento de la noche,


  pues esas fieras ráfagas y sus tañidos


  mezclan bien con esta canción de tiempos difíciles…


   


  Canción


   


  ¿Qué caballero, subiendo el valle de Gobelrin,


  ha espoleado a su esforzado corcel,


  y rápido y lejos de los hombres que allí viven


  ha acelerado con velocidad enloquecida?


   


  Le vi marcar la roca con las huellas de sus cascos


  cuando dejó rápidamente la llanura,


  oí en la profundidad el eco del golpe


  volver a resonar.


   


  De acantilado en acantilado, por entre peñas y brezos


  salta ese corcel negro como el carbón;


  ni presta atención al río represado ahí abajo,


  ni advierte con qué fiereza suena.


   


  Con el cabello suelto y el rostro descubierto


  y la amplia capa agitándose,


  su amo cabalga. Las águilas allí


  remontan el vuelo por todos lados.


   


  Las cabras huyen con tímidos gritos


  del territorio que obtuvieron tan a la ligera.


  Se detienen: él aún sigue ascendiendo.


  Observan, pero ya se ha ido.


   


  ¡Oh noble caballo, mantén el rumbo!


  Están siguiendo tus huellas.


  Pica espuelas, jinete, pica espuelas o tu fuerza será inútil.


  La muerte sopla a los cuatro vientos.


   


  ¿Rugió fuerte el trueno en esa nube negra?


  ¿Fluyen [de] ella los torrentes?


  ¿O despertó la brisa en los árboles cimbreantes


  que acechan ahí abajo en la oscuridad?


   


  Él toma aliento cuando el valle ha pasado,


  descansa en la cima de la roca gris.


  ¿Qué te aflige, corcel? Cuando tu amo te necesita,


  ¿quieres ahora mostrarte desleal?


   


  No, refrenada a duras penas, con las orejas erguidas,


  la montura mordía sus riendas,


  antes de que sus extremidades temblorosas, todas cubiertas de espuma,


  echaran a correr otra vez como la luz.


   


  ¡Escucha, a través del desfiladero, con estrépito amenazador


  se acerca el creciente rugido!


  ¿Qué desafiará la profunda ola,


  avanzando por el mortífero sendero?


   


  Sus pies están teñidos en una marea más oscura,


  los de aquellos que se enfrentan a esos peligros espantosos.


  Sus pechos se inflamaron en lo peor de la batalla,


  ¿por qué habrían de temblar aquí?


   


  Tienen fuertes corazones y brazos tan buenos


  para conquistar como para caer.


  Se precipitan en la hirviente crecida,


  ganan la escarpada pared de roca…


   


  «Ahora, mis bravos hombres, un paso más.


  Pasemos esta estrecha sima de piedra


  y Douglas, por la sangre derramada de nuestra soberana,


  nos ofrecerá la suya propia.»


   


  Los oigo avanzar cada vez más cerca


  a través de la cañada de granito.


  Hay un alto pino ahí arriba,


  colocado por los hombres de la montaña.


   


  Ese puente de vértigo que ningún caballo podría cruzar


  ha detenido el avance del forajido;


  ahí como una bestia salvaje se da la vuelta


  y mantiene su posición sin doblegarse.


   


  ¿Por qué sonríe así cuando muy por debajo


  ve la laboriosa persecución?


  El pesado árbol se balancea mucho


  y se tambalea en su sitio…


   


  Ellos alzan la mirada, pues el soleado cielo


  de pronto en la sombra ha desaparecido.


  Pero Douglas ni retrocede ni huye.


  No necesita huir de los muertos.


  61. Douglas’s Ride


  Well, narrower draw the circle round


  And hush that organ’s solemn sound


  And quench the lamp and stir the fire


  To rouse its flickering radiance higher;


  Loop up the window’s velvet veil


  That we may hear the night-wind wail -


  For wild those gusts and well their chimes


  Blend with a song of troubled times -


   


  Song


   


  What rider up Gobelrin’s glen


  Has spurred his straining steed,


  And fast and far from living men


  Has pressed with maddening speed?


   


  I saw his hoof-prints mark the rock


  When swift he left the plain


  I heard deep down, the echoing shock


  Re-echo back again.


   


  From cliff to cliff, through rock and heath


  That coal-black courser bounds;


  Nor heeds the river pent beneath,


  Nor marks how fierce it sounds.


   


  With streaming hair and forehead bare


  And mantle waving wide


  His master rides; the eagles there


  Soar up on every side:


  The goats fly by with timid cry


  Their realm so rashly won:


  They pause - he still ascends on high


  They gaze, but he is gone.


   


  O gallant horse hold on thy course!


  The road is tracked behind -


  Spur, rider, spur, or vain thy force


  Death comes on every wind.


   


  Roared thunder loud from that pitchy cloud?


  [From] it the torrents flow?


  Or woke the breeze in the swaying trees


  That frown so dark below?


   


  He breathes at last, when the valley is past;


  He rests on the grey rock’s brow.


  What ails thee steed? At thy master’s need,


  Wilt thou prove faithless now?


   


  No, hardly checked, with ears erect,


  The charger champed his rein,


  Ere his quivering limbs, all foam-beflecked,


  Were off like light again.


   


  Hark through the pass, with threatening crash


  Comes on the increasing roar!


  But what shall brave the deep, deep wave?


  The deadly path before?


   


  Their feet are dyed in a darker tide


  Who dare those dangers drear -


  Their breasts have burst through the battle’s worst


  And why should they tremble here?


   


  Strong hearts they bear and arms as good


  To conquer or to fall


  They dash into the boiling flood,


  They gain the rock’s steep wall -


   


  ‘Now my bold men this one pass more


  This narrow chasm of stone


  And Douglas - for our sovereign’s gore


  Shall yield us back his own’ -


   


  I hear their ever nearing tread


  Sound through the granite glen,


  There is a tall pine overhead


  Laid by the mountain men


   


  That dizzy bridge which no horse could track


  Has checked the outlaw’s way;


  There like a wild beast he turns back


  And grimly stands at bay.


   


  Why smiles he so when far below


  He sees the toiling chase?


  The ponderous tree sways heavily


  And totters from its place -


   


  They raise their eyes for the sunny skies


  Are lost in sudden shade,


  But Douglas neither shrinks nor flies -


  He need not fly the dead -


  62.


  De aquel que pulsó tu cuerda extranjera


  me temo que este corazón ha dejado de preocuparse.


  Entonces, ¿por qué traes tales sentimientos


  a mi triste espíritu, vieja guitarra?


   


  Es como si la cálida luz del sol


  en alguna profunda cañada se quedara


  después de que las nubes de tormenta y de la noche


  hubieran envuelto la esfera originaria.


   


  Es como si el arroyo cristalino


  reflejara todavía sus hermosos sauces


  aunque hace años que el tajo del leñador


  arrastró por el polvo su cabellera reluciente.


   


  ¡Aun así, guitarra, tu mágica voz


  ha arrancado la lágrima y despertado el suspiro,


  ha hecho que fluya el torrente antiguo


  aunque su fuente verdadera se haya secado!


  62.


  For him who struck thy foreign string


  I ween this heart hath ceased to care


  Then why dost thou such feelings bring


  To my sad spirit, old guitar?


   


  It is as if the warm sunlight


  In some deep glen should lingering stay


  When clouds of tempest and of night


  Had wrapped the parent orb away -


   


  It is as if the glassy brook


  Should image still its willows fair


  Though years ago the woodman’s stroke


  Laid low in dust their gleaming hair:


   


  Even so, guitar, thy magic tone


  Hath moved the tear and waked the sigh


  Hath bid the ancient torrent flow


  Although its very source is dry!


  63.


  En mazmorras oscuras no puedo cantar.


  En la esclavitud del dolor es difícil sonreír.


  ¿Qué pájaro puede volar con el ala rota?


  ¿Qué corazón puede sangrar y alegrarse mientras tanto?


  63.


  In dungeons dark I cannot sing


  In sorrow’s thrall ’tis hard to smile


  What bird can soar with broken wing


  What heart can bleed and joy the while


  64.


  El sol de la tarde se estaba hundiendo


  en verdes colinas bajas y árboles apiñados,


  era una escena tan hermosa y solitaria


  como siempre que soplaba la relajante brisa


   


  que dobla la hierba cuando el día se ha ido


  y da a la ola un azul más brillante


  y hace que las suaves nubes blancas naveguen


  como espíritus de etéreo rocío


   


  que han rondado toda la mañana


  las flores de azur donde fueron criados


  y vuelven ahora al cielo otra vez


  donde sus radiantes fulgores brillaban al principio.


  64.


  The evening sun was sinking down


  On low green hills and clustered trees


  It was a scene as fair and lone


  As ever felt the soothing breeze


   


  That bends the grass when day is gone


  And gives the wave a brighter blue


  And makes the soft white clouds sail on


  Like spirits of ethereal dew


   


  Which all the morn had hovered o’er


  The azure flowers where they were nursed


  And now return to heaven once more


  Where their bright glories shone at first


  65.


  Caen las hojas, caen las flores muertas.


  Se alarga la noche y se acorta el día.


  Cada hoja me habla de felicidad,


  cimbreando al caer del árbol de otoño.


  Sonreiré cuando los ventisqueros


  florezcan donde crecía la rosa.


  Cantaré cuando decaiga la noche


  dando paso a un día más sombrío.


  65.


  Fall leaves fall die flowers away


  Lengthen night and shorten day


  Every leaf speaks bliss to me


  Fluttering from the autumn tree


  I shall smile when wreaths of snow


  Blossom where the rose should grow


  I shall sing when night’s decay


  Ushers in a drearier day


  66. Canción de Julius Brenzaida


  Geraldine, con qué rayo tan suave,


  tan brillante, resplandece la luna.


  ¿No parece esta tarde, en su ocaso,


  dar paso a un día más hermoso?


   


  Mientras el viento tan solo suspira,


  lejos, a lomos del agua,


  sentémonos, en este silencio solitario,


  debajo del espino.


   


  Salvaje el camino, y escabroso y triste,


  estéril el páramo alrededor;


  basto el lecho donde descansamos:


  piedra musgosa y suelo de brezo.


   


  Mas cuando las tormentas de invierno se reunían


  en la cúpula de la medianoche sin luna,


  ¿prestamos atención a la tempestad batiendo,


  aullando alrededor del hogar de nuestros espíritus?


   


  No, este árbol, con las ramas hendidas


  blanqueando bajo el torbellino de nieve,


  mientras era sacudido contra el cielo


  en su seno albergaba felices corazones.


   


  Y cuando vuelva el otoño templado,


  ¿olvidarán nuestros pies el camino?


  Y en la mañana de plata de Cynthia,


  Geraldine, ¿te retrasarás?


  66. Song by Julius Brenzaida


  Geraldine, the moon is shining


  With so soft, so bright a ray,


  Seems it not that eve, declining


  Ushered in a fairer day?


   


  While the wind is whispering only,


  Far - across the water borne


  Let us, in this silence lonely


  Sit beneath the ancient thorn -


   


  Wild the road, and rough and dreary;


  Barren all the moorland round;


  Rude the couch that rests us weary;


  Mossy stone and heathy ground -


   


  But when winter storms were meeting


  In the moonless midnight dome


  Did we heed the tempest’s beating


  Howling round our spirits’ home?


   


  No, that tree, with branches riven


  Whitening in the whirl of snow,


  As it tossed against the heaven,


  Sheltered happy hearts below -


   


  And at Autumn’s mild returning


  Shall our feet forget the way?


  And in Cynthia’s silver morning,


  Geraldine, wilt thou delay?


  67. Canción de J. Brenzaida para G. S.


  No sabía que fuera un crimen tan horrible


  decir la palabra adiós,


  pero esta será la única vez


  que mi corazón desairado se querelle.


   


  El páramo salvaje, la mañana de invierno,


  el árbol nudoso y viejo…


  Si en tu pecho despiertan desprecio,


  lo mismo despertará en mí.


   


  Puedo olvidar negros ojos y cejas


  y labios de rosado atractivo


  si tú olvidas los sagrados votos


  que esos labios desleales pronunciaron.


   


  Si una dura disciplina puede domesticar tu amor,


  o los muros de la prisión contenerlo,


  yo no quisiera afligirme por


  una cosa tan falsa y tan fría.


   


  Y hay amigos unidos a mí


  por lazos tan probados y fuertes,


  y hay ojos cuyo brillo refulgente


  me ha calentado y bendecido durante mucho tiempo:


   


  ¡esos ojos me alegrarán el día,


  liberarán mi espíritu


  y harán huir a los absurdos pensamientos


  que lloran tu memoria!


  67. Song by J. Brenzaida to G. S.


  I knew not ’twas so dire a crime


  To say the word, Adieu:


  But this shall be the only time


  My slighted heart shall sue.


   


  The wild moorside, the winter morn,


  The gnarled and ancient tree -


  If in your breast they waken scorn


  Shall wake the same in me.


   


  I can forget black eyes and brows


  And lips of rosy charm


  If you forget the sacred vows


  Those faithless lips could form -


   


  If hard commands can tame your love,


  Or prison walls can hold


  I would not wish to grieve above


  A thing so false and cold -


   


  And there are bosoms bound to mine


  With links both tried and strong;


  And there are eyes whose lightning shine


  Has warmed and blessed me long:


   


  Those eyes shall make my only day,


  Shall set my spirit free


  And chase the foolish thoughts away


  That mourn your memory!


  68.


  ¿Dónde estabais todos? ¿Y dónde estabas tú?


  Yo vi unos ojos que brillaban como los tuyos,


  pero rizos oscuros se ondulaban alrededor de su frente


  y su mirada dura me resultaba extraña.


   


  Mas vino una placidez como de sueño


  a mi corazón y a mis ojos ansiosos


  y, aunque temblando al oír su nombre,


  me incliné para escuchar con atención.


   


  Aunque su voz no había oído antes,


  me habló de años pasados.


  Parecía restaurar una visión


  que traía lágrimas ardientes a mis ojos.


  68.


  Where were ye all? and where wert thou


  I saw an eye that shone like thine


  But dark curls waved around his brow


  And his stern glance was strange to mine


   


  And yet a dreamlike comfort came


  Into my heart and anxious eye


  And trembling yet to hear his name


  I bent to listen watchfully


   


  His voice though never heard before


  Still spoke to me of years gone by


  It seemed a vision to restore


  That brought the hot tears to my eye


  69.


  Me detuve ante el umbral, me volví hacia el cielo.


  Miré el cielo y las oscuras montañas alrededor.


  La luna llena navegaba reluciente a través de ese océano de las alturas


  y el viento pasaba murmurando con un feroz sonido inquietante.


   


  Y me adentré entre los muros de mi oscura casa-prisión


  que misteriosa se alzaba en el ondulante páramo.


  69.


  I paused on the threshold I turned to the sky


  I looked on the heaven and the dark mountains round


  The full moon sailed bright through that Ocean on high


  And the wind murmured past with a wild eerie sound


   


  And I entered the walls of my dark prison-house


  Mysterious it rose from the billowy moor


  70.


  Oh, ven conmigo, así dijo la canción.


  La luna brilla en el cielo del otoño


  y tú te has esforzado y trabajado mucho


  con la cabeza dolorida y los ojos cansados.


  70.


  O come with me thus ran the song


  The moon is bright in Autumn’s sky


  And thou hast toiled and laboured long


  With aching head and weary eye


  71. De F. de Samara para A. G. A.[12]


  ¡Ilumina tus salones! Está cayendo el día;


  estoy solo y triste y lejos.


  El frío sopla en mi pecho, el viento del norte suspira con amargura


  y ¡oh, mi lecho está desnudo bajo el cielo lluvioso!


   


  Ilumina tus salones y no pienses en mí:


  odiabas tanto ver este rostro ahora ausente…


  Brillantes estén tus ojos, no perderán su esplendor deslumbrante,


  pues ¡nunca, nunca más se encontrarán con los míos!


   


  El páramo desierto está oscuro; hay tormenta en el aire;


  he exhalado mi último deseo en una última plegaria ardiente,


  una plegaria que estaba lista para salir aunque se demorara largo tiempo,


  que incendiaba mi corazón pero se enfriaba bajo mi lengua…


   


  Y ahora se habrá cumplido, antes de que la mañana se levante:


  no veré el sol ascender allá en el cielo.


  Solo queda una tarea: contemplar tu retrato,


  ¡y después comprobaré si, al menos, Dios existe!


   


  ¿Acaso no te veo ahora? Tu cabello negro resplandeciente,


  tu deslumbrante faz, ¡y qué celestial sonrisa!


  Tus ojos están velados, esos ojos que yo no miraría:


  su oscuro, mortífero rayo me enloquecería


   


  ¡Vamos, Embustera, vete! Mi mano está mojada,


  la sangre mana de mi corazón para comprar la dicha… ¡de olvidar!


  ¡Oh, si pudiera este corazón perdido al tuyo devolverle


  la décima parte del dolor que nubla mi oscuro declinar!


   


  Oh, si pudiera ver tus párpados cargados de triste aflicción:


  demasiado llenos para ocultar sus lágrimas, demasiado firmes para dejarlas correr.


  Oh, si pudiera yo saber que tu alma fue desgarrada con idéntica pena,


  este destino podría soportarlo, ¡esta angustia podría sobrellevarla!


   


  ¡Qué lúgubre crece la noche! Es el viento de Gondal que sopla.


  No volveré a pisar los profundos valles de los que se eleva.


  Lo siento en mi rostro. ¿Adónde, salvaje exhalación, te encaminas?


  ¿Qué hacemos aquí deambulando tan lejos de casa?


   


  No necesito tu aliento para enfriar mi rostro frío por la muerte.


  Pero ve a ese país lejano donde ella brilla ahora.


  Cuéntale mi último deseo, cuéntale mi triste destino;


  dile que mis dolores han pasado pero los suyos aún están por llegar…


   


  Vanas palabras… ¡vanos, frenéticos pensamientos! Ningún oído puede oírme.


  Mis desesperadas maldiciones se pierden en el aire vacío.


  Y si ella pudiera verme ahora, tal vez sus labios sonreirían,


  ¡sonreirían con desdeñoso orgullo y me despreciarían mientras tanto!


   


  Y sin embargo, a pesar de su odio, cada mirada de despedida hablaría


  de una pasión más fuerte alentando, ardiendo en este último adiós.


  Invencible en mi alma la Tirana me gobierna todavía…


  La vida se doblega a mi control, pero ¡no puedo matar el Amor!


  71. F. De Samara to A. G. A.


  Light up thy halls! ’Tis closing day;


  I’m drear and lone and far away -


  Cold blows on my breast, the north wind’s bitter sigh


  And oh, my couch is bleak beneath the rainy sky!


   


  Light up thy halls - and think not of me;


  That face is absent now, thou hast hated so to see -


  Bright be thine eyes, undimmed their dazzling shine,


  For never, never more shall they encounter mine!


   


  The desert moor is dark; there is tempest in the air;


  I have breathed my only wish in one last, one burning prayer -


  A prayer that would come forth although it lingered long;


  That set on fire my heart, but froze upon my tongue -


   


  And now, it shall be done before the morning rise;


  I will not watch the sun ascend in yonder skies.


  One task alone remains - thy pictured face to view


  And then I go to prove if God, at least, be true!


   


  Do I not see thee now? Thy black resplendent hair;


  Thy glory-beaming brow, and smile how heavenly fair!


  Thine eyes are turned away - those eyes I would not see;


  Their dark, their deadly ray would more than madden me


   


  There, go, Deceiver, go! My hand is streaming wet,


  My heart’s blood flows to buy the blessing - To forget!


  Oh could that lost heart give back, back again to thine


  One tenth part of the pain that clouds my dark decline!


   


  Oh could I see thy lids weighed down in cheerless woe;


  Too full to hide theirs tears, too stern to overflow;


  Oh could I know thy soul with equal grief was torn


  This fate might be endured - this anguish might be borne!


   


  How gloomy grows the Night! ’Tis Gondal’s wind that blows


  I shall not tread again the deep glens where it rose -


  I feel it on my face - Where, wild blast, dost thou roam?


  What do we, wanderer, here, so far away from home?


   


  I do not need thy breath to cool my death-cold brow


  But go to that far land, where she is shining now;


  Tell Her my latest wish, tell Her my dreary doom;


  Say, that my pangs are past, but Hers are yet to come -


   


  Vain words - vain, frenzied thoughts! No ear can hear me call -


  Lost in the vacant air my frantic curses fall


  And could she see me now, perchance her lip would smile


  Would smile in careless pride and utter scorn the while!


   


  And yet, for all her hate, each parting glance would tell


  A stronger passion breathed, burned in this last farewell -


  Uncoquered in my soul the Tyrant rules me still -


  Life bows to my control, but, Love I cannot kill!


  72.


  Cuando los días de la Belleza cubren la tierra


  o las noches tormentosas descienden,


  muy bien conoce mi espíritu el camino


  que debería tomar.


   


  Conduce al lugar consagrado,


  amado en los años de la infancia,


  El espacio intermedio ha sido olvidado,


  sus sufrimientos y sus lágrimas.


  72.


  When days of Beauty deck the earth


  Or stormy nights descend


  How well my spirit knows the path


  On which it ought to wend


   


  It seeks the consecrated spot


  Beloved in childhood’s years


  The space between is all forgot


  Its sufferings and its tears


  73.


  A la orilla de esas lúgubres aguas


  estaba él, bajo el frío rayo de la luna,


  pensando en la masacre ocurrida,


  en su corazón ensombrecido.


   


  Suave la voz que quebró su ensoñación,


  sigilosa a través del aire silencioso,


  pero aun antes que el grito del cuervo


  la había oído él con toda claridad.


   


  Después de pronunciar su nombre dulcemente,


  el eco se extinguió,


  pero cada latido con horror resonaba


  a medida que la vida se apagaba.


  73.


  Still beside that dreary water


  Stood he ’neath the cold moon ray


  Thinking on the deed of slaughter


  On his heart that darkly lay


   


  Soft the voice that broke his dreaming


  Stealing through the silent air


  Yet before the raven’s screaming


  He had heard regardless there


   


  Once his name was sweetly uttered


  Then the echo died away


  But each pulse in horror uttered


  As the life would pass away


  74.


  Bajaba recorriendo ese valle sombrío


  un sonido más salvaje que el viento de la montaña,


  los pavorosos gritos de hombres que luchaban


  dejando tras de sí algo más triste.


   


  Los pavorosos gritos murieron


  antes de que gris la noche descendiera.


  Pero el ahogado sollozo, el lamento torturado


  no se extinguieron al extinguirse el día.


   


  Abajo en un hoyo, hundida en la sombra,


  donde el oscuro brezo se agitaba en la penumbra,


  una exhausta figura sangrante reposaba,


  esperando a la muerte que estaba por llegar.


  74.


  There swept adown that dreary glen


  A wilder sound than mountain wind


  The thrilling shouts of fighting men


  With something sadder far behind


   


  The thrilling shouts they died away


  Before the night came greyly down


  But closed not with the closing day


  The choking sob the tortured moan


   


  Down in a hollow sunk in shade


  Where dark heath waved in secret gloom


  A weary bleeding form was laid


  Waiting the death that was to come


  75.


  Oh, Sueño, ¿dónde estás ahora?


  Han pasado muchos años


  desde que vi la luz desaparecer


  de tu rostro angelical.


   


  Ay, ay de mí.


  Eras tan brillante y puro.


  Si no pudiera recordarte,


  no obtendría más que preocupaciones.


   


  El rayo de sol y la tormenta,


  la divina tarde de verano,


  la silenciosa noche de calma solemne,


  el resplandor sin nubes de la luna llena,


   


  una vez estuvieron enlazados contigo


  pero ahora con el dolor cansado…


  ¡Visión perdida! Para mí es suficiente…


  Tú no puedes brillar otra vez…


  75.


  O Dream, where art thou now?


  Long years have past away


  Since last, from off thine angel brow


  I saw the light decay -


   


  Alas, alas for me


  Thou wert so bright and fair,


  I could not think thy memory


  Would yield me nought but care!


   


  The sun-beam and the storm,


  The summer-eve divine,


  The silent night of solemn calm,


  The full moon’s cloudless shine


   


  Were once entwined with thee


  But now, with weary pain -


  Lost vision! ’tis enough for me -


  Thou canst not shine again -


  76.


  Afuera en voz alta el viento rugía


  a través del menguado cielo otoñal.


  Torrencial, la fría lluvia a cántaros


  hablaba de próximos inviernos tormentosos.


   


  Muy parecida a esa lúgubre tarde,


  dentro suspiraba una pena quejumbrosa.


  Suspiraba al principio, pero no suspiró mucho.


  Dulce, ¡qué suavemente dulce venía!


  Palabras salvajes de una vieja canción…


  Sin definir, sin nombre…


   


  «Era primavera, pues la alondra cantaba.»


  Esas palabras despertaron un hechizo,


  liberaron una fuente profunda cuyo manar


  ni la Ausencia ni la Distancia pueden detener.


   


  En la penumbra de un nublado noviembre


  interpretaban la música de mayo,


  atizaban las brasas ya casi apagadas


  con un entusiasmo que no desfallecía.


   


  ¡Despierta en mis queridos páramos


  el viento en su gloria y su orgullo!


  ¡Oh, llámame desde valles y tierras altas


  a caminar junto al río al lado de la colina!


   


  Baja crecido con la primera temporada de nieves;


  las rocas están heladas y cenicientas


  y oscuro cimbrea alrededor el largo brezo


  y a las hojas de helecho ya no les da el sol.


   


  Ya no hay estrellas amarillas en la montaña,


  las campanillas azules han desaparecido hace tiempo


  del borde de la fuente cenagosa,


  del lado de la ladera invernal…


   


  Pero más encantadores que campos de maíz contoneándose


  en esmeralda y escarlata y en oro


  son las laderas donde el viento del norte delira


  y los valles por los que yo vagaba antaño.


   


  «Era por la mañana; el sol brillaba.»


  Con qué dulzura eso me devolvió


  al tiempo en que ni trabajos ni ensoñaciones


  turbaban el reposo de los felices y los libres,


   


  sino que despreocupados nos levantábamos cuando el cielo del amanecer


  era una mezcla de ámbar y azul,


  y veloces eran las alas que a nuestros pies les eran dadas


  mientras atravesábamos los prados cubiertos de rocío.


   


  ¡A los páramos, a los páramos donde la corta hierba


  como terciopelo se extendía debajo de nosotros!


  ¡A los páramos, a los páramos donde cada paso de altura


  se elevaba soleado contra el claro cielo!


   


  A los páramos, donde el pardillo gorjeaba


  su canción sobre la vieja piedra de granito,


  donde la alondra salvaje llenaba cada pecho


  con un deleite como el suyo propio.


   


  Qué lenguaje puede pronunciar el sentimiento


  que se elevaba cuando, en el lejano exilio,


  de rodillas frente a una colina solitaria


  yo veía el brezo que allí crecía.


   


  Disperso y malogrado, este me decía


  que pronto también él se habría marchado.


  Susurraba: «Las sombrías paredes me envuelven,


  he florecido al sol de mi último verano».


   


  Pero la amada música, cuyo despertar


  hace que desfallezca el alma suiza[13],


  no tiene un hechizo más adorable y desgarrador


  que el de sus campanillas medio marchitas.


   


  El espíritu que se inclinó bajo su poder


  ¡cómo anhelaba, cómo ardía por ser libre!


  Si yo pudiera haber llorado en ese momento,


  aquellas lágrimas habrían sido el paraíso para mí…


   


  Bueno, bueno, los tristes minutos pasan


  aunque carguen con problemas y dolor…


  Y alguna vez el amado y el amante


  se encontrarán en las montañas de nuevo.


  76.


  Loud without the wind was roaring


  Through the waned Autumnal sky,


  Drenching wet, the cold rain pouring


  Spoke of stormy winters nigh.


   


  All too like that dreary eve


  Sighed within repining grief -


  Sighed at first - but sighed not long


  Sweet - How softly sweet it came!


  Wild words of an ancient song -


  Undefined, without a name -


   


  ‘It was spring, for the skylark was singing.’


  Those words they awakened a spell -


  They unlocked a deep fountain whose springing


  Nor Absence nor Distance can quell.


   


  In the gloom of a cloudy November


  They uttered the music of May -


  They kindled the perishing ember


  Into fervour that could not decay


   


  Awaken on all my dear moorlands


  The wind in its glory and pride!


  O call me from valleys and highlands


  To walk by the hill-river’s side!


   


  It is swelled with the first snowy weather;


  The rocks they are icy and hoar


  And darker waves round the long heather


  And the fern-leaves are sunny no more


   


  There are no yellow-stars on the mountain,


  The blue bells have long died away


  From the brink of the moss-bedded fountain,


  From the side of the wintery brae -


   


  But lovelier than corn-fields all waving


  In emerald and scarlet and gold


  Are the slopes where the north-wind is raving


  And the glens where I wandered of old -


   


  ‘It was morning; the bright sun was beaming.’


  How sweetly that brought back to me


  The time when nor labour nor dreaming


  Broke the sleep of the happy and free


   


  But blithely we rose as the dusk heaven


  Was melting to amber and blue -


  And swift were the wings to our feet given


  While we traversed the meadows of dew.


   


  For the moors, for the moors where the short grass


  Like velvet beneath us should lie!


  For the moors, for the moors where each high pass


  Rose sunny against the clear sky!


   


  For the moors, where the linnet was trilling


  Its song on the old granite stone -


  Where the lark - the wild skylark was filling


  Every breast with delight like its own.


   


  What language can utter the feeling


  That rose when, in exile afar,


  On the brow of a lonely hill kneeling


  I saw the brown heath growing there.


   


  It was scattered and stunted, and told me


  That soon even that would be gone


  It whispered, ‘The grim walls enfold me


  I have bloomed in my last summer’s sun’


   


  But not the loved music whose waking


  Makes the soul of the Swiss die away


  Has a spell more adored and heart-breaking


  Than in its half-blighted bells lay -


   


  The spirit that bent ’neath its power


  How it longed, how it burned to be free!


  If I could have wept in that hour


  Those tears had been heaven to me -


   


  Well, well the sad minutes are moving


  Though loaded with trouble and pain -


  And sometime the loved and the loving


  Shall meet on the mountains again -


  77.[14]


  Por unos momentos, por unos momentos,


  la ruidosa multitud se ha marchado


  y puedo cantar y puedo sonreír:


  ¡tengo unos momentos de descanso!


   


  ¿Adónde vas a ir, mi corazón agobiado?


  De muchos países te invitan ahora;


  y lo mismo lugares cercanos que lejanos


  te ofrecen reposo, mi fatigada frente.


   


  Hay un lugar entre las áridas colinas


  donde aúlla el invierno y la lluvia torrencial,


  pero, si te hiela la lúgubre tempestad,


  hay una luz que te vuelve a calentar.


   


  La casa es vieja, los árboles están pelados


  y sin luna se dobla la bóveda de niebla.


  ¿Mas qué lugar sobre la tierra es la mitad de querido,


  la mitad de ansiado que el hogar?


   


  El pájaro mudo sentado en la piedra,


  el musgo húmedo goteando en el muro,


  el sendero del jardín cubierto de hierbajos:


  los amo, ¡cómo los amo a todos!


   


  ¿Iré allí? ¿O buscaré


  otro clima, otro cielo?


  ¿Allí donde las lenguas hablan en música familiar


  con un acento que la memoria ama?


   


  Sí, como pensé: la habitación desnuda,


  el fuego tembloroso se apagaba


  y, saliendo de la triste penumbra,


  me adentré en un día brillante y sin nubes.


   


  Un pequeño y solitario camino verde


  que se abría a un amplio ejido.


  Una distante, soñadora, difuminada cadena azul


  de montañas lo rodeaba por todos lados.


   


  Un cielo tan claro, una tierra tan en calma,


  un aire tan callado, tan dulce, tan suave,


  y, haciendo aún más profundo el onírico encanto,


  ovejas del páramo salvaje alimentándose por todas partes.


   


  Esa era la escena, la conocía bien,


  conocía los senderos cercanos y los lejanos


  que, serpeando sobre cada collado ondulante,


  rastreaban las huellas de los ciervos errantes.


   


  Si hubiera podido quedarme tan solo una hora,


  bien habría pagado una semana de trabajo.


  Pero la verdad ha desterrado el poder de la fantasía,


  oigo los barrotes de mi mazmorra retrocediendo…


   


  Justo cuando estaba con mirada arrebatada,


  absorta en una dicha tan profunda y querida,


  mi hora de descanso había pasado


  y me devolvía al fatigoso afán.


  77.


  A little while, a little while


  The noisy crowd are barred away;


  And I can sing and I can smile


  A little while I’ve holiday!


   


  Where wilt thou go my harassed heart?


  Full many a land invites thee now;


  And places near, and far apart


  Have rest for thee, my weary brow -


   


  There is a spot ’mid barren hills


  Where winter howls and driving rain


  But if the dreary tempest chills


  There is a light that warms again


   


  The house is old, the trees are bare


  And moonless bends the misty dome


  But what on earth is half so dear -


  So longed for as the hearth of home?


   


  The mute bird sitting on the stone,


  The dank moss dripping from the wall,


  The garden-walk with weeds o’ergrown


  I love them - how I love them all!


   


  Shall I go there? or shall I seek


  Another clime, another sky.


  Where tongues familiar music speak


  In accents dear to memory?


   


  Yes, as I mused, the naked room,


  The flickering firelight died away


  And from the midst of cheerless gloom


  I passed to bright, unclouded day -


   


  A little and a lone green lane


  That opened on a common wide


  A distant, dreamy, dim blue chain


  Of mountains circling every side -


   


  A heaven so clear, an earth so calm,


  So sweet, so soft, so hushed an air


  And, deepening still the dreamlike charm,


  Wild moor-sheep feeding everywhere -


   


  That was the scene - I knew it well


  I knew the pathways far and near


  That winding o’er each billowy swell


  Marked out the tracks of wandering deer


   


  Could I have lingered but an hour


  It well had paid a week of toil


  But truth has banished fancy’s power


  I hear my dungeon bars recoil -


   


  Even as I stood with raptured eye


  Absorbed in bliss so deep and dear


  My hour of rest had fleeted by


  And given me back to weary care -


  78.


  ¡Qué tranquilo, qué feliz! Esas palabras


  es difícil que pudieran coincidir alguna vez.


  Yo amaba el chapoteo del oleaje,


  el cielo voluble, el tiempo ventoso,


   


  más que los mares en calma y los cielos despejados


  y los aires solemnes, suaves y relajantes


  que no despiertan suspiros en el bosque


  ni sacuden lágrimas de las ramas verdes.


   


  ¡Qué tranquilo, qué feliz! Ahora siento que allí


  donde mora el silencio es de lejos más dulce


  que el más alegre arrebato de júbilo risueño,


  por muy puros que sean sus raptos.


   


  Ven, siéntate en esta piedra soleada.


  Es la luz invernal sobre los páramos sin flores.


  Pero siéntate, pues estamos solos


  y claras se extienden las costas sin aliento del cielo.


   


  Yo hubiera pensado que podríamos distinguir


  las guirnaldas de la primavera en ciernes entre la hierba marchita,


  que el ojo de la violeta podría destellar con timidez


  y las hojas jóvenes brotar entre los helechos.


   


  Pero es solo un pensamiento: por muchas noches


  la nieve vestirá esas colinas lejanas


  y las tormentas añadirán una ruina más triste


  y los vientos emprenderán una guerra más feroz


   


  antes de que la alondra pueda anunciar


  el fresco follaje trenzado con flores


  y los días de verano comiencen de nuevo


  a vestir su corona de gloria aureolada.


   


  Mas mi corazón ama la sonrisa de diciembre


  lo mismo que los brillos dorados de julio.


  Sentémonos entonces y observemos mientras tanto


  el hielo azul cuajando en el arroyo.


  78.


  How still, how happy! those are words


  That once would scarce agree together


  I loved the plashing of the surge -


  The changing heaven the breezy weather,


   


  More than smooth seas and cloudless skies


  And solemn, soothing, softened airs


  That in the forest woke no sighs


  And from the green spray shook no tears


   


  How still, how happy! now I feel


  Where silence dwells is sweeter far


  Than laughing mirth’s most joyous swell


  However pure its raptures are


   


  Come sit down on this sunny stone


  ’Tis wintery light o’er flowerless moors -


  But sit - for we are all alone


  And clear expand heaven’s breathless shores


   


  I could think in the withered grass


  Spring’s budding wreaths we might discern


  The violet’s eye might shyly flash


  And young leaves shoot among the fern


   


  It is but thought - full many a night


  The snow shall clothe those hills afar


  And storms shall add a drearier blight


  And winds shall wage a wilder war


   


  Before the lark may herald in


  Fresh foliage twined with blossoms fair


  And summer days again begin


  Their glory-haloed crown to wear


   


  Yet my heart loves December’s smile


  As much as July’s golden beam


  Then let us sit and watch the while


  The blue ice curdling on the stream -


  79.


  La campanilla azul es la flor más dulce


  de cuantas se mecen en el aire del verano.


  Sus flores tienen el más recio poder


  para calmar las tribulaciones de mi espíritu.


   


  En el brezo púrpura hay un hechizo


  demasiado salvaje, tristemente sombrío.


  La violeta tiene un aliento fragante,


  pero la fragancia no me animará.


   


  Los árboles están desnudos, el sol está frío


  y rara vez se deja ver.


  Los cielos han perdido su zona dorada,


  la tierra su manto verde.


   


  Y el hielo sobre el arroyo serpenteante


  ha tendido su sombra tenebrosa


  y las colinas y los valles distantes parecen


  vestidos de bruma helada.


   


  La campanilla azul no puede ahora deleitarme.


  El brezo ha perdido sus flores.


  Las violetas ahí abajo, en el valle,


  ya no exhalan su dulce perfume.


   


  Pero aunque echo de menos la campanilla del brezo,


  mejor es que esté lejos:


  sé que rápidamente me anegaría en lágrimas


  si hoy la viera sonreír.


   


  Y esa flor de los bosques que se oculta tan tímida


  bajo la piedra cubierta de musgo,


  su cálido aroma y su ojo cubierto de rocío,


  no es por ellos por los que me lamento.


   


  Es por el tallo menudo y majestuoso,


  por el azul plateado de la flor,


  por los brotes escondidos como zafiros


  en vainas de color esmeralda.


   


  Son estas las que exhalan sobre mi corazón


  un hechizo tranquilizador y relajante


  que, si bien hace que broten las lágrimas,


  también tiene el poder de apaciguarlas.


   


  Lloro por ellas, tanto tiempo separadas


  de mí por los sombríos días del invierno.


  Lloro de añoranza, sobre todo al vagar


  por lomas blanquecinas.


   


  Si fría entonces la luz cae


  del cielo ensombrecido


  y dora el muro húmedo y oscuro


  con brillo pasajero,


   


  cómo deseo, cómo anhelo


  el momento en que lleguen las flores


  y me hagan volver, desde ese brillo que se apaga,


  a llorar por los campos de mi hogar.


  79.


  The blue bell is the sweetest flower


  That waves in summer air


  Its blossoms have the mightiest power


  To soothe my spirit’s care


   


  There is a spell in purple heath


  Too wildly, sadly drear


  The violet has a fragrant breath


  But fragrance will not cheer


   


  The trees are bare, the sun is cold


  And seldom, seldom seen -


  The heavens have lost their zone of gold


  The earth its robe of green


   


  And ice upon the glancing stream


  Has cast its sombre shade


  And distant hills and valleys seem


  In frozen mist arrayed -


   


  The blue bell cannot charm me now


  The heath has lost its bloom


  The violets in the glen below


  They yield no sweet perfume


   


  But though I mourn the heather-bell


  ’Tis better far, away


  I know how fast my tears would swell


  To see it smile today


   


  And that wood flower that hides so shy


  Beneath the mossy stone


  Its balmy scent and dewy eye


  ’Tis not for them I moan


   


  It is the slight and stately stem


  The blossom’s silvery blue


  The buds hid like a sapphire gem


  In sheaths of emerald hue


   


  ’Tis these that breathe upon my heart


  A calm and softening spell


  That if it makes the tear-drop start


  Has power to soothe as well


   


  For these I weep, so long divided


  Through winter’s dreary day


  In longing weep - but most when guided


  On withered banks to stray


   


  If chilly then the light should fall


  Adown the dreary sky


  And gild the dank and darkened wall


  With transient brilliancy


   


  How do I yearn, how do I pine


  For the time of flowers to come


  And turn me from that fading shine


  To mourn the fields of home -
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  La noche era oscura y el invierno soplaba


  con suaves suspiros sobre las costas de Gondal,


  aunque ese viento gemía quejumbroso,


  ya no encadenaba los torrentes nevados.


   


  No sé decir cuán profundamente


  en el yermo mi caballo se había adentrado,


  pero ni el bocado ni la caricia


  podían impulsarlo a ir más lejos.


   


  Así que, aflojando las riendas en su cuello,


  dejé libre a mi exhausto compañero


  y la colina ondulante y la llanura sin límites


  en seguida de mí lo separaron por completo.


   


  Las nubes plomizas se extendían intactas


  y rodeaban el sombrío horizonte ennegreciéndolo


  pero aún no daban señal alguna


  de fuertes lluvias o tormentas cercanas.


   


  Me detuve, confuso y angustiado.


  Abajo en el brezal mis miembros aflojé


  pero, por mucho que anhelara descansar,


  mi corazón y mis párpados despertaron con violencia.


   


  Era sobre la medianoche,


  y bajo aquella bóveda sin estrellas,


  cuando, deslizándose montaña abajo,


  vi venir a un espíritu ensombrecido.


   


  Su cabello ondulante sobre sus hombros desnudos


  brillaba como suaves nubes alrededor de la luna.


  Sus silenciosos pies, como aguanieve al derretirse,


  brillaron blancos un momento y después desaparecieron.


   


  «¿Qué buscas en la cumbre desolada de este páramo,


  donde vaga esa forma que desciende del cielo?»


  Así dije cuando su delicada cabeza


  el espíritu inclinó por encima de mi lecho.


   


  «Esta es mi casa, donde soplan los torbellinos,


  donde los ventisqueros se forman a mi paso.


  Han pasado muchos años, ha pasado mucho tiempo


  desde que contemplé otra morada que esta.


   


  »Mientras sin tregua las sorpresivas ráfagas


  doblegaron al cazador en la llanura,


  si yo palideciera en el furor del vendaval,


  ya no podría pisar de nuevo las colinas.


   


  »El pastor había muerto en la ladera del monte


  pero yo estaba lista para socorrerle,


  le llevé de vuelta sobre la pista escondida


  y le conduje a su valle nativo.


   


  »Cuando la tempestad ruge en la costa solitaria,


  con algas secas enciendo mi faro


  y este arroja su fuego en la terrible oscuridad


  y alegra la desesperada mirada del marino.


   


  »Y las ovejas dispersas cuyas tímidas figuras


  me gusta mantener a salvo del daño,


  yo tengo un hechizo y ellas lo saben bien


  y las cuido con un poderoso encantamiento.


   


  »Tu propio buen corcel en su lecho solitario


  lo dejaste hace unas horas para que se muriera,


  pero yo me arrodillé a su lado y lo desensillé


  y la vida volvió a su mirada vidriosa.


   


  »Y no temas que, olvidada por completo,


  mi misericordia me haya ahora abandonado.


  Te traigo las preocupaciones mas no la desesperación,


  la humillación pero no el hundimiento.


   


  »A un hogar silencioso tus pies te conducirán


  y luego vendrán años de dolor sostenido,


  pero te juro por esta Lágrima Ardiente


  que los amados en su hogar volverán a reunirse.»
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  The night was dark yet winter breathed


  With softened sighs on Gondal’s shore


  And though its wind repining grieved


  It chained the snow swollen streams no more


   


  How deep into the wilderness


  My horse had strayed, I cannot say


  But neither morsel nor caress


  Would urge him farther on the way


   


  So loosening from his neck the rein


  I set my worn companion free


  And billowy hill and boundless plain


  Full soon divided him from me


   


  The sullen clouds lay all unbroken


  And blackening round the horizon drear


  But still they gave no certain token


  Of heavy rain or tempests near


   


  I paused confounded and distressed


  Down in the heath my limbs I threw


  Yet wilder as I longed for rest


  More wakeful heart and eyelids grew


   


  It was about the middle night


  And under such a starless dome


  When gliding from the mountain’s height


  I saw a shadowy spirit come


   


  Her wavy hair on her shoulders bare


  It shone like soft clouds round the moon


  Her noiseless feet like melting sleet


  Gleamed white a moment then were gone


   


  ‘What seek you now on this bleak moor’s brow


  Where wanders that form from heaven descending?’


  It was thus I said as her graceful head


  The spirit above my couch was bending


   


  ‘This is my home where whirlwinds blow


  Where snowdrifts round my path are swelling


  ’Tis many a year ’tis long ago


  Since I beheld another dwelling


   


  ‘When thick and fast the smothering blast


  O’erwhelmed the hunter on the plain


  If my cheek grew pale in its loudest gale


  May I never tread the hills again


   


  ‘The shepherd had died on the mountainside


  But my ready aid was near him then


  I led him back o’er the hidden track


  And gave him to this native glen


   


  ‘When tempests roar on the lonely shore


  I light my beacon with sea-weeds dry


  And it flings its fire through the darkness dire


  And gladdens the sailor’s hopeless eye


   


  ‘And the scattered sheep I love to keep


  Their timid forms to guard from harm


  I have a spell and they know it well


  And I save them with a powerful charm


   


  ‘Thy own good steed on his friendless bed


  A few hours since you left to die


  But I knelt by his side and the saddle untied


  And life returned to his glazing eye


   


  ‘And deem thou not that quite forgot


  My mercy will forsake me now


  I bring thee care and not Despair


  Abasement but not overthrow


   


  ‘To a silent home thy foot may come


  And years may follow of toilsome pain


  But yet I swear by that Burning Tear


  The loved shall meet on its hearth again’
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  Del calor de la lumbre, esta noche,


  la risa feliz y el tono jovial,


  los ojos sonrientes y los rostros despejados,


  el júbilo y la música, todo ha volado,


   


  aunque la hierba delante de la puerta


  crezca tan verde como en la lluvia de abril


  y tan alegres como antaño las alondras


  hayan derramado sus trinos todo el día.


   


  ¿Es el miedo o es la pena


  lo que frena el torrente estancado de la alegría?


  ¿Es que tememos que el mañana


  destruya nuestra paz actual?


   


  ¿Por la miseria pasada estamos llorando?


  Lo que es pasado ya no puede hacer daño.


  Y los cielos, compasivos, están prestando


  su ayuda a ese que yace ante ellos.


   


  Uno está ausente, y por uno


  está triste y fría la piedra del hogar…


  Uno está ausente y por él


  las mejillas están pálidas y los ojos apagados…


   


  Arthur, hermano, la costa de Gondal


  descansa del rugir de la batalla.


  Arthur, hermano, nosotros volvimos


  al perdido y llorado Desmond.[15]


   


  Tú compraste con tu caída


  un hogar para nosotros y la paz para todos;


  sin embargo, qué oscuro amaneció ese día:


  ¡horrible era el precio que había que pagar!


   


  Igual que entonces, entre el sol y la niebla,


  he subido a la cumbre de la montaña.


  Aún mi arma con certera puntería


  abatió unas cuantas piezas.


   


  Pero hasta los perros se quejaban,


  aunque los llamé con agudo silbido.


  Desganados, se rezagaban,


  mirando atrás, hacia la colina.


   


  Allí el dolor no tenía voz:


  muda su pena y mi desesperación


  Pero la alegría de la vida había volado,


  él se había ido y estábamos solos…


   


  Así es entonces, mañana y tarde.


  Así es entonces, en el campo y en la casa.


  Por el ausente nos lamentamos.


  Un ser ausente a todos entristece.
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  From our evening fireside now,


  Merry laugh and cheerful tone,


  Smiling eye and cloudless brow,


  Mirth and music all are flown:


   


  Yet the grass before the door


  Grows as green in April rain;


  And as blithely as of yore


  Larks have poured their day-long strain.


   


  Is it fear, or is it sorrow


  Checks the stagnant stream of joy?


  Do we tremble that tomorrow


  May our present peace destroy?


   


  For past misery are we weeping?


  What is past can hurt no more;


  And the gracious heavens are keeping


  Aid for that which lies before -


   


  One is absent, and for one


  Cheerless, chill is our hearthstone -


  One is absent, and for him


  Cheeks are pale and eyes are dim -


   


  Arthur, brother, Gondal’s shore


  Rested from the battle’s roar -


  Arthur, brother, we returned


  Back to Desmond lost and mourned:


   


  Thou didst purchase by thy fall


  Home for us and peace for all;


  Yet, how darkly dawned that day -


  Dreadful was the price to pay!


   


  Just as once, through sun and mist


  I have climbed the mountain’s breast


  Still my gun with certain aim


  Brought to earth the fluttering game:


   


  But the very dogs repined,


  Though I called with whistle shrill


  Listlessly they lagged behind,


  Looking backward o’er the hill -


   


  Sorrow was not vocal there:


  Mute their pain and my despair


  But the joy of life was flown


  He was gone, and we were lone -


   


  So it is by morn and eve -


  So it is in field and hall -


  For the absent one we grieve,


  One being absent saddens All -


  82. Canción


  El rey Julius dejó el país del sur,


  sus banderas ondeando con bravura.


  Sus seguidores se fueron con júbilo


  pero volverán con suspiros.


   


  Altisonante se alzó el himno triunfal,


  los tambores retumbaban ruidosos,


  pero podríais haber oído, tenue en la distancia,


  cómo tocaba a muerto una campana.


   


  La espada que brilló victoriosa en la batalla


  de invisible herrumbre está corroída.


  La noche llega antes del mediodía.


  El sol, que apenas ha ascendido, se está poniendo.


   


  Mientras los príncipes penden de su aliento


  y las naciones a su alrededor le temen,


  junto a su costado la Muerte, en forma de daga,


  sonríe al mostrar su punta desenvainada.


   


  Esa muerte afinó la puntería,


  pues la Muerte tiene el corazón de piedra,


  y en el cenit de su fama


  el poder y la vida se marcharon.


  82. Song


  King Julius left the south country


  His banners all bravely flying


  His followers went out with Jubilee


  But they shall return with sighing


   


  Loud arose the triumphal hymn


  The drums were loudly rolling


  Yet you might have heard in distance dim


  How a passing bell was tolling


   


  The sword so bright from battles won


  With unseen rust is fretting


  The evening comes before the noon


  The scarce risen sun is setting


   


  While princes hang upon his breath


  And nations round are fearing


  Close by his side a daggered Death


  With sheathless point stands sneering


   


  That death he took a certain aim


  For Death is stony-hearted


  And in the zenith of his fame


  Both power and life departed -


  83. Versos


  El suave y despejado azul del aire,


  la tierra de un verde tan dorado y hermoso


  y brillante como el Edén solía ser,


  ese aire y esa tierra me han traído reposo.


   


  Tumbada en la hierba me dejé llevar,


  me hundí de nuevo en los días de mi infancia.


  Cesaron todos los acerbos pensamientos, y la afable memoria


  sometió tanto a la pena como a la pasión salvaje.


   


  Anhelo saber si la luz del sol,


  bañando justo ahora su adusto y moreno


  semblante, en él despertó


  un suspiro, un dulce sueño,


  una alegría latente que hace años


  se había ensombrecido y perdido en la distancia.


  Ese hombre de hierro nació igual que yo


  y fue una vez un ardiente muchacho.


  Debe haber sentido en su infancia


  la gloria de un cielo de verano.


   


  Incontables tormentas han sacudido su mente,


  mas él no puede haber perdido por completo


  el recuerdo de su primer hogar,


  no tanto que no quede de él ni un destello,


   


  ninguna visión del rostro de su madre


  cuando con tanto cariño liberaba


  de su abrazo a su amada criatura


  dejándola vagar libremente hasta la tarde,


   


  ni de sus escondites ni de las flores


  que su menuda mano sostenía agradecida


  al volver de las oscuras enramadas


  para prenderlas en su brillante cabello.


   


  Vi la brisa ligera besando sus mejillas,


  sus dedos enredados en medio de las rosas.


  Miré en pos de una vena pasajera


  de reflexiva dulzura sombreando su mente.


   


  La ventana abierta mostraba alrededor


  un parque esplendoroso y un cielo fulgurante


  y densos bosques repletos del sonido


  de la armonía conjunta de la Naturaleza.


   


  Se sentó, silencioso. Ese pecho agitado


  por fin, dije, se digna descansar;


  por fin sobre ese espíritu fluye


  el océano sin olas del reposo.


   


  Déjame acercarme, será un alivio ver


  su oscura mirada atenuada con rocío sagrado.


  El remordimiento justo ahora puede despertar en su interior


  y aflojar la cadena que une su alma al pecado.


   


  Quizá sea esta la hora destinada,


  cuando el infierno pierda su poder fatal


  y el mismo cielo se incline para saludar


  al alma redimida por amor.


   


  Le miré sin ser vista. Mi infundado pensamiento


  pasó con el rayo cuyo brillo atrapó.


  Una mirada me reveló qué poco interés


  sentía él por toda aquella belleza.


   


  Oh, el crimen puede hacer que el corazón envejezca


  antes que años de monótona aflicción,


  puede volver al pecho más ardoroso


  frío como el viento del invierno o la nieve polar.


  83. Lines


  The soft unclouded blue of air


  The earth as golden-green and fair


  And bright as Eden’s used to be


  That air and earth have rested me


   


  Laid on the grass I lapsed away


  Sank back again to childhood’s day


  All harsh thoughts perished memory mild


  Subdued both grief and passion wild


   


  But did the sunshine even now


  That bathed his stern and swarthy brow


  Oh did it wake I long to know


  One whisper one sweet dream in hi[m]


  One lingering joy that years ago


  Had faded - lost in distance di[m]


  That iron man was born like me


  And he was once an ardent boy


  He must have felt in infancy


  The glory of a summer sky


   


  Though storms untold his mind have tossed


  He cannot utterly have lost


  Remembrance of his early home


  So lost that not a gleam may come


   


  No vision of his mother’s face


  When she so fondly would set free


  Her darling child from her embrace


  To roam till eve at liberty -


   


  Nor of his haunts nor of the flowers


  His tiny hand would grateful bear


  Returning from the darkening bowers


  To weave into her glossy hair


   


  I saw the light breeze kiss his cheek


  His fingers ’mid the roses twined


  I watched to mark one transient streak


  Of pensive softness shade his mind


   


  The open window showed around


  A glowing park and glorious sky


  And thick woods swelling with the sound


  Of Nature’s mingled harmony


   


  Silent he sat. That stormy breast


  At length, I said has deigned to rest


  At length above that spirit flows


  The waveless ocean of repose


   


  Let me draw near ’twill soothe to view


  His dark eyes dimmed with holy dew


  Remorse even now may wake within


  And half unchain his soul from sin


   


  Perhaps this is the destined hour


  When hell shall lose its fatal power


  And heaven itself shall bend above


  To hail the soul redeemed by love


   


  Unmarked I gazed my idle thought


  Passed with the ray whose shine it caught


  One glance revealed how little care


  He felt for all the beauty there


   


  Oh crime can make the heart grow old


  Sooner than years of wearing woe


  Can turn the warmest bosom cold


  As winter wind or polar snow


  84. A la campanilla azul


  ¡Vigía sagrada, agita tus campanas!


  ¡Linda flor de la colina y criatura del boscaje!


  Grata a mis ojos en los profundos valles verdes,


  la más grata en las montañas salvajes.


   


  Campanilla azul, incluso cuando he visto


  brillar a mi amado con fulgores divinos…


  Campanilla azul, incluso cuando he visto


  fracasar a mi amado, tan frágil y tan débil…


  Tú siempre has encontrado una voz para mí


  y has exhalado palabras de consuelo.


   


  Así ellas murmuran: «Si el sol del verano


  me calienta hasta el fin de mis días,


  ¿acaso habría de elegir morir


  bajo el cielo implacable del invierno?


   


  »Alegre florezco y en calma me desvanezco.


  El crepúsculo lloroso humedece mi lecho.


  Doliente, doliente, seca tus lágrimas.


  ¡El dolor llega con los años prolongados!».


  84. To the Blue Bell


  Sacred watcher, wave thy bells!


  Fair hill flower and woodland child!


  Dear to me in deep green dells -


  Dearest on the mountains wild -


   


  Blue bell, even as all divine


  I have seen my darling shine -


  Blue bell, even as wan and frail


  I have seen my darling fail -


  Thou hast found a voice for me -


  And soothing words are breathed by thee -


   


  Thus they murmur, ‘Summer’s sun


  Warms me till my life is done -


  Would I rather choose to die


  Under winter’s ruthless sky?


   


  ‘Glad I bloom and calm I fade


  Weeping twilight dews my bed


  Mourner, mourner dry thy tears.


  Sorrow comes with lengthened years!’
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  Yo soy el único ser por cuyo destino


  ninguna lengua se interesaría ni ojo alguno lloraría.


  Nunca causé un pensamiento lúgubre


  ni una sonrisa de júbilo desde que nací.


   


  Entre secretos placeres y secretas lágrimas


  esta vida voluble se ha desvanecido


  sin un solo amigo después de dieciocho años,


  tan sola como en el día de mi nacimiento.


   


  Ha habido veces, no puedo ocultarlo,


  ha habido veces en que fue difícil,


  cuando mi alma triste olvidaba su orgullo


  y anhelaba que alguien me amara aquí.


   


  Pero eso ocurrió con el primer destello


  de sentimientos no domeñados por la preocupación


  y estos han muerto hace tanto tiempo


  que ahora a duras penas creo que existieran.


   


  Primero se derritió la esperanza de la juventud,


  después el arco iris de la Fantasía se retiró rápidamente


  y entonces la experiencia me contó que la verdad


  en pechos mortales nunca crecía.


   


  Bastante doloroso fue pensar la humanidad


  como algo hueco, servil e insincero,


  pero peor fue confiar en mi propia mente


  y encontrar en ella la misma corrupción.
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  I am the only being whose doom


  No tongue would ask no eye would mourn


  I never caused a thought of gloom


  A smile of joy since I was born


   


  In secret pleasure - secret tears


  This changeful life has slipped away


  As friendless after eighteen years


  As lone as on my natal day


   


  There have been times I cannot hide


  There have been times when this was drear


  When my sad soul forgot its pride


  And longed for one to love me here


   


  But those were in the early glow


  Of feelings not subdued by care


  And they have died so long ago


  I hardly now believe they were


   


  First melted off the hope of youth


  Then Fancy’s rainbow fast withdrew


  And then experience told me truth


  In mortal bosoms never grew


   


  ’Twas grief enough to think mankind


  All hollow servile insincere -


  But worse to trust to my own mind


  And find the same corruption there


  86.


  Las flores de mayo se están abriendo


  y libres se despliegan las hojas.


  Hay abejas en todas las flores


  y pájaros en cada árbol.


   


  El sol brilla contento,


  el arroyo canta feliz.


  Y solo yo me consumo,


  y todo está oscuro para mí.


   


  Oh, frío, frío está mi corazón,


  ya no se levantará.


  No siente simpatía


  por esos cielos refulgentes.


   


  Muerta, muerta está mi alegría.


  Anhelo descansar.


  Deseo que la húmeda tierra cubra


  este pecho desolado.


   


  Si estuviera sola por completo,


  tal vez no fuese todo tan triste.


  Aun cuando toda esperanza haya desaparecido,


  al menos no tendría miedo.


   


  Pero los ojos alegres a mi alrededor


  deben llorar como lo han hecho los míos


  y debo ver la misma tristeza


  eclipsar su sol de la mañana.


   


  Si el cielo lloviera sobre mí


  esa tormenta futura de tribulaciones


  y así sus ingenuos corazones fueran libres,


  yo estaría de acuerdo en soportarlo.


   


  Ay de mí, cuando el rayo debilite


  al árbol joven y al viejo,


  ambos y yo caeremos


  bajo el destino del que no podemos huir.
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  May flowers are opening


  And leaves unfolding free


  There are bees in every blossom


  And birds on every tree


   


  The sun is gladly shining


  The stream sings merrily


  And I only am pining


  And all is dark to me


   


  O - cold cold is my heart


  It will not cannot rise


  It feels no sympathy


  With those refulgent skies


   


  Dead dead is my joy


  I long to be at rest


  I wish the damp earth covered


  This desolate breast


   


  If I were quite alone


  It might not be so drear


  When all hope was gone


  At least I could not fear


   


  But the glad eyes around me


  Must weep as mine have done


  And I must see the same gloom


  Eclipse their morning sun


   


  If heaven would rain on me


  That future storm of care


  So their fond hearts were free


  I’d be content to bear


   


  Alas as lightning withers


  The young and aged tree


  Both they and I shall fall beneath


  The fate we cannot flee


  87. Versos de Claudia


  Yo no dormía. Era mediodía.


  Veía caer la luz del sol ardiente,


  la alta hierba doblándose donde yo me acostaba,


  el cielo azul dominándolo todo.


   


  Oía el dulce zumbido de las abejas


  y pájaros cantando y árboles suspirando


  y a lo lejos, en el valle boscoso,


  la campana de la Música del Sábado.


   


  Yo no soñaba. Aún los recuerdos


  encerraban mi corazón con sus fríos grilletes.


  Pero estoy segura de que el alma es libre


  de abandonar un instante su envoltorio de barro.


  ¿O cómo, si no, en la miseria del exilio


  podría haber visto sonreír a mi país?


   


  En campos ingleses yacían mis miembros


  con turba inglesa bajo mi cabeza.


  Mi espíritu vagaba sobre aquella costa


  donde nada más que él puede seguir vagando.


   


  Pero si el alma puede así regresar,


  no hace falta que llore y no lloraré,


  y en vano me habéis conducido tan lejos.


  poniendo por medio leguas de océano.


  Mi carne mortal podréis secuestrar,


  pero no la eterna llama en su interior.


   


  Mi Monarca murió para reinar por siempre


  sobre un corazón que nunca puede olvidarlo.


  Y querido para mí, sí, doblemente querido,


  aunque se halle encerrado en la tumba silenciosa,


  en su nombre será por quien yo soporte


  este destino prolongado y sin esperanza.


   


  Y más brillante en la hora de la aflicción


  que en el resplandor del orgullo de la victoria


  lucirá esa estrella que derrama gloria


  por la que hemos luchado y sangrado y hemos muerto.


  87. Lines by Claudia


  I did not sleep ’twas noon of day


  I saw the burning sunshine fall


  The long grass bending where I lay


  The blue sky brooding over all


   


  I heard the mellow hum of bees


  And singing birds and sighing trees


  And far away in woody dell


  The Music of the Sabbath bell


   


  I did not dream remembrance still


  Clasped round my heart its fetters chill


  But I am sure the soul is free


  To leave its clay a little while


  Or how in exile misery


  Could I have seen my country smile


   


  In English fields my limbs were laid


  With English turf beneath my head


  My spirit wandered o’er that shor[e]


  Where nought but it may wander more


   


  Yet if the soul can thus return


  I need not and I will not mourn


  And vainly did you drive me far


  With leagues of ocean stretched between


  My mortal flesh you might debar


  But not the eternal fire within


   


  My Monarch died to rule forever


  A heart that can forget him never


  And dear to me aye doubly dear


  Thought shut within the silent tomb


  His name shall be for whom I bear


  This long sustained and hopeless doom


   


  And brighter in the hour of woe


  Than in the blaze of victory’s pride


  That glory shedding star shall glow


  For which we fought and bled and died


  88.


  No sé cómo cae sobre mí


  esta tarde de verano, silenciosa y solitaria,


  aunque el suave viento viene apaciblemente


  con algo de una vieja voz.


   


  Perdonadme si he rechazado tanto tiempo


  vuestro delicado saludo, tierra y aire,


  pero la pena debilita incluso al más fuerte


  y ¿quién puede luchar contra la desesperación?


  88.


  I know not how it falls on me


  This summer evening, hushed and lone


  Yet the faint wind comes soothingly


  With something of an olden tone


   


  Forgive me if I’ve shunned so long


  Your gentle greeting earth and air


  But sorrow withers even the strong


  And who can fight against despair


  89. Escrito al regreso al P. de I. el 10 de enero de 1827[16]


  El día ha transcurrido a la carrera, lleno de ocupaciones,


  y los corazones saludan de nuevo a otros corazones afines


  y vuelan veloces las horas de la tarde,


  pero ¿qué atrae a todos los ojos brillantes


  tan a menudo hacia la puerta?


   


  Luego rápido se apartan. ¿Y por qué


  el silencio repentino enfría la habitación


  y la risa se hunde en un suspiro


  y las palabras alegres mueren en susurros


  y el júbilo se convierte en tristeza?


   


  Oh, esperamos oír un sonido


  que sabemos que no volveremos a oír.


  Resuenan dulces voces en los salones;


  lindas figuras, rostros afables se reúnen,


  mas todo es en vano, ¡en vano!


   


  Sus pies no volverán a despertar


  los ecos de estas amplias galerías


  ni volverán a pisar la nieve en la montaña


  ni volverán a rozar la corriente helada del río


  ni volverán a vagar por sus orillas.


   


  Aquellos que han sido nuestra vida, nuestra alma,


  a través del verano de la juventud, desde la primavera de la infancia,


  aquellos que nos unieron en un todo vigoroso


  para hacer frente al dominio de la tiranía


  siempre triunfante;


   


  aquellos que soportaron el peso del fragor de la batalla,


  los primeros en luchar, los últimos en caer,


  cuyas poderosas mentes, con rayos afines entre sí,


  avanzaban en vanguardia por el sendero de la Gloria,


  los jefes, ídolos de todos,


   


  ¡se han ido!, y no por un momento,


  como soles dorados que se ponen por la noche,


  e incluso en la muerte a nuestro dolor engañan,


  presagiando, con su rosada sonrisa,


  cuán brillante lucirá la mañana.


   


  No, esas torres oscuras están desoladas y solitarias.


  Toda la gente se ha ido,


  y nosotros debemos vigilar y esperar y llorar


  y estar atentos a su regreso


  y creer que vemos sus siluetas…


   


  Y en nuestros oídos la fantástica música


  que solo sus labios podían verter.


  Creemos sentir cerca su presencia,


  y empezamos a descubrir que ya no están aquí,


  ¡y que nunca más lo estarán!


  89. Written on Returning to the P. of I. on the 10th of January 1827


  The busy day has hurried by


  And hearts greet kindred hearts once more


  And swift the evening hours should fly


  But what turns every gleaming eye


  So often to the door?


   


  And then so quick away - and why


  Does sudden silence chill the room?


  And laughter sink into a sigh -


  And merry words to whispers die -


  And gladness change to gloom?


   


  O we are listening for a sound


  We know shall ne’er be heard again


  Sweet voices in the halls resound;


  Fair forms, fond faces gather round


  But all in vain - in vain!


   


  Their feet shall never waken more


  The echoes in these galleries wide,


  Nor dare the snow on the mountain’s brow,


  Nor skim the river’s frozen flow,


  Nor wander down its side -


   


  They who have been our life - our soul -


  Through summer-youth, from childhood’s spring -


  Who bound us in one vigorous whole


  To stand ’gainst Tyranny’s control


  For ever triumphing -


   


  Who bore the brunt of battle’s fray


  The first to fight, the last to fall


  Whose mighty minds - with kindred ray


  Still led the van in Glory’s way -


  The idol chiefs of all -


   


  They, they are gone! not for a while


  As golden suns at night decline


  And even in death our grief beguile


  Foretelling, with a rose-red smile


  How bright the morn will shine -


   


  No these dark towers are lone and lorn;


  This very crowd is vacancy;


  And we must watch and wait and mourn


  And half look out for their return;


  And think their forms we see -


   


  And fancy music in our ear


  Such as their lips could only pour


  And think we feel their presence near


  And start to find they are not here


  And never shall be more!


  90.


  Mes tras mes, año tras año,


  mi arpa ha derramado una triste melodía.


  Una nota más vivaz la alegrará por fin


  y el placer afinará sus cuerdas de nuevo.


   


  Pues, aunque las estrellas y la luz de la luna


  se apaguen en la mañana aburrida y gris,


  ellas solo eran señales de la noche


  y esto, alma mía, es el día.


  90.


  Month after month year after year


  My harp has poured a dreary strain -


  At length a livelier note shall cheer


  And pleasure tune its chords again


   


  What though the stars and fair moonlight


  Are quenched in morning dull and grey


  They were but tokens of the night


  And this my soul is day


  91.


  Y ahora el perro volvía a estirarse


  sobre el reluciente suelo de la casa.


  Los niños casi reanudaron sus juegos,


  aunque lejos, por prudencia, del calor del hogar.


  La buena esposa dejó la rueda giratoria


  y sirvió entre sonrisas la cena.


  El pastor colocó un asiento y acercó


  su pobre colación al huésped desconocido.


  Y este ahora se despojó de su manto


  y, alzando la capucha que le cubría la frente,


  dijo: «Pocos viajeros por tierra o por mar


  son agasajados con tanta delicadeza».


  Y confundió a su anfitrión, agregando con gravedad


  que ningún refinamiento debería olvidar.


  Se hizo el silencio en la habitación.


  La alegre bienvenida se trocó en pesadumbre.


  Mas, aunque frías y altivas, no fueron esas palabras


  las que helaron así la hospitalaria alegría.


  No. Algo había en su rostro,


  una cosa sin nombre que no podían identificar,


  y algo en su tono de voz


  que les volvía la sangre fría como la piedra.


  Los rizos de su larga cabellera oscura


  caían sobre unas mejillas cadavéricas.


  Parecía joven, pero gastado, como aquellos


  que dilapidan demasiado pronto sus días de juventud.


  Cuando bajaba los ojos, era difícil evitar


  que afloraran sentimientos espontáneos


  y la piedad apenas lograba ocultar las lágrimas,


  tan dulce era ese rostro con todo su orgullo.


  Mas si alzaba la mirada, atravesaba


  el corazón un estremecimiento helado,


  la compasión entonces se trocaba en horror


  y en temor a cruzarse con esa mirada otra vez.


  No era la mirada de tigre del odio


  ni la angustia salvaje de la desesperación.


  No era la inútil miseria


  que se burla de la simpatía de la amistad.


  No. Un relámpago sobrenatural brillaba


  al fondo de los círculos oscuros de esos ojos,


  un relámpago tan fulminante que uno supondría


  que solo la mirada de un espectro podría producirlo.


  Y se alegraron cuando la desvió


  y la cubrió con su manto gris,


  apoyó su cabeza sobre su brazo


  y ocultó a la vista sus encantos de basilisco.


  91.


  And now the house dog stretched once more


  His limbs upon the glowing floor


  The children half resumed their play


  Though from the warm hearth scared away


  The goodwife left her spinning wheel


  And spread with smiles the evening meal


  The Shepherd placed a seat and pressed


  To their poor fare his unknown guest


  And he unclasped his mantle now


  And raised the covering from his brow


  Said ‘Voyagers by land and sea


  Were seldom feasted daintily’


  And checked his host by adding stern


  He’d no refinement to unlearn


  A silence settled on the room


  The cheerful welcome sank to gloom


  But not those words though cold and high


  So froze their hospitable joy


  No - there was something in his face


  Some nameless thing they could not trace


  And something in his voice’s tone


  Which turned their blood as chill as stone


  The ringlets of his long black hair


  Fell o’er a cheek most ghastly fair


  Youthful he seemed - but worn as they


  Who spend too soon their youthful day


  When his glance drooped ’twas hard to quell


  Unbidden feelings sudden swell


  And pity scarce her tears could hide


  So sweet that brow with all its pride


  But when upraised his eye would dart


  An icy shudder through the heart


  Compassion changed to horror then


  And fear to meet that gaze again


  It was not hatred’s tiger glare


  Nor the wild anguish of despair


  It was not useless misery


  Which mocks at friendship’s sympathy


  No - lightning all unearthly shone


  Deep in that dark eye’s circling zone


  Such withering lightning as we deem


  None but a spectre’s look may beam


  And glad they were when he turned away


  And wrapped him in his mantle grey


  Leant down his head upon his arm


  And veiled from view their basilisk charm


  92. Adiós a Alexandria[17]


  He visto este valle bajo el brillo de julio,


  hermoso como el sueño de un ángel;


  arriba, el divino azul en la profundidad del cielo;


  alrededor, el fulgor dorado de la tarde.


   


  He visto la campanilla púrpura del brezo


  custodiar muchas piedras gastadas por las tormentas


  y, ¡oh!, he conocido tales oleadas de música


  tales notas agrestes despertando esos puertos solitarios…


   


  Tan suave, pero tan intensamente sentida,


  tan baja, pero tan claramente oída,


  que la respiración se me cortaba, mis ojos se derretían


  y mis lágrimas humedecían la hierba verde del brezal.


   


  Me quedaría aquí un día de verano


  sin importarme lo rápido que transcurriesen las horas


  ni reparar en el rayo de despedida del sol


  sonriendo en el cielo con triste fulgor.


   


  Entonces te habría dejado descansar


  confiando en que tu sueño fuera delicado.


  Podría haberte dejado, querida mía,


  pensando que Dios te cuidaría.


   


  Pero ahora no hay ningún resplandor errante,


  ningún destello que diga que Dios está cerca,


  y frío se extiende tu lecho de nieve


  y ruda suena tu canción de cuna.


   


  Bosques de brezo oscuro y largo


  agitan hacia lo alto sus morenos brazos ramificados,


  ¡y son ellos los que deben arrullarte con su canción,


  ellos deben proteger a mi amada hija!


   


  Ay de mí, la nieve cae copiosa,


  cubre rápidamente la cresta de cada guardián,


  y frío y blanco su sudario amortaja


  tus miembros helados y tu pecho congelado.


   


  Despierta la tormenta más enloquecida,


  los ventisqueros de la montaña son arrojados hacia lo alto.


  Adiós, hija desdichada, desamparada,


  ¡no puedo soportar verte morir!


  92. A Farewell to Alexandria


  I’ve seen this dell in July’s shine


  As lovely as an angel’s dream;


  Above, heaven’s depth of blue divine;


  Around, the evening’s golden beam -


   


  I’ve seen the purple heather-bell


  Look out by many a storm-worn stone


  And oh, I’ve known such music swell,


  Such wild notes wake these passes lone -


   


  So soft, yet so intensely felt,


  So low, yet so distinctly heard,


  My breath would pause, my eyes would melt


  And my tears dew the green heath-sward -


   


  I’d linger here a summer day


  Nor care how fast the hours flew by


  Nor mark the sun’s departing ray


  Smile sadly glorious from the sky -


   


  Then, then I might have laid thee down


  And deemed thy sleep would gentle be


  I might have left thee, darling one


  And thought thy God was guarding thee!


   


  But now, there is no wandering glow


  No gleam to say that God is nigh:


  And coldly spreads thy couch of snow


  And harshly sounds thy lullaby.


   


  Forests of heather dark and long


  Wave their brown branching arms above


  And they must soothe thee with their song


  And they must shield my child of love!


   


  Alas the flakes are heavily falling


  They cover fast each guardian crest;


  And chilly white their shroud is palling


  Thy frozen limbs and freezing breast


   


  Wakes up the storm more madly wild


  The mountain drifts are tossed on high -


  Farewell unblessed, unfriended child,


  I cannot bear to watch thee die!


  93.


  Ven acá, criatura; ¿quién te concedió


  el poder de tocar tan bien esas cuerdas?


  ¿Cómo te has atrevido a despertar en mí


  pensamientos que querría mas no puedo apaciguar?


   


  No me riña, señora: hace mucho tiempo,


  oí esas notas en el palacio de Ula[18],


  y si hubiera sabido que moverían a aflicción


  lloraría al recordar su música.


   


  Pero así fue: una noche de fiesta,


  cuando yo tenía apenas seis años,


  me escabullí de la gente y de la luz


  y busqué una cámara oscura y fría.


   


  No había nadie allí que me quisiera,


  no tenía ningún compañero ni amigo,


  y así caí en la tristeza y allí


  el cielo, solo el cielo, me vio encogerme.


   


  Ruidoso soplaba el viento. Era triste sentirse


  alejado de todo aquel esplendor.


  Yo imaginaba en la solitaria habitación


  miles de formas de pavorosa negrura.


   


  Y, levantando mis ojos humedecidos,


  rogué a Dios que me dejara morir.


  Súbitamente, en aquel silencio tenebroso


  un sonido musical llegó a mis oídos.


   


  Y después una nota que oigo todavía,


  tan llena de alma, tan profundamente dulce,


  que pensé que el propio Gabriel había venido


  a llevarme a la casa de mi padre.


   


  Tres veces se elevó esa melodía seráfica,


  después murió y no volvió a vivir.


  Mas todavía sus palabras y todavía su tono


  inundan mi corazón cuando estoy solo.


  93.


  Come hither child - who gifted thee


  With power to touch that string so well?


  How daredst thou rouse up thoughts in me


  Thoughts that I would - but cannot quell?


   


  Nay chide not lady long ago


  I heard those notes in Ula’s hall


  And had I known they’d waken woe


  I’d weep their music to recall


   


  But thus it was one festal night


  When I was hardly six years old


  I stole away from crowds and light


  And sought a chamber dark and cold


   


  I had no one to love me there


  I knew no comrade and no friend


  And so I went to sorrow where


  Heaven only heaven saw me bend


   


  Loud blew the wind ’twas sad to stay


  From all that splendour barred away


  I imaged in the lonely room


  A thousand forms of fearful gloom


   


  And with my wet eyes raised on high


  I prayed to God that I might die


  Suddenly in that silence drear


  A sound of music reached my ear


   


  And then a note I hear it yet


  So full of soul so deeply sweet


  I thought that Gabriel’s self had come


  To take me to my father’s home


   


  Three times it rose that seraph-strain


  Then died nor lived ever again


  But still the words and still the tone


  Swell round my heart when all alone


  94.


  No viertas lágrimas sobre esa tumba


  pues ya hay ahí ángeles llorando.


  No te lamentes por aquel cuyo destino


  el mismo cielo está lamentando.


  Mira cómo en la negra penumbra


  las nubes son barridas hacia la tierra


  y la tierra las recibe en su casa:


  regresan hasta las nubes más negras.


   


  ¿Acaso cuando muere un hombre bueno


  se despierta un dolor tal en las alturas?


  ¿Se lamentan los santos cuando otros espíritus


  vuelan a engrosar su coro de amor?


   


  Ah, no, con un sonido más fuerte


  se estremecen las doradas cuerdas del arpa


  cuando los hombres buenos ganan el terreno feliz


  donde deben morar para siempre.


   


  Pero ese que duerme ahí…


  su barca ya no intentará


  alcanzar esa costa gloriosa


  surcando las aguas de la desesperación.


   


  El tiempo de la gracia ha pasado


  y la misericordia, despechada y puesta a prueba,


  abandona finalmente, con ira desatada,


  a un alma tan endurecida por el orgullo.


   


  Esa ira ya no perdonará,


  ya nunca conocerá la piedad,


  se burlará de las plegarias enloquecidas de su víctima,


  triunfará en su desgracia.


   


  Apartado de la sonrisa de su Hacedor


  será el hombre desventurado.


  La compasión reina unos instantes.


  La venganza, eternamente.


  94.


  Shed no tears o’er that tomb


  For there are Angels weeping


  Mourn not him whose doom


  Heaven itself is mourning


  Look how in sable gloom


  The clouds are earthward sweeping


  And earth receives them home


  Even darker clouds returning


   


  Is it when good men die


  That sorrow wakes above?


  Grieve saints when other spirits fly


  To swell their choir of love?


   


  Ah no with louder sound -


  The golden harp-strings quiver


  When good men gain the happy ground


  Where they must dwell forever


   


  But he who slumbers there:


  His bark will strive no more


  Across the waters of despair


  To reach that glorious shore


   


  The time of grace is past


  And mercy scorned and tried


  Forsakes to utter wrath at last


  The soul so steeled by pride


   


  That wrath will never spare


  Will never pity know


  Will mock its victim’s maddened prayer


  Will triumph in his woe


   


  Shut from his Maker’s smile


  The accursed man shall be


  Compassion reigns a little while


  Revenge eternally -


  95.


  Ligera la niebla sobre la colina.


  Mañana no habrá tormenta.


  No, el día ha llorado hasta la saciedad,


  ha gastado sus reservas de dolor silencioso.


   


  Oh, estoy de vuelta en los días de mi infancia,


  soy una niña otra vez,


  y a cubierto, bajo el techo de mi padre,


  junto a la vieja puerta del vestíbulo,


   


  miro caer esta tarde nubosa


  después de un día de lluvia.


  Nieblas azules, dulces nieblas de verano recubren


  la cadena montañosa del horizonte.


   


  La humedad se extiende por la alta hierba verde,


  espesa como las lágrimas de la mañana,


  y pasan soñadoras bocanadas de fragancias


  que exhalaron otros años.


  95.


  Mild the mist upon the hill


  Telling not of storms tomorrow


  No the day has wept its fill


  Spent its store of silent sorrow


   


  Oh I’m gone back to the days of youth


  I am a child once more


  And ’neath my father’s sheltering roof


  And near the old hall door


   


  I watch this cloudy evening fall


  After a day of rain


  Blue mists sweet mists of summer pall


  The horizon’s mountain chain


   


  The damp stands in the long green grass


  As thick as morning’s tears


  And dreamy scents of fragrance pass


  That breathe of other years


  96.


  ¿Cuánto te quedarás? La medianoche


  ha dado la última nota en [la] torre de la catedral.


  Ven, ven, el fuego se ha apagado, la lámpara da poca llama,


  tus párpados se caen, te pesa la frente,


  tus frías manos apenan pueden sostener la inútil pluma.


  Ven, la mañana volverá a darnos fuerzas renovadas.


   


  No, déjame un poco más, vete, déjame estar


  un poco más en este ensueño.


  Ahora soy feliz y quieres arrancarme


  del sueño dichoso que nunca viene a mí durante el día,


  una visión feliz, aunque falsa, pues bien sabe mi mente


  qué amargo despertar espera al otro lado.


   


  ¿Puede haber placer en esta sombría habitación,


  con ventanas que bostezan de intensa melancolía


  y un viento tan triste y desolador azotando


  los muros donde solo tú te mantienes vigilante?


  Tu rostro, además, no da una sola señal de alegría,


  y una más que llorosa tristeza llena tus ojos.


  Mira esos bosques, mira ese cielo desolado


  y piensa en cómo habrán cambiado mañana por la mañana.


   


  La bóveda del cielo expandiéndose brillante y azul,


  las hojas de verde hierba cubiertas de espeso rocío


  y nieblas húmedas elevándose desde el seno del río


   


  y pájaros salvajes reventando sus nidos sin canciones


  y las voces alegres de tus propios hijos ahuyentando


  las fantasías que la pena, no el placer, ha estado dibujando.


   


  Sí, todo eso me dices, pero ¿puedes explicarme


  por qué exhala el día tanta belleza sobre la tierra y el cielo


  y los sonidos que despiertan reviven y restauran


  otra vez los corazones que toda la noche palpitaron con pena?


   


  ¿No es que la luz del sol y el viento


  atraen a la mente del doliente cansado de afligirse


  y toda la alegre música que respiran


  y todo el esplendor de ese cielo sin nubes


   


  le devuelven destellos sombreados de su infancia


  y apartan del futuro su mirada cansada?


  96.


  How long will you remain? The midnight hour


  Has tolled the last note from [the] minster tower


  Come come the fire is dead the lamp burns low


  Your eyelids droop a weight is on your brow


  Your cold hands hardly hold the useless pen


  Come morn will give recovered strength again


   


  No let me linger leave me let me be


  A little longer in this reverie


  I’m happy now and would you tear away


  My blissful dream that never comes with day


  A vision dear though false for well my mind


  Knows what a bitter waking waits behind


   


  Can there be pleasure in this shadowy room


  With windows yawning on intenser gloom


  And such a dreary wind so bleakly sweeping


  Round walls where only you are vigil keeping


  Besides your face has not a sign of joy


  And more than tearful sorrow fills your eye


  Look on those woods look on that heaven lorn


  And think how changed they’ll be tomorrow morn


   


  The dome of heaven expanding bright and blue


  The leaves the green grass sprinkled thick with dew


  And wet mists rising on the river’s breast


   


  And wild birds bursting from their songless nest


  And your own children’s merry voices chasing


  The fancies grief not pleasure has been tracing


   


  Aye speak of these - but can you tell me why


  Day breathes such beauty over earth and sky


  And waking sounds revive restore again


  [Dull] hearts that all night long have throbbed in pain


   


  Is it not that the sunshine and the wind


  Lure from its self the mourner’s woe worn mind


  And all the joyous music breathing by


  And all the splendour of that cloudless sky


   


  Regive him shadowy gleams of infancy


  And draw his tired gaze from futurity


  97.


  La noche estrellada traerá noticias.


  Sal fuera, al páramo ventoso.


  Busca un pájaro de alas negras


  con el pico y las garras chorreando sangre.


   


  No mires alrededor, no mires abajo.


  Rastrea en silencio su paso por los aires.


  Observa dónde se posa en el brezal


  y entonces, caminante, arrodíllate y reza.


   


  Qué fortuna puede allí esperarte


  ni quiero ni me atrevo a decírtelo,


  pero el Cielo se conmueve con las plegarias fervientes


  y Dios es misericordioso, ¡que Él te guarde!


  97.


  The starry night shall tidings bring


  Go out upon the breezy moor


  Watch for a bird with sable wing


  And beak and talons dripping gore


   


  Look not around look not beneath


  But mutely trace its airy way


  Mark where it lights upon the heath


  Then wanderer kneel thee down and pray


   


  What fortune may await thee there


  I will not and I dare not tell


  But Heaven is moved by fervent prayer


  And God is mercy - fare thee well!


  98.


  No es el orgullo ni es la vergüenza


  lo que la hace salir del magnífico salón.


  Y, aunque su corazón podría dominar la dejadez,


  ella no lamenta su súbita derrota.


   


  Es verdad, ella está quieta entre la multitud,


  una criatura que pasa desapercibida y a quien nadie quiere,


  mientras sus jóvenes compañeros, despreocupados y alegres,


  se deslizan entre la maraña de placeres sin freno


   


  y todo se pliega a sus caprichos


  y todos parecen contentos de oír sus voces.


  Ella no se da cuenta, pero a duras penas


  sus ojos pueden contener una lágrima temblorosa.


   


  ¿Qué la hizo llorar? ¿Qué la hizo deslizarse


  afuera, al parque, en este día plomizo,


  y desprenderse de sus cadenas enjoyadas


  y buscar un camino áspero y solitario?


   


  Allí, bajo la sombra de un cedro,


  sobre la hierba húmeda, yace ajena a todo,


  con nada más que su apesadumbrada cabeza


  entre ella y el cielo lluvioso.


   


  La vi detenerse en la galería,


  observando a los niños pequeños


  mientras ellos jugaban entre las columnas


  y bajaban saltando la escalera de mármol.


  98.


  It is not pride it is not shame


  That makes her leave the gorgeous hall


  And though neglect her heart might tame


  She mourns not for her sudden fall


   


  ’Tis true she stands among the crowd


  An unmarked and an unloved child


  While each young comrade blithe and proud


  Glides through the maze of pleasure wild


   


  And all do homage to their will


  And all seem glad their voice to hear


  She heeds not that but hardly still


  Her eye can hold the quivering tear


   


  What made her weep what made her glide


  Out to the park this dreary day


  And cast her jewelled chains aside


  And seek a rough and lonely way


   


  And down beneath a cedar’s shade


  On the wet grass regardless lie


  With nothing but its gloomy head


  Between her and the showery sky


   


  I saw her stand in the gallery long


  Watching the little children there


  As they were playing the pillars among


  And bounding down the marble stair


  99.


  Era de noche y en las montañas


  profunda era la nieve en los ventisqueros.


  Arroyos y cascadas y manantiales


  descendían escurridizos en la oscuridad.


   


  Tiempo atrás el campesino sin esperanza


  dejó allí a sus ovejas enterradas,


  ovejas que en el apacible verano


  había vigilado con afectuoso cuidado.


   


  Aquel que siendo un alegre guardabosques


  seguía senderos conocidos de antaño,


  triste ahora se paraba, un extraño extraviado


  en su propio páramo sin límites.


  99.


  It was night and on the mountains


  Fathoms deep the snow drifts lay


  Streams and waterfalls and fountains


  Down in darkness stole away


   


  Long ago the hopeless peasant


  Left his sheep all buried there


  Sheep that through the summer pleasant


  He had watched with fondest care


   


  Now no more a cheerful ranger


  Following pathways known of yore


  Sad he stood a wildered stranger


  On his own unbounded moor


  100.


  Hermosa cae ahora la tarde de verano


  con un tenue fulgor alrededor de mi casa.


  Sobre su santa faz, el cielo no transporta


  una sola nube que hable de tristeza.


   


  Envuelta en luz dorada, la vieja torre mira


  hacia abajo sobre el sol que declina.


  El día se funde tan tierno con la noche


  que apenas diríais que el día se acaba.


   


  Y es justo esta la hora dichosa,


  aquella en que teníamos costumbre de irrumpir


  y escapar del poder tirano del trabajo


  y alegremente salir a jugar.


   


  Entonces, ¿por qué todo está tan triste y solitario?


  No hay pasos alegres en la escalera,


  no hay risas, no hay voces que el corazón animen,


  sino por todas partes un silencio sin voz.


   


  He caminado alrededor de nuestro jardín


  y aún parecía que en cada recodo


  tendría que saludar a los pasos acercándose


  y a las palabras que la brisa transportaba.


   


  En vano: no vendrán hoy


  y la luz de la mañana se alzará igual de apagada.


  Dime, pues: ¿se han ido para siempre?


  ¿Parpadea nuestro sol entre las brumas del cuidado?


   


  No, dice la Esperanza, a modo de reproche:


  es inútil lamentar las alegrías que se han ido


  cuando cada tormenta que oculta sus rayos


  prepara un regreso más divino.


  100.


  Fair sinks the summer evening now


  In softened glory round my home;


  The sky upon its holy brow


  Wears not a cloud that speaks of gloom.


   


  The old tower, shrined in golden light,


  Looks down on the descending sun -


  So gently evening blends with night


  You scarce can say that day is done -


   


  And this is just the joyous hour


  When we were wont to burst away,


  To ’scape from labour’s tyrant power


  And cheerfully go out to play -


   


  Then why is all so sad and lone?


  No merry foot-step on the stair -


  No laugh - no heart-awaking tone


  But voiceless silence everywhere -


   


  I’ve wandered round our garden-ground


  And still it seemed at every turn


  That I should greet approaching feet


  And words upon the breezes borne


   


  In vain - they will not come today


  And morning’s beam will rise as drear


  Then tell me - are they gone for aye


  Our sun blinks through the mists of care?


   


  Ah no, reproving Hope doth say


  Departed joys ’tis fond to mourn


  When every storm that hides their ray


  Prepares a more divine return -


  101.[19]


  Alcona: con su ánimo voluble,


  mi alma sobrevuela algunas veces


  los largos años de soledad


  que me separan del tiempo en que nos conocimos.


   


  La esperanza y la desesperación se turnan


  para impulsar este corazón dubitativo y temeroso


  y ahora, entre sonrisas y suspiros de amargura,


  dime cómo temer, dime cómo amar.


   


  Y ahora digo: «En Areon Hall»…


  (Ay de mí, que tenga que venir este sueño


  cuando yo sé bien que, ocurra lo que ocurra,


  Areon ya no será mi hogar nunca más.)


   


  Déjame decir aún: «En Areon Hall»…


  Tenue brilla el primer resplandor rojo de la mañana


  y con gusto al oír su llamada


  renuncia uno al inquieto aliento de la pena.


   


  Su mirada apagada, su pálido rostro


  buscaría el suave viento al despertar.


  Toda la tierra respira la paz


  que ella mucho ha buscado pero nunca ha encontrado.


   


  Qué dulce es contemplar la niebla


  ascender desde ese lago brillante y solitario


  y arriba, sobre los bosques y las cumbres de las montañas,


  mezclarse en el cielo con el gris de las nubes.


   


  Qué dulce es observar esas nubes


  romper brillantes al levantar el día


  para ver el discreto velo que envuelve


  esta mañana de verano que se derrama.


   


  Oh, dulce para algunos, pero no para ella.


  La que una vez fue indiferente al templo de la naturaleza,


  ahora se arrodilla como una devota,


  una loca adoradora, amor, ante ti.


   


  Llega el momento en que [se acaba] la esperanza


  que hace tiempo revivió y se hundió finalmente,


  el momento en que la fe en él, por fuerte que fuera,


  la empuja a no creer más.


   


  Las lágrimas que desbordaban día tras día


  la fuente profunda de su corazón comienzan a enfriarse


  y, mientras contempla el camino


  que serpentea a través de los árboles,


   


  ningún aleteo palpitante la deja sin aliento


  al observar al jinete que se apresura.


  Su rostro ojeroso está tranquilo como la muerte


  y fría como la muerte su lúgubre mirada.


  101.


  Alcona in its changing mood


  My soul will sometimes overfly


  The long long years of solitude


  That ’twixt our time of meeting lie


   


  Hope and despair in turns arise


  This doubting dreading heart to move


  And now ’mid smiles and bitter sighs


  Tell how I fear tell how I love


   


  And now I say ‘In Areon Hall’ -


  (Alas that such a dream should come


  When well I know whate’er befall


  That Areon is no more my home.)


   


  Yet let me say ‘In Areon Hall’ -


  The first faint red of morning shines


  And one right gladly to its call


  The restless breath of grief resigns


   


  Her faded eye, her pallid face


  Would woo the soft awaking wind


  All earth is breathing of the peace


  She long has sought but cannot find


   


  How sweet it is to watch the mist


  From that bright silent lake ascend


  And high o’er wood and mountain crest


  With heaven’s grey clouds as greyly blend


   


  How sweet it is to mark those clouds


  Break brightly in the rising day


  To see the sober veil that shrouds


  This summer morning melt away


   


  O sweet to some but not to her


  Unm[ark]dst once at nature’s shrine


  She now kneels down a worshipper


  A mad adorer, love, to thine


   


  The time is come when hope that long


  Revived and sank at length [is o’er]


  When faith in him however strong


  Dare prompt her to believe no more


   


  The tears which day by day o’erflowed


  Their heart deep source begin to freeze


  And as she gazes on the road


  That glances through those spreading trees


   


  No throbbing flutter checks her breath


  To mark a horseman hastening by


  Her haggard brow is calm as death


  And cold like death her dreary eye


  102. Canción


  Oh, entre la angustia y el placer


  no puede haber un afecto cariñoso.


  Los corazones desgraciados en vano atesorarían


  las alegrías de la amistad cuando huyen las demás.


   


  Yo sé bien que tus ojos nunca sonreirían


  mientras los míos se afligieran de buen grado,


  pero sé que tus ojos no podrían


  llorar siempre por simpatía


   


  Déjanos partir, se ha acabado el tiempo


  en que pensé y sentí como tú.


  Seré un explorador de los océanos,


  navegaré por los mares desiertos.


   


  Hay islas más allá de su oleaje,


  tierras donde la aflicción puede vagar libre


  y, amada, tu almohada de medianoche


  estará suave sin que yo la vigile.


   


  No, cada vez que regreso en la mañana,


  cuando tu corazón salta ardientemente,


  necesitas en cambio disimular tristeza


  al darte cuenta de mi abatimiento.


   


  Día a día, algún signo triste


  abandonará tu memoria


  hasta que se hayan roto todos los viejos vínculos


  y yo sea un sueño para ti.


  102. Song


  O between distress and pleasure


  Fond affection cannot be


  Wretched hearts in vain would treasure


  Friendship’s joys when others flee


   


  Well I know thine eye would never


  Smile while mine grieved willingly


  Yet I know thine eye forever


  Could not weep in sympathy


   


  Let us part the time is over


  When I thought and felt like thee


  I will be an Ocean rover


  I will sail the desert sea


   


  Isles there are beyond its billow


  Lands where woe may wander free


  And beloved thy midnight pillow


  Will be soft unwatched by me


   


  Not on each returning morrow


  When thy heart bounds ardently


  Need’st thou then dissemble sorrow


  Marking my despondency


   


  Day by day some dreary token


  Will forsake thy memory


  Till at last all old links broken


  I shall be a dream to thee


  103.


  Hubo en tiempo en que mis mejillas ardían


  al mentir a esos demonios despreciables.


  Sin gobierno, la naturaleza en su locura desdeñaba


  la ley que ella ordenó no quebrantar.


  Oh, en los días de mi ardiente juventud


  yo habría dado mi vida por la verdad.


   


  Por la verdad, por la justicia, por la libertad


  habría muerto alegremente y libre.


  Y ahora con calma oigo y veo


  la sonrisa del hombre vano, la burla del loco,


  mas no porque mi corazón se haya amansado,


  ni por el miedo ni por la vergüenza.


   


  Mi alma aún se enerva con cada muestra


  de egoísmo y error del que se ciega a sí mismo.


  Mi pecho aún se enfrenta solo al mundo,


  armado como siempre lo estuvo frente al terror.


  Es solo que sé que, por mucho que me irrite,


  el mundo seguirá girando como siempre.


  103.


  There was a time when my cheek burned


  To give such scornful fiends the lie


  Ungoverned nature madly spurned


  The law that bade it not defy


  O in the days of ardent youth


  I would have given my life for truth


   


  For truth, for right, for liberty


  I would have gladly, freely died


  And now I calmly hear and see


  The vain man smile the fool deride


  Though not because my heart is tame


  Though not for fear though not for shame


   


  My soul still chafes at every tone


  Of selfish and self-blinded error


  My breast still braves the world alone


  Steeled as it ever was to terror


  Only I know however I frown


  The same world will go rolling on


  104.


  Oigo suspirar al viento


  con el sonido más triste del otoño.


  Hojas marchitas cubren el suelo,


  espesas como flores en la primavera.


   


  Esta noche oscura me ha persuadido


  para vagar lejos.


  Viejos sentimientos se ciernen sobre mí


  como buitres sobre su presa.


   


  Si una vez fueron amables y queridos,


  son, ahora, fríos y desagradables.


  Ojalá que sus sombras persistentes hubiesen muerto


  cuando su luz abandonó mi rostro.


   


  Es como la vejez fingiendo


  la suavidad de un niño.


  Mi espíritu, maduro y endurecido, se inclina


  para satisfacer sus salvajes fantasías.


   


  Mas a cambio de placeres pasados, yo podría


  comprar olvido para la aflicción pasada:


  tal vez al morir mis tesoros más queridos


  mis dolores más mortales también morirían.


   


  Oh, entonces otro amanecer


  podría abrirse por ventura,


  otro verano podría dorar mis mejillas,


  y mi alma, otro amor.


  104.


  The wind I hear it sighing


  With Autumn’s saddest sound -


  Withered leaves as thick are lying


  As spring-flowers on the ground -


   


  This dark night has won me


  To wander far away -


  Old feelings gather fast upon me


  Like vultures round their prey -


   


  Kind were they once, and cherished


  But cold and cheerless now -


  I would their lingering shades had perished


  When their light left my brow


   


  ’Tis like old age pretending


  The softness of a child,


  My altered, hardened spirit bending


  To meet their fancies wild


   


  Yet could I with past pleasures,


  Past woe’s oblivion buy -


  That by the death of my dearest treasures


  My deadliest pains might die.


   


  O then another daybreak


  Might haply dawn above -


  Another summer gild my cheek,


  My soul, another love -


  105 [XVII]. [Estrofas para…] / [Stanzas to -]


  106.


  Rudo fue el viento que arrancó


  esa hoja del árbol en que nació.


  Cruel fue el destino que me entregó


  el ajado cadáver a mí.


   


  Avanzamos, no tenemos descanso.


  Es un lúgubre camino.


   


  ¿Qué sombra es


  la que siempre se mueve delante de [mis] ojos?


  Tiene una faz de blancura fantasmal.


  106.


  The wind was rough which tore


  That leaf from its parent tree


  The fate was cruel which bore


  The withering corpse to me


   


  We wander on we have no rest


  It is a dreary way


   


  What shadow is it


  That ever moves before [my] eyes


  It has a brow of ghostly whiteness


  107.


  Yo solía escuchar ese viento henchido


  de júbilo profundamente divino.


  Puede que me hayas visto derramar cálidas lágrimas


  pero era el arrebato lo que me hacía llorar.


   


  Me gustaba, en las noches de invierno,


  dormir y soñar solo


  con todas las esperanzas y delicias verdaderas


  que mis primeros años habían conocido.


   


  Y, ¡oh!, por encima de aquellas otras


  que el tiempo venidero debería [soportar],


  como las fulgurantes estrellas del cielo se alzaron


  brillando todavía, radiantes y hermosas.


  107.


  That wind I used to hear it swelling


  With joy divinely deep


  You might have seen my hot tears welling


  But rapture made me weep


   


  I used to love on winter nights


  To lie and dream alone


  Of all the hopes and real delights


  My early years had known


   


  And oh above the rest of those


  That coming time should [bear]


  Like heaven’s own glorious stars they rose


  Still beaming bright and fair


  108.


  Ven, camina conmigo,


  ahora solo estás tú


  para bendecir mi espíritu.


  En las noches de invierno solía gustarnos


  pasear por la nieve.


  ¿No podemos recrearnos en los viejos placeres?


  Las nubes se acumulan, oscuras y salvajes,


  salpican de sombra la cima de nuestras montañas,


  lo mismo que entonces,


  y en el horizonte descansan por fin,


  apiladas en masas que acechan,


  mientras que los rayos de luna parpadean y vuelan tan rápido


  que apenas podríamos decir que sonrieran.


   


  Ven a caminar conmigo.


  No siempre hemos sido tan pocos,


  pero la Muerte nos ha robado a nuestros compañeros


  como el rayo de sol roba el rocío.


  Los cogió uno por uno y ya tan solo


  quedamos nosotros dos,


  tan cerca que nuestros sentimientos podrían enredarse


  pues los míos no tienen otro apoyo que los tuyos.


   


  «No, no me llames, no puede ser.


  ¿Es digno de confianza el amor humano?


  ¿Puede la flor de la amistad marchitarse con los años


  y luego revivir de nuevo?


  No, aunque el suelo esté mojado con lágrimas,


  no importa qué hermosa brotara:


  la savia vital, una vez que perece,


  no vuelve a fluir otra vez.


  Y con más seguridad que esta lóbrega morada,


  la angosta mazmorra de los muertos,


  el tiempo separa los corazones de los hombres.»


  108.


  Come, walk with me,


  There’s only thee


  To bless my spirit now -


  We used to love on winter nights


  To wander through the snow;


  Can we not woo back old delights?


  The clouds rush dark and wild


  They fleck with shade our mountain heights


  The same as long ago


  And on the horizon rest at last


  In looming masses piled;


  While moonbeams flash and fly so fast


  We scarce can say they smiled -


   


  Come walk with me, come walk with me;


  We were not once so few


  But Death has stolen our company


  As sunshine steals the dew -


  He took them one by one and we


  Are left the only two;


  So closer would my feelings twine


  Because they have no stay but thine -


   


  ‘Nay call me not - it may not be


  Is human love so true?


  Can Friendship’s flower droop on for years


  And then revive anew?


  No, though the soil be wet with tears,


  How fair soe’er it grew


  The vital sap once perished


  Will never flow again


  And surer than that dwelling dread,


  The narrow dungeon of the dead


  Time parts the hearts of men -’


  109.


  La gloria del cielo brilló donde él fue puesto


  al írsele la vida.


  Me volví desde el lecho de ese joven santo


  para mirarte.


   


  Fue un día de verano el que vio


  su espíritu volar.


  El tuyo partió, en un instante de pavor,


  una noche de invierno.


  109.


  Heaven’s glory shone where he was laid


  In life’s decline


  I turned me from that young saint’s bed


  To gaze on thine -


   


  It was a summer day that saw


  His spirit’s flight


  Thine parted in a time of awe


  A winter-night


  110.


  Sobre su pecho tranquilizador


  ella arrullaba a su pequeña criatura.


  Un crepúsculo de invierno en el oeste


  sonreía con un triste fulgor.


  110.


  Upon her soothing breast


  She lulled her little child


  A winter sunset in the west


  A dreary glory smiled


  111.


  Miré en el interior de tus adustos ojos


  y leí la pesadumbre que en ellos anidaba.


  [Vi] tu joven pecho subir y bajar con suspiros


  y envidié esa zozobra.


   


  Ve a la tumba con la [primera] aflicción de la juventud.


  Ese destino está escrito desde hace mucho tiempo.


  111.


  I gazed within thine earnest eyes


  And read the sorrow brooding there


  [I saw] thy young breast heave with sighs


  And envied such despair


   


  Go to the grave in youth’s [first] woe


  That doom was written long ago


  112. Escrito en las cavernas de la prisión de Gaaldine para A. G. A.[20]


  Tu sol está cerca del cenit


  y mi sol se hunde en la noche sin fin,


  pero, si esa noche solo me trae sueño,


  yo descansaré mientras tú lloras.


   


  Y no digas que mi tumba prematura


  me conducirá a un destino más oscuro:


  ¿acaso estos largos y agonizantes años


  serán castigados con lágrimas eternas?


   


  No, intuyo que eso no puede ser:


  un Dios del odio apenas soportaría


  contemplar por toda la eternidad


  la horrible desesperación de sus propias criaturas.


   


  Las punzadas que hirieron mi pecho mortal


  deben clamar Justicia y descanso duradero:


  ya es bastante que estos estertores


  transcurran en una angustia peor que la muerte.


   


  Si he pecado hace mucho, mucho tiempo,


  ese pecado fue purificado por la aflicción:


  he sufrido a través del día y de la noche,


  he seguido un camino oscuro y espantoso.


   


  El yermo de la tierra se extendía a mi alrededor,


  las tempestades del cielo golpeaban mi cabeza desnuda.


  No me arrodillé: en vano una plegaria


  habría allí buscado un destello de misericordia.


   


  ¿Cómo habría yo pedido un amor compasivo


  cuando esa lúgubre concavidad se cernía sobre mí,


  acumulando sus relámpagos para destruir


  mi única e inestimable alegría?


   


  Ellos golpearon, y mucho tiene que brillar el Edén


  antes de que yo considere mías sus glorias.


  Toda la insospechada felicidad de los cielos


  no podría ocultarme mi propio pasado.


   


  No, los años pueden nublarse y la muerte puede cercenar,


  pero lo que está hecho está hecho para siempre.


  Y tú, falsa amiga y guía traicionera,


  ve y sacia con orgullo tu corazón cruel.


   


  Ve y carga de vergüenza mi memoria,


  habla, pero solo para maldecir mi odiado nombre.


  Mis miembros torturados encadena en mazmorras


  y perdóname la vida para matar mi mente.


   


  Déjame encadenado y a oscuras ahora,


  cuando mi alma ya está agotada,


  cuando la luz de la razón ha abandonado mi frente


  y la locura no puede sentir tu desprecio.


   


  Vuelve después. No te arredrarás:


  sé que tu alma está libre del miedo.


  Apura la copa del triunfo


  antes de que llegue el vacío de la muerte.


   


  Mira a tu víctima delirar y agonizar:


  perdida, maldita, degradada, ¡todo por ti!


  Contempla al desdichado, trae a tu memoria


  sus días de oro que quedaron atrás.


   


  ¿Duerme la memoria en el descanso del Leteo?


  ¿O despierta su susurro en tu pecho?


  ¡Oh, memoria, despierta! ¡Deja que vuelvan las escenas


  que hasta su altivo corazón echaría de menos!


   


  Revela dónde la luna de verano


  derrama sobre un bosque verde y solitario,


  lejos del cielo, su inundación de plata


  sobre las profundas costas de Elderno.


   


  Allí, demorándose en el abrazo furioso


  que dieron los cálidos afectos de la juventud,


  ella se sienta y con cariño parece rastrear


  sus rasgos en las olas.


   


  Y mientras fija con intensidad


  sus ojos en ese rostro reflejado:


  «Fernando, canta esta noche», dice,


  «las canciones que tanto me gustan».


   


  Él sonríe y canta, aunque cada melodía


  delata la fe del ayer:


  su alma se complace en arrojar lejos de ella


  la virtud y la fe y el paraíso.


   


  Muy bien, mi amor, me has correspondido,


  pero si hay un Dios en las alturas


  cuyo brazo sea fuerte, cuya palabra sea verdadera,


  ¡este infierno retorcerá también tu espíritu!


  112. Written in the Gaaldine Prison Caves to A. G. A.


  Thy sun is near meridian height


  And my sun sinks in endless night


  But if that night bring only sleep


  Then I shall rest, while thou wilt weep.


   


  And say not, that my early tomb


  Will give me to a darker doom -


  Shall these long, agonizing years


  Be punished by eternal tears?


   


  No, that I feel can never be;


  A God of hate could hardly bear


  To watch, through all eternity,


  His own creation’s dread despair!


   


  The pangs that wring my mortal breast


  Must claim from Justice, lasting rest:


  Enough, that this departing breath


  Will pass in anguish worse than death.


   


  If I have sinned, long, long ago


  That sin was purified by woe -


  I’ve suffered on through night and day;


  I’ve trod a dark and frightful way.


   


  Earth’s wilderness was round me spread


  Heaven’s tempests beat my naked head -


  I did not kneel: in vain would prayer


  Have sought one gleam of mercy there!


   


  How could I ask for pitying love


  When that grim concave frowned above


  Hoarding its lightnings to destroy


  My only and my priceless joy?


   


  They struck and long may Eden shine


  Ere I would call its glories mine


  All Heaven’s undreamt felicity


  Could never blot the past from me -


   


  No, years may cloud and death may sever


  But what is done is done for ever -


  And thou false friend, and treacherous guide,


  Go sate thy cruel heart with pride -


   


  Go, load my memory with shame;


  Speak but to curse my hated name;


  My tortured limbs in dungeons bind


  And spare my life to kill my mind -


   


  Leave me in chains and darkness now


  And when my very soul is worn;


  When reason’s light has left my brow


  And madness cannot feel thy scorn;


   


  Then come again - thou wilt not shrink;


  I know thy soul is free from fear


  The last full cup of triumph drink,


  Before the blank of death be there -


   


  Thy raving, dying victim see;


  Lost, cursed, degraded - all for thee!


  Gaze on the wretch - recall to mind


  His golden days left long behind.


   


  Does memory sleep in Lethean rest?


  Or wakes its whisper in thy breast?


  O memory, wake! Let scenes return


  That even her haughty heart must mourn!


   


  Reveal, where o’er a lone green wood


  The moon of summer pours


  Far down from heaven, its silver flood


  On deep Elderno’s shores -


   


  There, lingering in the wild embrace


  Youth’s warm affections gave


  She sits, and fondly seems to trace


  His features in the wave -


   


  And while, on that reflected face


  Her eyes intently dwell:


  ‘Fernando, sing tonight,’ she says,


  ‘The lays I love so well.’


   


  He smiles and sings, though every air


  Betrays the faith of yesterday:


  His soul is glad to cast for her


  Virtue and faith and Heaven away.


   


  Well, thou hast paid me back my love!


  But, if there be a God above


  Whose arm is strong, whose word is true


  This hell shall wring thy spirit too!


  113.


  Lejos, muy lejos se ha retirado la alegría.


  Faltan tres largas horas para que llegue la mañana


  y yo estoy en vela, solitaria y triste,


  así que ven, sombra, comunícate conmigo.


   


  ¡Abandonado tú! Tu cadáver está frío


  y se mezcla con moho extranjero.


  Año tras año la hierba crece verde


  sobre el polvo donde tú has estado.


   


  No nombraré tu nombre arruinado,


  empañado de vergüenza inolvidable


  mas no a causa de que mi pecho, dividido,


  se una al mundo loco en todo su desprecio.


   


  Tu rostro fantasmal está oscuro de pena,


  las lágrimas han dejado en él horrendas marcas.


  ¡Lágrimas incesantes! Ojalá su fluir


  pudiera sofocar tu feroz desespero.


   


  Ellas inundan mi corazón como la lluvia


  sobre la llanura clamorosa de la Gomorra maldita.


  Mas cuando oigo burlarse a tus enemigos


  tengo que mantenerme estrechamente a tu lado.


   


  Nuestros mutuos enemigos, ellos no descansarán


  de pisotear tu pecho enterrado,


  de cebar su odio con la condena


  que ellos imaginan tuya, más allá de la tumba.


   


  Pero Dios no es como la especie humana.


  Ningún hombre puede leer la mente del Todopoderoso.


  La venganza nunca te torturará


  ni hostigará tu alma eternamente.


   


  Entonces, en esta noche de pena,


  en esta hora de miedo abrumador,


  ¡no pienses que Dios vaya a dejarte,


  a olvidarte, a abandonarte, a negarse a escucharte!


   


  ¿Qué he soñado? Él yace dormido,


  ese a quien mi corazón en vano lloraría.


  Él descansa y yo soporto la aflicción


  que abandonó su espíritu hace tiempo.


  113.


  Far, far away is mirth withdrawn;


  ’Tis three long hours before the morn


  And I watch lonely, drearily -


  So come thou shade commune with me


   


  Deserted one! thy corpse lies cold


  And mingled with a foreign mould -


  Year after year the grass grows green


  Above the dust where thou hast been.


   


  I will not name thy blighted name


  Tarnished by unforgotten shame


  Though not because my bosom torn


  Joins the mad world in all its scorn -


   


  Thy phantom face is dark with woe


  Tears have left ghastly traces there,


  Those ceaseless tears! I wish their flow


  Could quench thy wild despair.


   


  They deluge my heart like the rain


  On cursed Gomorrah’s howling plain -


  Yet when I hear thy foes deride


  I must cling closely to thy side -


   


  Our mutual foes - they will not rest


  From trampling on thy buried breast -


  Glutting their hatred with the doom


  They picture thine, beyond the tomb -


   


  But God is not like human kind


  Man cannot read the Almighty mind


  Vengeance will never torture thee


  Nor hunt thy soul eternally


   


  Then do not in this night of grief


  This time of overwhelming fear


  O do not think that God can leave


  Forget, forsake, refuse to hear! -


   


  What have I dreamt? He lies asleep


  With whom my heart would vainly weep


  He rests - and I endure the woe


  That left his spirit long ago -


  114.


  Es demasiado tarde para llamarte ahora,


  no alimentaré ese sueño otra vez,


  pues cada alegría que mi rostro encendió


  siempre trajo consigo un dolor tras la tormenta.


   


  La niebla, además, casi se ha retirado,


  la estéril ladera de la montaña queda al descubierto,


  y la luz del sol y el despertar de la mañana


  no pintan allí más visiones doradas.


   


  Mas siempre en mi pecho agradecido


  tu encantadora sombra me será cara,


  pues solo Dios sabe qué bendición


  han sido mis primeros años junto a ti.


  114.


  It is too late to call thee now -


  I will not nurse that dream again


  For every joy that lit my brow


  Would bring its after-storm of pain -


   


  Besides the mist is half withdrawn,


  The barren mountain-side lies bare


  And sunshine and awaking morn


  Paint no more golden visions there -


   


  Yet ever in my grateful breast


  Thy darling shade shall cherished be


  For God alone doth know how blest


  My early years have been in thee!


  115 [XIX]. [Estrofas] / [Stanzas]


  116.


  Si una pena puede apenarte,


  si te afliges en respuesta a la aflicción,


  si alguna compasión puede ablandarte,


  ven ahora junto a mí.


   


  No puedo estar más sola,


  más triste no puedo estar,


  mi agotado corazón tan agitado palpita


  que se romperá por ti.


   


  Y si el mundo me desprecia,


  si el cielo repudia mi plegaria,


  ¿no me confortará mi ángel,


  mi ídolo no me va a oír?


   


  Sí, por las lágrimas que he vertido,


  por todas mis horas de dolor,


  ¡oh, seguro que te ganaré,


  amor mío, otra vez!


  116.


  If grief for grief can touch thee,


  If answering woe for woe,


  If any ruth can melt thee


  Come to me now!


   


  I cannot be more lonely,


  More drear I cannot be!


  My worn heart throbs so wildly


  ’Twill break for thee -


   


  And when the world despises -


  When heaven repels my prayer -


  Will not mine angel comfort?


  Mine idol hear?


   


  Yes by the tears I’ve poured,


  By all my hours of pain


  O I shall surely win thee


  Beloved, again!


  117.


  Es la luz de la luna, la luz de la luna de verano.


  Todo es suave y tranquilo y delicado.


  La hora solemne de la medianoche


  exhala dulces pensamientos por todas partes,


   


  pero sobre todo allí donde los árboles


  sus alegres ramas elevan en lo alto


  o, curvándose hacia abajo, prestan


  un refugio del cielo.


   


  Y ahí, en esa ruda enramada,


  descansa una figura encantadora.


  Verde hierba y flores empapadas de rocío


  ondean suavemente alrededor de su cabeza.


  117.


  ’Tis moonlight summer moonlight


  All soft and still and fair


  The solemn hour of midnight


  Breathes sweet thoughts everywhere


   


  But most where trees are sending


  Their breezy boughs on high


  Or stooping low are lending


  A shelter from the sky


   


  And there in those wild bowers


  A lovely form is laid


  Green grass and dew steeped flowers


  Wave gently round her head


  118. El viento nocturno


  En la dulce medianoche de verano


  una luna sin nubes brillaba a través


  de la ventana abierta de nuestra sala


  y los rosales húmedos de rocío.


   


  Yo estaba sentada, reflexionando en silencio.


  Suave el viento agitaba mi cabello,


  diciéndome que el Cielo era glorioso


  y la Tierra, dormida, era hermosa.


   


  Yo no necesitaba que su aliento


  me trajera semejantes pensamientos


  pero él aún susurraba con voz queda:


  «¡Qué oscuros los bosques estarán!


   


  »Con mi murmullo, las hojas carnosas


  crujen como un sueño


  y todas sus miríadas de voces


  instinto con espíritu parecen.»[21]


   


  Yo dije: «Vete ya, dulce cantor.


  Amable es tu seductora voz,


  pero no pienses que su música


  tiene poder para alcanzar mi mente.


   


  »Juega con la flor perfumada,


  con la rama flexible del árbol joven,


  y deja mis humanos sentimientos


  fluyendo en su propio discurrir».


   


  El Viajero no me abandonaba,


  su beso se hizo más cálido aún:


  «Oh, ven», suspiró con tal dulzura,


  «te ganaré contra tu voluntad.


   


  »¿No hemos sido amigos de la infancia?


  ¿Acaso no te he amado desde entonces,


  desde que tú has amado la noche


  cuyo silencio aviva mi canción?


   


  »Cuando tu corazón al fin descanse


  bajo la lápida del cementerio,


  tiempo me sobrará para llorarte


  y a ti para estar sola».


  118. The Night-Wind


  In summer’s mellow midnight


  A cloudless moon shone through


  Our open parlour window


  And rosetrees wet with dew


   


  I sat in silent musing -


  The soft wind waved my hair


  It told me Heaven was glorious


  And sleeping Earth was fair -


   


  I needed not its breathing


  To bring such thoughts to me


  But still it whispered lowly


  ‘How dark the woods will be! -


   


  ‘The thick leaves in my murmur


  Are rustling like a dream,


  And all their myriad voices


  Instinct with spirit seem’


   


  I said, ‘Go gentle singer,


  Thy wooing voice is kind


  But do not think its music


  Has power to reach my mind -


   


  ‘Play with the scented flower,


  The young tree’s supple bough -


  And leave my human feelings


  In their own course to flow’


   


  The Wanderer would not leave me


  Its kiss grew warmer still -


  ‘O come,’ it sighed so sweetly


  ‘I’ll win thee ’gainst thy will -


   


  ‘Have we not been from childhood friends?


  Have I not loved thee long?


  As long as thou hast loved the night


  Whose silence wakes my song?


   


  ‘And when thy heart is laid at rest


  Beneath the church-yard stone


  I shall have time enough to mourn


  And thou to be alone’ -


  119.[22]


  Compañeros, hemos aguantado firmes todo el día,


  mientras los vientos salvajes soplaban sin descanso.


  Todo el día hemos visto la oscura crecida


  fluyendo alrededor de nuestro barco.


   


  El sol no ha vuelto a verse desde que amaneció


  y las nubes, tristes, se han ido acumulando.


  Corazones más fuertes habrían desesperado


  y mentes más frágiles se habrían atemorizado.


   


  Pero mirad en los ojos de cada joven tripulante,


  encendidos por la llama del crepúsculo,


  y ved cómo el cielo tormentoso poco puede


  domar nuestro corazón lleno de júbilo.


   


  Ninguna mirada tiene la misma expresión,


  los labios no sonríen con la misma suave sonrisa,


  mas la bondad calienta y el coraje levanta el ánimo


  en cada pecho nervioso mientras tanto.


   


  La hora de los sueños ha llegado.


  El rojo fuego reluce brillante.


  La más dulce al calor del rojo fuego


  la hora de los sueños nos parece.


   


  No puedo averiguar los pensamientos de todos,


  pero algunos puedo leerlos


  tan bien como puedo oír la bajamar del océano


  y el ascenso repentino de la mar de fondo.


   


  El alma veloz de Edmund ya se ha ido,


  atraviesa un bosque extenso


  cuyas torres se inclinan sobre la costa


  y contemplan la marea.


   


  Y ella está allí, conozco la voz,


  el tono excitante y conmovedor


  que hace brincar su pulso de alegría,


  aunque no solo el de él:


   


  mi propia mano anhela estrechar su mano,


  mi mirada recibir su mirada.


  ¡Gana, vela blanca, gana la playa de Zedora


  y el cielo del Edén de Ula!


   


  Mary y Flora: a menudo su mirada


  pensativa se nubla,


  y lo que significa este aspecto grave


  me ha sido revelado.


   


  Han pasado dos años, o poco más,


  desde que se aventuraron por estos mares


  y una noche como esta bien puede restaurar


  el recuerdo de aquella primera vez.


   


  El suspiro apagado, la tardanza prolongada,


  la hora anhelada y temida,


  la separación junto a la puerta cubierta de musgo,


  la última mirada a la torre:


   


  sé que piensan en eso y después


  el crepúsculo cae melancólico,


  y ellas, solas con hombres extranjeros


  para guardar sus aposentos.


  119.


  Companions, all day long we’ve stood


  The wild winds restless blowing


  All day we’ve watched the darkened flood


  Around our vessel flowing


   


  Sunshine has never smiled since morn


  And clouds have gathered drear


  And heavier hearts would feel forlorn


  And weaker minds would fear


   


  But look in each young shipmate’s eyes


  Lit by the evening flame


  And see how little stormy skies


  Our joyous blood can tame


   


  No glance the same expression wears


  No lip the same soft smile


  Yet kindness warms and courage cheers


  Nerves every breast the while


   


  It is the hour of dreaming now


  The red fire brightly gleams


  And sweetest in a red fire’s glow


  The hour of dreaming seems


   


  I may not trace the thoughts of all


  But some I read as well


  As I can hear the ocean’s fall


  And sullen surging swell


   


  Edmund’s swift soul is gone before


  It threads a forest wide


  Whose towers are bending to the shore


  And gazing on the tide


   


  And one is there - I know the voice


  The thrilling stirring tone


  That makes his bounding pulse rejoice


  Yet makes not his alone


   


  Mine own hand longs to clasp her hand


  Mine eye to greet her eye


  Win white sails, win Zedora’s strand


  And Ula’s Eden sky -


   


  Mary and Flora oft their gaze


  Is clouded pensively


  And what that earnest aspect says


  Is all revealed to me


   


  ’Tis but two years or little more


  Since first they dared that main


  And such a night may well restore


  That first time back again


   


  The smothered sigh the lingering late


  The longed for dreaded hour


  The parting at the moss-grown gate


  The last look on the tower


   


  I know they think of these and then


  The evening’s gathering gloom


  And they alone with foreign men


  To guard their cabin room


  120.


  Y a solas como yo, completamente a solas,


  todo el día ve brillar el sol


  y, como a mí, eso le hace gemir


  de inagotable aflicción.


   


  Una misma plegaria a las colinas dirigimos,


  a las ventosas colinas de la tierra y al mar azul del cielo.


  Ninguna otra cosa pedimos


  salvo nuestros corazones y nuestra libertad.


   


  Ah, si pudiera mi mano soltar su cadena,


  con qué alegría lo vería elevarse,


  y no me quejaría ni me lamentaría


  de ya no ver jamás sus ojos brillantes.


   


  Mas déjame pensar que, aunque hoy


  se consuma en el frío cautiverio,


  mañana ambos nos elevaremos


  eternamente, enteramente libres.


  120.


  And like myself lone wholly lone


  It sees the day’s long sunshine glow


  And like myself it makes its moan


  In unexhausted woe


   


  Give we the hills our equal prayer


  Earth’s breezy hills and heaven’s blue sea


  We ask for nothing further here


  But our own hearts and liberty


   


  Ah could my hand unlock its chain


  How gladly would I watch it soar


  And ne’er regret and ne’er complain


  To see its shining eyes no more


   


  But let me think that if today


  It pines in cold captivity


  Tomorrow both shall soar away


  Eternally entirely Free


  121 [XXI]. [El viejo estoico] / [The Old Stoic]


  122.


  ¿Ya no te inspira la Tierra,


  solitario soñador?


  Si la pasión ya no te inflama


  ¿dejará la Naturaleza de influir en ti?


   


  Tu mente está siempre en movimiento


  por regiones oscuras.


  Recuerda su inútil deambular,


  vuelve y vive conmigo.


   


  Yo sé que la brisa de mis montañas


  aún te encanta y te tranquiliza.


  Yo sé que te gustan mis amaneceres


  a pesar de tu rebelde voluntad.


   


  Cuando el día se mezcla con la noche


  y cae desde el cielo veraniego,


  yo he visto a tu espíritu inclinarse


  en cariñosa idolatría.


   


  Te he observado a todas horas,


  conozco mi poderosa influencia,


  conozco mi poder mágico


  para disipar tus penas.


   


  Pocos corazones dados a los mortales


  en la tierra se consumen con tanta violencia.


  Sin embargo, ninguno más que el tuyo


  pediría un Cielo más parecido a esta Tierra.


   


  Deja entonces que mis vientos te acaricien,


  déjame ser tu camarada.


  Puesto que nada más puede bendecirte,


  regresa y vive conmigo.


  122.


  Shall Earth no more inspire thee,


  Thou lonely dreamer now?


  Since passion may not fire thee


  Shall Nature cease to bow?


   


  Thy mind is ever moving


  In regions dark to thee;


  Recall its useless roving -


  Come back and dwell with me -


   


  I know my mountain breezes


  Enchant and soothe thee still -


  I know my sunshine pleases


  Despite thy wayward will -


   


  When day with evening blending


  Sinks from the summer sky,


  I’ve seen thy spirit bending


  In fond idolatry -


   


  I’ve watched thee every hour -


  I know my mighty sway -


  I know my magic power


  To drive thy griefs away -


   


  Few hearts to mortals given


  On earth so wildly pine


  Yet none would ask a Heaven


  More like this Earth than thine -


   


  Then let my winds caress thee -


  Thy comrade let me be -


  Since nought beside can bless thee


  Return and dwell with me -


  123.


  ¡Sí, ahí está, despertando esta noche


  dulces pensamientos que no morirán,


  chispas de emoción tan brillantes


  como en los años pasados!


   


  Por tus mejillas ardientes diría,


  por tu mirada encendida,


  por las palabras que apenas pronuncias,


  con qué violencia actúa la fantasía.


   


  Podría jurar que ese viento glorioso


  el mundo ha barrido, poniéndolo a un lado,


  y de tu mente extirpó su recuerdo


  como la espuma sobre la marea.


   


  Y tú eres ahora un espíritu esparciendo


  por todas partes tu presencia,


  la esencia del rugido de la tempestad


  y también de su caída.


   


  Una influencia universal,


  libre de tu propia influencia,


  un principio de vida intensa


  perdida para la mortalidad.


   


  Así, en verdad, cuando ese pecho esté frío,


  tu alma prisionera se elevará,


  la mazmorra se mezclará con el moho,


  la cautiva, con los cielos.


  123.


  Aye there it is! It wakes tonight


  Sweet thoughts that will not die


  And feeling’s fires flash all as bright


  As in the years gone by! -


   


  And I can tell by thine altered cheek


  And by thy kindled gaze


  And by the words thou scarce dost speak,


  How wildly fancy plays -


   


  Yes I could swear that glorious wind


  Has swept the world aside


  Has dashed its memory from thy mind


  Like foam-bells from the tide -


   


  And thou art now a spirit pouring


  Thy presence into all -


  The essence of the Tempest’s roaring


  And of the Tempest’s fall -


   


  A universal influence


  From Thine own influence free -


  A principle of life intense


  Lost to mortality -


   


  Thus truly when that breast is cold


  Thy prisoned soul shall rise


  The dungeon mingle with the mould -


  The captive with the skies -


  124.


  Veo a mi alrededor lápidas grises


  extendiendo su sombra hacia lo lejos.


  Debajo de la turba por la que camino


  yacen solitarios los muertos silenciosos.


  Debajo de la turba, debajo del moho,


  donde siempre está oscuro, donde siempre hace frío.


  Mis ojos no pueden contener las lágrimas


  que la memoria guardó en los años que se han ido.


  Porque el tiempo y el muerte y el dolor de los mortales


  provocan heridas que no sanarán.


  Déjame recordar algo de la aflicción


  que he visto y oído y sentido aquí abajo.


  Ni el mismo cielo tan puro y bendito


  podría dar descanso a mi espíritu.


  ¡Dulce país de luz! Tus bellos hijos


  no conocen nada semejante a nuestra desesperación.


  Nunca han sentido ni pueden decir


  qué inquilinos frecuentan cada celda mortal,


  qué lúgubres invitados llevamos dentro:


  ¡tormentos y locura, lágrimas y pecado!


  Muy bien, que vivan en éxtasis


  su larga eternidad de alegría:


  así al menos no los arrastraríamos


  a llorar con nosotros, a gemir con nosotros.


  No, la tierra no desearía otra esfera


  para probar su taza de sombríos sufrimientos.


  Ella aparta del cielo una mirada indiferente


  y solo lamenta que muramos nosotros.


  Ah, madre, ¿qué te confortará


  en toda esta miseria sin límites?


  Para alegrar un instante nuestros ojos ansiosos


  te vemos sonreír, ¡sonreír con cariño!


  ¿Mas quién no leería en ese tierno resplandor


  tu profundo e inefable dolor?


  Pues ningún deslumbrante país en las alturas


  puede escamotearte el amor de tus hijos.


  Todos nosotros, cuando brilla el adiós a la vida,


  mezclamos con los tuyos nuestros últimos y queridos anhelos.


  Y luchamos aún y nos esforzamos en perseguir


  con la mirada nublada tu querido rostro.


  No dejaríamos nuestro hogar nativo


  por ningún mundo más allá de la tumba.


  No, antes bien, en tu delicado pecho


  déjanos reposar en un descanso duradero.


  O despertar, mas para compartir contigo


  una mutua inmortalidad.


  124.


  I see around me tombstones grey


  Stretching their shadow far away.


  Beneath the turf my footsteps tread


  Lie low and lone the silent dead -


  Beneath the turf - beneath the mould -


  Forever dark, forever cold -


  And my eyes cannot hold the tears


  That memory hoards from vanished years


  For Time and Death and Mortal pain


  Give wounds that will not heal again -


  Let me remember half the woe


  I’ve seen and heard and felt below


  And heaven itself - so pure and blest


  Could never give my spirit rest -


  Sweet land of light! thy children fair


  Know nought akin to our despair -


  Nor have they felt, nor can they tell


  What tenants haunt each mortal cell


  What gloomy guests we hold within -


  Torments and madness, tears and sin!


  Well - may they live in ecstasy


  Their long eternity of joy;


  At least we would not bring them down


  With us to weep, with us to groan,


  No - Earth would wish no other sphere


  To taste her cup of sufferings drear;


  She turns from Heaven a careless eye


  And only mourns that we must die!


  Ah mother, what shall comfort thee


  In all this boundless misery?


  To cheer our eager eyes a while


  We see thee smile, how fondly smile!


  But who reads not through that tender glow


  Thy deep, unutterable woe?


  Indeed no dazzling land above


  Can cheat thee of thy children’s love -


  We all in life’s departing shine


  Our last dear longings blend with thine;


  And struggle still, and strive to trace


  With clouded gaze thy darling face


  We would not leave our native home


  For any world beyond the Tomb


  No - rather on thy kindly breast


  Let us be laid in lasting rest


  Or waken but to share with thee


  A mutual inmortality -


  125. Geraldine


  Era de noche. Sus compañeros se reunían


  entre los muros de piedra de la ciudad.


  Cuando las flores se cerraban y el día había acabado,


  sus corazones alegres despertaban.


   


  Mas ella, solitaria, en su cueva lejana,


  oía la onda inquieta del río rozar


  las orillas con sus soñadoras aguas:


  música para el júbilo y lamento para la aflicción.


   


  Palmeras y cedros altos como torres


  se hundían en las sombras del cielo del ocaso


  y espesos sus rizos negros velaban


  su frente marchita con palidez de lirio.


   


  Pero yo aún podía oír cantar a mi señora,


  y sabía que no estaba llorando,


  pues nunca antes del manantial del dolor


  habían brotado aquellas notas embrujadas.


   


  Así ella derramaba, en esa cueva agreste,


  la voz de los cálidos sentimientos


  cuando, inclinándose sobre su hermosa criatura,


  su forma dormida estrechó contra su pecho.


   


  «¿Por qué el sol del verano se ha puesto tan pronto


  en nuestros cielos de Zedora?


  Yo no estaba cansada, querida mía,


  de contemplar tus ojos.


   


  »Me pareció que el cielo de donde tú has venido


  aún seguía en ellos


  y la tierra parecía un hogar tan extraño


  que no se atrevían a sonreír.


   


  »Me pareció a cada momento que algo extraño


  brillaba dentro de sus círculos,


  mas, por mucho que su magia cambiara,


  eran los mismos de Brenzaida.


   


  »Me pareció… ¿Qué no pensé, dulce amor?


  Allí estaba el centro de mi corazón.


  Solo respiraba para enviar a las alturas


  un torrente de ardientes plegarias.


   


  »Bendícela, Dios misericordioso, grité,


  preserva tu santuario mortal.


  Por tu propia salvación, ¡sé tú su guía


  y conserva su divinidad!


   


  »Di que el pecado nunca blanqueará esas mejillas


  ni el sufrimiento cargará esa frente.


  ¡Habla, misericordioso hacedor, habla


  y ponla a salvo de la aflicción!


   


  »¿Por qué dudo? ¡Bajo el control de Dios


  están nuestros mutuos destinos


  y, pura como ahora, el alma de mi ángel


  debe volver al cielo!»


   


  Los juerguistas dormían en la ciudad.


  Mi señora, en su lecho del bosque.


  Yo lloraba observando su sueño


  como uno que llora a los muertos.


  125. Geraldine


  ’Twas night, her comrades gathered all


  Within their city’s rocky wall;


  When flowers were closed and day was o’er


  Their joyous hearts awoke the more


   


  But lonely in her distant cave


  She heard the river’s restless wave


  Chafing its banks with dreamy flow


  Music for mirth, and wail for woe -


   


  Palm trees and cedars towering high


  Deepened the gloom of evening’s sky


  And thick did raven ringlets veil


  Her forehead, drooped like lily pale


   


  Yet I could hear my lady sing;


  I knew she did not mourn,


  For never yet from sorrow’s spring


  Such witching notes were born


   


  Thus poured she in that cavern wild


  The voice of feelings warm


  As, bending o’er her beauteous child


  She clasped its sleeping form -


   


  ‘Why sank so soon the summer sun


  From our Zedora’s skies?


  I was not tired, my darling one,


  Of gazing in thine eyes -


   


  ‘Methought the heaven whence thou hast come


  Was lingering there awhile


  And Earth seemed such an alien home


  They did not dare to smile.


   


  ‘Methought each moment something strange


  Within their circles shone


  And yet, through every magic change


  They were Brenzaida’s own.


   


  ‘Methought - what thought I not, sweet love?


  My whole heart centred there;


  I breathed not but to send above


  One gush of ardent prayer.


   


  ‘Bless it, my gracious God, I cried,


  Preserve thy mortal shrine


  For thine own sake, be thou its guide


  And keep it still divine!


   


  ‘Say, sin shall never blanch that cheek


  Nor suffering charge that brow


  Speak, in thy mercy maker, speak


  And seal it safe from woe!


   


  ‘Why did I doubt? In God’s control


  Our mutual fates remain


  And pure as now, my angel’s soul


  Must go to heaven again!’


   


  The revellers in the city slept


  My lady, in her woodland bed;


  I, watching o’er her slumber wept


  As one who mourns the dead!


  126. Rosina


  Pasaron semanas de violento delirio,


  semanas de dolor febril.


  Toca por fin descansar del sufrimiento,


  vuelve a amanecer la razón.


   


  Era un agradable día de abril


  cuando la tarde caía.


  La luz del sol daba en su almohada,


  tan cálida como a mediados de junio.


   


  Le dije cómo sin darnos cuenta


  había llegado la primavera.


  «Ah, el tiempo no se ha detenido por mí»,


  murmuró ella con un suspiro.


   


  «Las colinas de Angora han oído sus pisadas,


  la bandera carmesí está plantada allí,


  rojas se mecen las olas del Elderno,


  y, entre tanto, ¿yo estoy aquí acostada?


   


  »No, di mejor que el trono de Gondal,


  tras ser sacudido, está a salvo y es libre.


  Y mi rey Julius reina en soledad,


  sin deberme nada, ¡ay!, a mí.»


   


  Ruidoso fue el súbito torrente de aflicción


  de aquellas que la rodeaban.


  Rosina se volvió y trató de saber


  por qué ese sonido agorero brotaba.


   


  «¿Qué pasa entonces, mis sueños son falsos?»,


  dijo, «venid, respondedme, doncellas:


  ¿ha huido Almedore en la batalla?


  ¿Han los esclavos sometido a los libres?


   


  »Todo lo sé, él no pudo soportar


  dejarme morir lejos.


  Ingenuo y loco, aquí se quedó


  y el día hemos perdido.


   


  »Mas reprimid esos sollozos cobardes, traed


  mis vestidos y desenredad mis cabellos.


  ¡Cantaréis una noble victoria


  por cada hora de desesperación!


   


  »¿Cuándo vendrá él? Pronto será de noche.


  Vendrá cuando caiga la tarde.


  ¡Oh, qué fatiga esperar que la luz


  abandone mis salones solitarios!».


   


  Ella volvió a un lado su pálido rostro


  como si buscara reposo


  pero el orgullo frustrado de la oscura Ambición


  le impedía cerrar los ojos.


   


  Y aún en aquellas que allí aguardaban


  pendía un misterio opresivo.


  E hinchados de pena estaban los ojos


  y encadenadas las lenguas.


   


  Solo susurraron: «Duerme, señora,


  querida señora, duerme ahora.


  ¿No hemos llorado amargamente


  mientras tú ahí abajo yacías?


   


  »Y apenas la Esperanza cubrirá sus mejillas


  con súbitas señales de alegría


  después de haber vestido por tantas semanas


  la estampa de la angustia sombría».


   


  Se enfureció la mirada pesarosa de Rosina.


  «¡Impostoras!», gritó. «Las armas de Exina


  resplandecieron en la victoria,


  el blasón de Brenzaida ha caído.»


   


  «Muy bien, puesto que hay que decirlo, señora,


  el blasón de Brenzaida ha caído.


  El sol de Brenzaida se ha puesto, señora,


  su imperio ha sido derribado.


   


  »Él murió bajo la bóveda de este palacio


  con corazones leales a su lado.


  Entre sus guardias, dentro de su hogar,


  murió nuestro glorioso monarca.


   


  »Yo lo vi caer, vi la sangre derramada


  manar de la fuente de su corazón


  y mezclarse sobre el suelo de mármol


  con la sangre de su asesino.


   


  »Y ahora, solitaria en las montañas del norte


  está su tumba desierta.


  Y señora, de tu amor, solo queda


  una sombra mortal.»


  126. Rosina


  Weeks of wild delirium past -


  Weeks of fevered pain,


  Rest from suffering comes at last -


  Reason dawns again -


   


  It was a pleasant April day


  Declining to the afternoon


  Sunshine upon her pillow lay


  As warm as middle June.


   


  It told her how unconsciously


  Early spring had hurried by


  ‘Ah Time has not delayed for me!’


  She murmured with a sigh.


   


  ‘Angora’s hills have heard their tread


  The crimson flag is planted there -


  Elderno’s waves are rolling red,


  While I lie fettered here?


   


  ‘Nay, rather, Gondal’s shaken throne


  Is now secure and free;


  And my King Julius reigns alone,


  Debtless, alas! to me!’


   


  Loud was the sudden gush of woe


  From those who watched around;


  Rosina turned, and sought to know


  Why burst that boding sound.


   


  ‘What then, my dreams are false,’ she said


  ‘Come maidens, answer me


  Has Almedore in battle fled?


  Have slaves subdued the free?


   


  ‘I know it all, he could not bear


  To leave me dying far away -


  He fondly, madly lingered here


  And we have lost the day!


   


  ‘But check those coward sobs, and bring


  My robes and smooth my tangled hair:


  A noble victory you shall sing


  For every hour’s despair!


   


  ‘When will he come? ’Twill soon be night -


  He’ll come when evening falls -


  Oh I shall weary for the light


  To leave my lonely halls!’


   


  She turned her pallid face aside


  As she would seek repose;


  But dark Ambition’s thwarted pride


  Forbade her lids to close -


   


  And still on all who waited by


  Oppressive mystery hung;


  And swollen with grief was every eye


  And chained was every tongue.


   


  They whispered nought, but, ‘Lady, sleep,


  Dear Lady, slumber now!


  Had we not bitter cause to weep


  While you were laid so low?


   


  ‘And Hope can hardly deck the cheek


  With sudden signs of cheer


  When it has worn through many a week


  The stamp of anguish drear’ -


   


  Fierce grew Rosina’s gloomy gaze;


  She cried, ‘Dissemblers, own,


  Exina’s arms in victory blaze


  Brenzaida’s crest is down’


   


  ‘Well, since it must be told, Lady,


  Brenzaida’s crest is down


  Brenzaida’s sun is set, Lady,


  His empire overthrown!


   


  ‘He died beneath this palace dome -


  True hearts on every side -


  Among his guards, within his home


  Our glorious monarch died


   


  ‘I saw him fall, I saw the gore


  From his heart’s fountain swell


  And mingling on the marble floor


  His murderer’s life-blood fell -


   


  ‘And now, ’mid northern mountains lone


  His desert grave is made;


  And, Lady, of your love, alone


  Remains a mortal shade!’


  127. De A. S. para G. S.[23]


  No lloro, no debería llorar.


  Nuestra Madre no necesita lágrimas.


  Seca tus lágrimas también, es inútil guardar


  durante años este dolor sin causa.


   


  ¿Y qué si su rostro está cambiado y frío,


  sus dulces ojos cerrados para siempre?


  ¿Y qué si la piedra y el moho sombrío


  separan nuestros cuerpos mortales?


   


  ¿Y qué si su mano ya no acaricia


  esos tus bucles sedosos


  ni en las horas largas del futuro dolor


  su amable rostro brillará sobre ti?


   


  Recuerda que aún no está muerta:


  ella nos ve, Gerald, ahora.


  Yace donde huyó su espíritu angelical,


  entre el brezo y la nieve congelada.


   


  Y desde ese mundo de luz celestial,


  ¿acaso ella no se inclinará


  para guiarnos siempre en la noche de nuestra vida


  y protegernos hasta el fin?


   


  Sabes que lo hará y bien puedes llorar


  por habernos quedado aquí abajo,


  pero no porque no pueda ella volver


  a compartir nuestra aflicción terrenal.


  127. A. S. to G. S.


  I do not weep, I would not weep;


  Our Mother needs no tears:


  Dry thine eyes too, ’tis vain to keep


  This causeless grief for years


   


  What though her brow be changed and cold,


  Her sweet eyes closed for ever?


  What though the stone - the darksome mould


  Our mortal bodies sever?


   


  What though her hand smooth ne’er again


  Those silken locks of thine -


  Nor through long hours of future pain


  Her kind face o’er thee shine?


   


  Remember still she is not dead


  She sees us Gerald now


  Laid where her angel spirit fled


  ’Mid heath and frozen snow


   


  And from that world of heavenly light


  Will she not always bend


  To guide us in our lifetime’s night


  And guard us to the end?


   


  Thou know’st she will, and well may’st mourn


  That we are left below


  But not that she can ne’er return


  To share our earthly woe -


  128. H. A. y A. S.[24]


  En el mismo lugar, cuando la Naturaleza vestía


  el mismo brillo celestial,


  estoy seguro de haber visto antes estas formas,


  aunque hace ya muchas primaveras.


   


  Solo que él tenía bucles luminosos


  y ella tenía el cabello como el ala de un cuervo,


  mientras que, ahora, los rizos de él son oscuros como la noche


  y, los de ella, claros como la mañana[25].


   


  Además he soñado con lágrimas cuyas huellas


  nunca se borrarán,


  con una agonía que barre velozmente


  el verdor del corazón.


   


  He soñado un solo día como este


  en este mes de mayo incomparable.


  La vi dar un beso sin respuesta


  cuando murió el espíritu de él.


   


  Esos jóvenes ojos brillaron dulcemente


  para luego mirarle en su último adiós.


  Y la pálida Muerte imprimió a esas mejillas


  divinas su inmutable color.


   


  Y tierra fue arrojada sobre el pecho


  que late tan cálido y libre,


  donde sus suaves rizos delicados descansan


  y se mueven al compás de los latidos.


   


  Entonces ella, sobre la tumba cubierta,


  sobre la tumba cubierta de hierba, se tendió.


  Una tumba que las olas de Gondal no ceñían


  ni sobre la que el cielo de Gondal se arqueaba.


   


  El césped estaba reluciente de rocío


  pero aún más reluciente por las lágrimas


  que manaban de la pena mortal que yo sabía


  que nunca sanaría con los años.


   


  Y si él no volvió en respuesta a su aflicción,


  ya nunca más debería regresar,


  ya no abandonaría su sueño allí abajo


  aunque ella hubiera dejado de llorar.


   


  ¡Oh, Inocencia que no puede vivir


  con el corazón retorcido por la angustia tanto tiempo!


  Querida Inocencia de la infancia, perdona


  por el mal que te he hecho.


   


  Los brillantes brotes que recubren los espinos


  dentro de su enramada perfumada


  nunca se han cerrado bajo una nube


  ni se han doblado ante un chubasco.


   


  Si una vez tapó su sol la oscuridad


  o el delicado rocío se convirtió en lluvia,


  ningún cielo despejado que alguna vez brillara


  podría conquistar esa dicha de nuevo.


  128. H. A. and A. S.


  In the same place, when nature wore


  The same celestial glow;


  I’m sure I’ve seen these forms before


  But many springs ago;


   


  And only he had locks of light


  And she had raven hair,


  While now, his curls are dark as night


  And hers, as morning fair.


   


  Besides, I’ve dreamt of tears whose traces


  Will never more depart


  Of agony that fast effaces


  The verdure of the heart -


   


  I dreamt one sunny day like this


  In this peerless month of May


  I saw her give the unanswered kiss


  As his spirit passed away:


   


  Those young eyes that so sweetly shine


  Then looked their last adieu


  And pale Death changed that cheek divine


  To his unchanging hue


   


  And earth was cast above the breast


  That beats so warm and free


  Where her soft ringlets lightly rest


  And move responsively


   


  Then she, upon the covered grave -


  The grass grown grave, did lie -


  A tomb not girt by Gondal’s wave


  Nor arched by Gondal’s sky.


   


  The sod was sparkling bright with dew


  But brighter still with tears


  That welled from mortal grief, I knew


  Which never heals with years -


   


  And if he came not for her woe


  He would not now return;


  He would not leave his sleep below


  When she had ceased to mourn -


   


  O Innocence, that cannot live


  With heart-wrung anguish long


  Dear childhood’s Innocence, forgive,


  For I have done thee wrong!


   


  The bright rosebuds, those hawthorns shroud


  Within their perfumed bower


  Have never closed beneath a cloud


  Nor bent before a shower -


   


  Had darkness once obscured their sun


  Or kind dew turned to rain


  No storm-cleared sky that ever shone


  Could win such bliss again -


  129. Escrito en el castillo de Aspin[26]


  Cómo me gusta en las noches de verano


  sentarme detrás de esa puerta normanda


  cuyo portal sombrío oculta las luces


  que se espesan sobre mí cada vez más.


   


  Cómo me gusta oír el fluir


  de las aguas de Aspin murmurando quedas


  y durante horas escuchar la brisa


  que suspira en los árboles oscilantes de Rockden.


   


  Esta noche no hay viento que provoque


  una sola ondulación en el lago solitario.


  Esta noche las nubes macilentas y grises


  la luz de las estrellas y de la luna apagan.


   


  Hay calma y silencio y casi desolación,


  tan profunda es la soledad,


  pero, aun así, me gusta permanecer aquí


  y acompasar mi ánimo con el ánimo de la naturaleza.


   


  Hay un paseo agreste bajo las rocas,


  siguiendo la curva del flanco de Aspin.


  Está desgastado por los pasos del ganado de montaña


  que baja por él a beber de la marea.


   


  Ningún sendero embrujado, herido por árboles


  nudosos y peñascos, me resultó tan dulce.


  Sin embargo, ningún pastor nativo,


  ni aun en pleno día y luciendo el sol,


  recorrería a solas sus laberintos.


   


  Menos aún a la hora pensativa del atardecer,


  cuando los pájaros se callan y se cierran las flores


  y cada sonido familiar adopta


  el tono mágico de la Fantasía.


   


  Al calor de sus hogares, contarán el cuento,


  y cada oyente jurará que es cierto,


  de cómo vaga aquí un pálido fantasma


  con ojos espectrales de un azul soñador.


   


  Siempre camina con la cabeza baja,


  sus largos rizos no se mueven al viento,


  su rostro es claro, divinamente claro,


   


  mas se cierne sobre esa faz angélica


  la sombra de tan profunda desesperación


  como nada divino puede haber conocido.


   


  A menudo, al quedarme a solas en el crepúsculo,


  me he levantado para ver esa aparición fantasmal


  y he visto en la niebla y en la piedra a la luz de la luna


  su pelo reluciente y sus solemnes ojos.


   


  Los ancianos dicen en secreto


  que es el primer jefe del linaje de Aspin


  que acecha su casa feudal.


   


  ¿Mas por qué alrededor de esa tumba extranjera,


  tres mil millas al otro lado de la olas,


  donde yacen sus cenizas exiliadas


  bajo la capa del cielo de Inglaterra,


  no vaga él?


   


  He visto su retrato en el salón,


  cuelga sobre una de las paredes orientales.


  Y a menudo, al ponerse el sol,


  ese retrato brilla como un ángel.


   


  Y cuando el rayo de luna, frío y azul,


  entra a raudales por las ventanas espectrales,


  ese retrato es también como un espectro.


   


  El salón está lleno de retratos extraños.


  Belleza y misterio se mezclan allí.


  A su derecha, una hermosa niña


  mira desde su marco dorado.


   


  Y sus rizos brillan igual que los de él,


  y su mirada oscura de luz sombría,


  la pura tonalidad de sus mejillas, su frente blanca,


  y hasta su noble nombre…


   


  ¡Hija divina! ¿Podría su mirada


  caer fríamente sobre tu rostro sin par?


  ¿Y nunca sonreía al verse a sí mismo


  devuelto a la infancia?


   


  ¿Nunca apartó ese fluir dorado


  de rizos y besó esa frente nacarada


  y sintió que ninguna otra dicha terrenal


  era comparable a ese beso paterno?


   


  No, vuélvete hacia el lado occidental:


  allí está la deidad de Sidonia[27]


  en toda su gloria, en todo su orgullo.


  Y verdaderamente un dios parece,


  algún dios de los sueños de un fanático salvaje,


  y esa es por quien él murió


  por quien su espíritu sin ser perdonado


  vaga apartado de la protección del cielo,


  un paria para la eternidad.


   


  Esos ojos son polvo, esos labios son barro,


  esa forma está ya enmohecida.


  Ni pensamiento, ni juicio, ni latido, ni aliento,


  ¡todo devorado y perdido en la muerte!


   


  No hay gusano, por malo que sea,


  que ahora viviendo no sea más noble


  que ella, la reina idolatrada por lord Alfred,


  tan amada y adorada hace largo tiempo.


   


  Oh, ven, la puerta normanda


  se ha cubierto con un súbito resplandor plateado.


  Ven, deja esos sueños de cosas de antaño


  y observa la cara divina de la Naturaleza.


   


  El bosque y las colinas, la crecida y la sequía,


  el lago parpadeante y el valle reluciente:


  la luna de cosecha todo lo contempla.


   


  Y cuando los cielos sonríen con amor y con luz


  y la tierra mira atrás con tan deslumbrante brillo,


  en una escena tal, en noche como esa,


  los hijos de la tierra no deben disgustarse.


  129. Written in Aspin Castle


  How I love on summer nights


  To sit within this Norman door


  Whose sombre portal hides the light


  Thickening above me evermore!


   


  How do I love to hear the flow


  Of Aspin’s water murmuring low


  And hours long listen to the breeze


  That sighs in Rockden’s waving trees


   


  Tonight there is no wind to wake


  One ripple on the lonely lake -


  Tonight the clouds subdued and grey


  Starlight and moonlight shut away


   


  ’Tis calm and still and almost drear


  So utter is the solitude;


  But still I love to linger here


  And form my mood to nature’s mood -


   


  There’s a wild walk beneath the rocks


  Following the bend of Aspin’s side


  ’Tis worn by feet of mountain-flocks


  That wander down to drink the tide


   


  Never by cliff and gnarled tree


  Wound fairy path so sweet to me


  Yet of the native shepherds none


  In open day and cheerful sun


  Will tread its labyrinths alone


   


  Far less when evening’s pensive hour


  Hushes the bird and shuts the flower


  And gives to Fancy magic power


  O’er each familiar tone.


   


  For round their hearths they’ll tell the tale


  And every listener swears it true


  How wanders there a phantom pale


  With spirit-eyes of dreamy blue -


   


  It always walks with head declined


  Its long curls move not in the wind


  Its face is fair - divinely fair;


   


  But brooding on that angel brow


  Rests such a shade of deep despair


  As nought divine could ever know


   


  How oft in twilight lingering lone


  I’ve stood to watch that phantom rise


  And seen in mist and moonlit stone


  Its gleaming hair and solemn eyes


   


  The ancient men in secret say


  ’Tis the first chief of Aspin grey


  That haunts his feudal home


   


  But why, around that alien grave


  Three thousand miles beyond the wave -


  Where his exiled ashes lie


  Under the cope of England’s sky -


  Doth he not rather roam?


   


  I’ve seen his picture in the hall;


  It hangs upon an eastern wall


  And often when the sun declines


  That picture like an angel shines -


   


  And when the moonbeam chill and blue


  Streams the spectral windows through


  That picture’s like a spectre too -


   


  The hall is full of portraits rare;


  Beauty and mystery mingle there -


  At his right hand an infant fair


  Looks from its golden frame -


   


  And just like his its ringlets bright


  Its large dark eye of shadowy light


  Its cheek’s pure hue, its forehead white


  And like its noble name -


   


  Daughter divine! and could his gaze


  Fall coldly on thy peerless face?


  And did he never smile to see


  Himself restored to infancy?


   


  Never part back that golden flow


  Of curls, and kiss that pearly brow


  And feel no other earthly bliss


  Was equal to that parent’s kiss?


   


  No; turn towards the western side


  There stands Sidonia’s deity!


  In all her glory, all her pride!


  And truly like a god she seems


  Some god of wild enthusiast’s dreams


  And this is she for whom he died!


  For whom his spirit unforgiven,


  Wanders unsheltered shut from heaven


  An outcast for eternity -


   


  Those eyes are dust - those lips are clay -


  That form is mouldered all away


  Nor thought, nor sense, nor pulse, nor breath


  The whole devoured and lost in death!


   


  There is no worm, however mean,


  That living, is not nobler now


  Than she - Lord Alfred’s idol queen


  So loved - so worshipped long ago -


   


  O come away! the Norman door


  Is silvered with a sudden shine -


  Come leave these dreams o’er things of yore


  And turn to Nature’s face divine -


   


  O’er wood and wold, o’er flood and fell


  O’er flashing lake and gleaming dell


  The harvest moon looks down


   


  And when heaven smiles with love and light


  And earth looks back so dazzling bright


  In such a scene, on such a night


  Earth’s children should not frown -


  130 [XV]. [Autointerrogación] / [Self-Interrogation]


  131. Sobre la caída de Zalona[28]


  Toda azul y brillante, de luz resplandeciente,


  avanza la mañana.


  Y ahora los blancos campanarios de Zalona


  relucen dorados al sol.


   


  Este día podría ser un día festivo:


  las calles están repletas de gente


  y ondean las banderas esmeralda, amplias y alegres,


  en torreones, torres y murallas.


   


  Escucha la música sonando


  sin cesar en el cielo:


  el profundo retumbar de las campanas, el rugir de los cañones,


  el sonido de trompetas en lo alto.


   


  El profundo retumbar de las campanas, su profundo entrechocar


  sobre el aire que no deja de agitarse;


  el cañón con estrépito incesante


  respondiendo cerca y lejos…


   


  ¿Qué proclaman esas lenguas de latón?


  ¿Qué alegre fiesta empezó?


  ¿Qué ofrenda a la fama de nuestro país?


  ¿Qué noble victoria alcanzó?


   


  Ve, pregúntale a ese padre solitario


  que está solo en su casa:


  su hogar silencioso, sin fuego;


  sus hijos e hijas, desaparecidos.


   


  Ve, pregunta a esos niños en la calle


  al lado de la puerta de su madre


  esperando que suenen acercándose esos pasos


  que nunca más oirán.


   


  Pregunta a esos pálidos soldados que rondan


  las puertas con ojos famélicos;


  te dirán: «Zalona celebra


  el día en que debe morir».


   


  El corcel atado a su pesebre


  ha descansado durante muchos días,


  mas antes de que toque su costado la espuela


  ¡mira, se viene abajo!


   


  Y perros hambrientos, con gritos de lobo,


  desgarran cadáveres insepultos


  mientras sus demacrados amos los miran y suspiran


  y a duras penas se abstienen de participar en el banquete.


   


  Ahora mira abajo desde las murallas de Zalona:


  allí combate el enemigo incansable.


  Cuando sus tropas caen ante nuestros cañones,


  siempre crecen, de nuevo, más tropas.


   


  Y muchas semanas así, sin romperse,


  su ejército cerca nuestras murallas,


  y por cada hombre que lucha por nosotros


  un centenar lucha por él.


   


  Valentía y Justicia y Verdad inmaculada


  fueron a enfrentarse contra el crimen traidor.


  Todo lo entregamos: nuestros viejos, nuestros jóvenes,


  nuestros bravos hombres en su plenitud.


   


  Y todos fracasaron. Las fervientes plegarias,


  la confianza en la ayuda celestial,


  el valor y la fe y las lágrimas contenidas


  que no habrían de llorar por los muertos,


   


  labios que ninguna palabra murmuraban,


  corazones que nunca se quejaban


  aunque la venganza envainara su espada


  y los mártires sangraran en vano.


   


  Ay, ay, las enramadas de mirto


  destruidas por pavorosas explosiones.


  Ay, las azucenas marchitas


  que ya no pueblan nuestro jardín.


   


  Desplegado sobre la torre y ondeando en el aire,


  un pliego de brillo carmesí:


  ¿será la luz roja del sol poniente


  manchando nuestro verde estandarte?


   


  ¡El cielo nos ayude en esta horrible hora!


  Pues ahora la fe podría decaer…


  Podríamos dudar del poder guardián de Dios


  y maldecir en lugar de rezar…


   


  Él ni siquiera nos dejará morir,


  no nos dejará morir en casa.


  ¡El enemigo debe ver a nuestros soldados huyendo


  de lo mucho que habían temido la tumba!


   


  Pues no osamos quedarnos a obtener


  esas tumbas gloriosas y anheladas,


  no osamos escondernos de las cadenas de la esclavitud


  para dejar a nuestros hijos como esclavos.


   


  Mas cuando esa escena de horrible desgracia


  se haya acercado a su final,


  igual que Dios abandonó a nuestro ejército, ¡así


  abandone a nuestros enemigos!


  131. On the Fall of Zalona


  All blue and bright, in glorious light


  The morn comes marching on


  And now Zalona’s steeples white


  Glow golden in the sun -


   


  This day might be a festal day;


  The streets are crowded all,


  And emerald flags stream broad and gay


  From turret, tower and wall;


   


  And hark! how music, evermore


  Is sounding in the sky;


  The deep bells boom - the cannon roar,


  The trumpets sound on high -


   


  The deep bells boom, the deep bells clash


  Upon the reeling air;


  The cannon, with unceasing crash


  Make answer far and near -


   


  What do those brazen tongues proclaim?


  What joyous fête begun -


  What offering to our country’s fame -


  What noble victory won?


   


  Go, ask that solitary sire


  Laid in his house alone;


  His silent hearth without a fire -


  His sons and daughters gone -


   


  Go, ask those children, in the street


  Beside their mother’s door;


  Waiting to hear the lingering feet


  That they shall hear no more.


   


  Ask those pale soldiers round the gates


  With famine-kindled eye -


  They’ll say, ‘Zalona celebrates


  The day that she must die!’


   


  The charger, by his manger tied


  Has rested many a day;


  Yet ere the spur have touched his side,


  Behold, he sinks away!


   


  And hungry dogs, with wolf-like cry


  Unburied corpses tear,


  While their gaunt masters gaze and sigh


  And scarce the feast forbear -


   


  Now, look down from Zalona’s wall -


  There war the unwearied foe:


  If ranks before our cannon fall,


  New ranks, forever, grow -


   


  And many a week, unbroken thus,


  Their troops, our ramparts hem;


  And for each man that fights for us


  A hundred fight for them!


   


  Courage and Right and spotless Truth


  Were pitched ’gainst traitorous crime


  We offered all - our age, our youth -


  Our brave men in their prime -


   


  And all have failed! the fervent prayers,


  The trust in heavenly aid;


  Valour and faith and sealed tears


  That would not mourn the dead -


   


  Lips, that did breathe no murmuring word;


  Hearts, that did ne’er complain


  Though vengeance held a sheathed sword


  And martyrs bled in vain -


   


  Alas, alas, the Myrtle bowers


  By blighting blasts destroyed!


  Alas, the Lily’s withered flowers


  That leave our garden void!


   


  Unfolds o’er tower, and waves o’er height,


  A sheet of crimson sheen -


  Is it the setting sun’s red light


  That stains our standard green?


   


  Heaven help us in this awful hour!


  For now might Faith decay -


  Now might we doubt God’s guardian power


  And curse, instead of pray -


   


  He will not even let us die -


  Not let us die at home;


  The foe must see our soldiers fly


  As they had feared the Tomb:


   


  Because, we dare not stay to gain


  Those longed for, glorious graves -


  We dare not shrink from slavery’s chain


  To leave our children slaves!


   


  But when this scene of awful woe


  Has neared its final close


  As God forsook our armies, so


  May He forsake our foes!


  132 [XII]. [Con qué claridad brilla] / [How Clear She Shines]


  133. Para A. S. 1830[29]


  ¿Dónde reluce más brillante el sol


  en los mediodías del dulce mes de julio?


  ¿Dónde cae la nieve más ligera


  del cielo plomizo de diciembre?


   


  ¿Dónde puede el fatigado reposar su cabeza


  y estar a salvo mientras tanto


  en una tumba que nunca encierra a sus muertos


  ocultándolos a la benigna sonrisa del cielo?


   


  Sobre la tierra, a la luz del sol,


  la hierba de la primavera crece verde y lozana


  pero debajo de la tierra es medianoche,


  eterna medianoche.


   


  ¿Por qué entonces lamentar que aquellos que amamos


  escapen de la mazmorra terrenal de la tumba?


  Como si las flores que florecen arriba


  pudieran encantar su inframundo…


   


  Desde el más tenue despuntar de la mañana


  hasta la más profunda sombra del anochecer,


  no dejarás de lamentarte


  por saber dónde yace ella.


   


  Mas si llorar sobre su tumba


  pudiera ser un beneficio tan preciado,


  entonces ve, derrama tus lágrimas sobre las olas del océano


  y pronto la alcanzarán.


   


  Sin embargo, en tu violenta aflicción,


  por loca que sea esa angustia,


  piensa que el cielo en ella está brillando


  lo mismo que brilla en ti.


   


  Atraviesa el Abismo con la visión de tu mente,


  mira ahora: ella descansa ahí abajo.


  Y dime, ¿por qué un sueño tan bendito


  debería causar tan amarga aflicción?


  133. To A. S. 1830


  Where beams the sun the brightest


  In the noons of sweet July?


  Where falls the snow the lightest


  From bleak December’s sky?


   


  Where can the weary lay his head


  And lay it safe the while


  In a grave that never shuts its dead


  From heaven’s benignant smile?


   


  Upon the earth in sunlight


  Spring grass grows green and fair


  But beneath the earth is midnight -


  Eternal midnight there!


   


  Then why lament that those we love


  Escape Earth’s dungeon Tomb?


  As if the flowers that blow above


  Could charm its undergloom -


   


  From morning’s faintest dawning


  Till evening’s deepest shade


  Thou wilt not cease thy mourning


  To know where she is laid;


   


  But if to weep above her grave


  Be such a priceless boon


  Go, shed thy tears in Ocean’s wave


  And they will reach it soon.


   


  Yet midst thy wild repining


  Mad though that anguish be


  Think heaven on her is shining


  Even as it shines on thee -


   


  With thy mind’s vision pierce the Deep


  Look now she rests below


  And tell me why such blessed sleep


  Should cause such bitter woe?


  134. De E. G. para M. R.[30]


  Tus guardianes se han dormido,


  así que he venido a decirte que te levantes:


  tienes que cumplir una promesa sagrada


  antes de que esa media luna deje el cielo.


   


  Aunque las nubes que se expanden


  difícilmente la dejarán brillar,


  ella resplandece lo suficiente para guiarnos


  al otro lado del arroyo de la montaña.


   


  Oh, despierta, querida, despierta,


  ¿qué significa esta larga demora?


  Di, ¿no deseas por tu honor


  ahuyentar esos vagos temores?


   


  No pienses en la pena futura


  que implica la alegría presente:


  una era de angustia no bastaría


  para destruir su memoria.


   


  Y ni el infierno ni el cielo,


  aunque ambos conspiraran al fin,


  pueden quitarnos la bendición que se nos ha dado,


  pueden robarnos el pasado.


   


  Entonces, despierta, Mary, despierta,


  ¿cómo puedes seguir ahí?


  Por la salvación de tu amor verdadero y de Gleneden,


  ¡levántate y cumple tu promesa!


  134. E. G. to M. R.


  Thy Guardians are asleep


  So I’ve come to bid thee rise;


  Thou hast a holy vow to keep


  Ere yon crescent quit the skies:


   


  Though clouds careering wide


  Will hardly let her gleam


  She’s bright enough to be our guide


  Across the mountain-stream -


   


  O waken, Dearest, wake!


  What means this long delay?


  Say, wilt thou not for honour’s sake


  Chase idle fears away?


   


  Think not of future grief


  Entailed on present joy:


  An age of woe were only brief


  Its memory to destroy -


   


  And neither Hell nor Heaven


  Though both conspire at last


  Can take the bliss that has been given -


  Can rob us of the past -


   


  Then, waken, Mary, wake


  How canst thou linger now?


  For true love’s and Gleneden’s sake


  Arise and keep thy vow!


  135.


  Si hubiera falsedad en mi pecho,


  no habría zarzas en mi camino,


  este espíritu no habría perdido su reposo,


  estas lágrimas nunca habrían manado.


  135.


  Had there been falsehood in my breast


  No thorns had marred my road


  This spirit had not lost its rest


  These tears had never flowed


  136. Para A. G. A.


  «Tú estás ahora en el bosque verde.


  El lugar y la hora, los mismos.


  Y aquí las hojas frescas centellean y relucen,


  y allí, abajo, en ese lago,


  brillan las diminutas olas…


   


  »La brisa canta como una brisa veraniega


  debería cantar en un cielo de verano.


  Y rocas como torres y árboles como tiendas de campaña


  se alzan mezclándose con el fulgor.


   


  »Pero ¿dónde está él hoy?»


  «Oh, a mí no me preguntes.»


  «No lo haré, señora, solo diré:


  ¿dónde estará tu amante?


   


  »¿Está en alguna costa lejana


  o está en el mar?


  ¿O acaso el corazón que adoras


  te es infiel?»


   


  «El corazón que amo, haga lo que haga,


  es fiel como la tumba


  y no lo apartarán de mí ni países extranjeros


  ni olas enfurecidas.»


   


  «¿Por qué entonces la tristeza nubla ese rostro


  y las lágrimas apagan esos ojos?


  Responde de una vez: ¿es que tú


  le has sido infiel a él?»


   


  «Miré sobre la luna sin nubes


  y la amé toda la noche


  hasta que llegó la mañana y el ardiente mediodía.


  Entonces olvidé su luz.


   


  »No, no olvidé, eternamente


  permanece su querido recuerdo,


  pero ¿podría el día parecerme oscuro


  por haber sido hermosa la noche?


   


  »Bien puedo lamentar que solo uno


  pueda iluminar mi futuro cielo,


  aunque por un sol tan radiante


  deba morir la luna de mi vida.»


  136. To A. G. A.


  ‘Thou standest in the greenwood now


  The place, the hour, the same -


  And here the fresh leaves gleam and glow


  And there, down in that lake below


  The tiny ripples flame -


   


  ‘The breeze sings like a summer breeze


  Should sing in summer skies


  And tower-like rocks and tent-like trees


  In mingled glory rise.


   


  ‘But where is he today, today?’


  ‘O question not with me’ -


  ‘I will not, Lady, only say


  Where may thy lover be?


   


  ‘Is he upon some distant shore?


  Or is he on the sea?


  Or is the heart thou dost adore,


  A faithless heart to thee?’


   


  ‘The heart I love, whate’er betide,


  Is faithful as the grave


  And neither foreign lands divide


  Nor yet the rolling wave.’


   


  ‘Then why should sorrow cloud that brow,


  And tears those eyes bedim?


  Reply this once, is it that thou


  Hast faithless been to him?’


   


  ‘I gazed upon the cloudless moon


  And loved her all the night


  Till morning came and ardent noon


  Then I forgot her light -


   


  ‘No - not forgot, eternally


  Remains its memory dear;


  But could the day seem dark to me


  Because the night was fair?


   


  ‘I well may mourn that only one


  Can light my future sky


  Even though by such a radiant sun


  My moon of life must die’ -


  137.


  Sí, santificado sea tu lugar de descanso,


  dondequiera que reposes.


  Los vientos más dulces soplan sobre tu rostro,


  los más suaves del cielo.


   


  ¿Y ningún ángel custodio enviará


  sueños amables y pensamientos de amor


  si yo ya no puedo seguir vigilando


  tu [anhelado] reposo?


   


  ¿Y no enviará el propio cielo


  un rayo de luz allí


  para que crezca más verde la hierba en el verano


  y las flores del verano crezcan más lozanas?


   


  Adiós, adiós, es duro partir


  y sin embargo, mi único amor, tiene que ser así.


  Yo no quisiera desgarrar otro corazón


  ni siquiera para bendecirte a ti.


   


  Ve, debemos romper las cadenas del afecto,


  olvidar años de esperanza.


  No, no te [aflijas], ¿quieres quedarte


  para despertar lágrimas más violentas?


   


  Esta brisa contigo y conmigo


  vagó en el amanecer.


  Y tú deberías estar donde ella estará,


  muy lejos, antes del anochecer.


  137.


  Yes holy be thy resting place


  Wherever thou may’st lie


  The sweetest winds breathe on thy face


  The softest of the sky


   


  And will not guardian Angels send


  Kind dreams and thoughts of love


  Though I no more may watchful bend


  Thy [longed] repose above?


   


  And will not heaven itself bestow


  A beam of glory there


  That summer’s grass more green may grow


  And summer’s flowers more fair?


   


  Farewell, farewell ’tis hard to part


  Yet loved one it must be


  I would not rend another heart


  Not even by blessing thee


   


  Go we must break affection’s chain


  Forget the hopes of years


  Nay [grieve] not willest thou remain


  To waken wilder tears


   


  This [herald] breeze with thee and me


  Roved it the dawning day


  And thou shouldest be where it shall be


  Ere evening far away


  138. De A. G. A. para A. S.


  En un sitio y un momento como estos,


  el mundo parece hecho de luz.


  Nuestros benditos corazones no recuerdan


  que con toda seguridad caerá luego la noche.


   


  No puedo, Alfred, soñar con nada


  que proyecte una sombra de aflicción.


  Ese cielo está reinando sobre mis pensamientos,


  capturado por los bosques, las olas y la tierra


  al firmamento desbordado.


   


  Ese cielo que el dulce rostro de mi amante


  me ha obligado a adorar,


  que sonriendo ahora en sus ojos azules


  refleja un resplandor aún más intenso


  de cuanto el cielo de la naturaleza puede derramar.


   


  Sé que nuestras almas son divinas.


  Sé que, cuando muramos,


  lo que más vil parece, incluso tú mismo,


  siendo parte de Dios brillará


  con una pureza perfecta.


   


  Pero frío despunta el día de noviembre,


  sus cambios sin encanto pasarán


  sin ser percibidos ni tampoco amados.


  No deseamos quedarnos una hora


  ni suspiramos al caer la tarde.


   


  Y glorioso es el alegre amanecer


  de la mañana jubilosa de junio.


  ¿Y quién con ojos inocentes


  puede ver cómo el brillo abandona sus cielos


  a la sombra desolada del crepúsculo?


   


  ¿No estás tú entonces, mi junio dorado,


  libre de niebla y tempestad?


  Como brilla el sol de la tierra en el mediodía de verano,


  así el sol del cielo brilla en ti.


   


  Deja que otros busquen sus rayos divinos


  en celdas y lúgubres claustros,


  yo aquí he encontrado un santuario más bello


  y una devoción más feliz.


   


  Con ritos deprimentes ganan ellos su dicha,


  con penitencias, ayunos y temores.


  Yo tengo un rito: un beso delicado.


  Una penitencia: unas lágrimas tiernas.


   


  Oh, si pudiera ser siempre así


  y yo pudiera adorar de ese modo,


  pediría por toda la eternidad


  hacer un paraíso para mí,


  mi amor, y nada más.


  138. A. G. A. to A. S.


  At such a time, in such a spot


  The world seems made of light


  Our blissful hearts remember not


  How surely follows night -


   


  I cannot, Alfred, dream of aught


  That casts a shade of woe;


  That heaven is reigning in my thought


  Which wood and wave and earth have caught


  From skies that overflow -


   


  That heaven which my sweet lover’s brow


  Has won me to adore -


  Which from his blue eyes beaming now


  Reflects a still intenser glow


  Than nature’s heaven can pour -


   


  I know our souls are all divine


  I know that when we die


  What seems the vilest, even like thine


  A part of God himself shall shine


  In perfect purity -


   


  But coldly breaks November’s day


  Its changes charmless all


  Unmarked, unloved, they pass away


  We do not wish one hour to stay


  Nor sigh at evening’s fall


   


  And glorious is the gladsome rise


  Of June’s rejoicing morn


  And who with unregretful eyes


  Can watch the lustre leave its skies


  To twilight’s shade forlorn?


   


  Then art thou not my golden June,


  All mist and tempest free?


  As shines earth’s sun in summer noon


  So heaven’s sun shines in thee -


   


  Let others seek its beams divine


  In cell and cloister drear


  But I have found a fairer shrine


  And happier worship here -


   


  By dismal rites they win their bliss


  By penance, fasts, and fears -


  I have one rite - a gentle kiss -


  One penance - tender tears -


   


  O could it thus for ever be


  That I might so adore


  I’d ask for all eternity


  To make a paradise for me,


  My love - and nothing more!


  139.


  En la tierra, sobre la tierra yacerás,


  con una piedra gris por encima de ti,


  sobre un lecho de negro mantillo


  y de negro mantillo cubierto.


   


  «Bueno, hay descanso allí.


  Se cumple tan rápido tu profecía…


  El tiempo en que mi cabello soleado


  se enredará con las raíces de la hierba.»


   


  Pero frío, frío es ese lugar de descanso,


  inaccesible a la Alegría y a la Libertad,


  y todos los que amaron tu rostro con vida


  se ocultarán de su pesadumbre y de ti.


   


  «No así, aquí el mundo es frío


  y los que juraron ser amigos se apartan de mí,


  pero allí me pertenecerán todavía


  y honrarán mi memoria.»


   


  Adiós, entonces, a todo ese amor


  a toda esa profunda simpatía.


  Duerme, el cielo ríe en lo alto,


  la tierra nunca te echa de menos.


   


  El mantillo de turba y la lúgubre lápida


  te apartan de la humana compañía


  Solo un corazón se rompió allí.


  Ese corazón era digno de ti.


  139.


  In the earth, the earth thou shalt be laid


  A grey stone standing over thee;


  Black mould beneath thee spread


  And black mould to cover thee -


   


  ‘Well, there is rest there


  So fast come thy prophecy -


  The time when my sunny hair


  Shall with grass roots twined be’


   


  But cold, cold is that resting place


  Shut out from Joy and Liberty


  And all who loved thy living face


  Will shrink from its gloom and thee


   


  ‘Not so, here the world is chill


  And sworn friends, fall from me


  But there, they’ll own me still


  And prize my memory’


   


  Farewell, then, all that love


  All that deep sympathy:


  Sleep on, heaven laughs above -


  Earth never misses thee -


   


  Turf-sod and tombstone drear


  Part human company


  One heart broke, only, there


  That heart was worthy thee! -


  140. Rodric Lesley. 1830


  Acuéstate y descansa, la lucha ha terminado,


  tus camaradas se retiran del campo.


  No mires con tanta gravedad


  el lejano resplandor del fuego del faro.


   


  No escuches el viento transportando


  la música y la alegría de los soldados.


  Tú no puedes ir: innúmeras heridas


  agotan tu vida y aquí te retienen.


   


  Si esa mano tuviera poder para levantar la espada


  que desde esta mañana a tantos cientos abatió.


  Si esa lengua tuviera fuerzas para decir las palabras


  que arengaron a tus seguidores contra el enemigo.


   


  Si por tus venas corriera la sangre caliente


  que ahora se derrama por el suelo


  salpicando el césped con manchas carmesíes,


  enrojeciendo el pálido brezo que crece alrededor.


   


  Entonces, Rodric, aún podrías volverte


  con ojos impacientes y el corazón ansioso


  hacia donde arden esas señales luminosas,


  hacia donde descansan las legiones de tu rey.


   


  Mas nunca más: mira hacia arriba y contempla


  el crepúsculo cayendo desde el cielo.


  Ese último rayo tenue que se pone por ti,


  Rodric, ¡para ti nunca más se alzará!


  140. Rodric Lesley. 1830


  Lie down and rest, the fight is done


  Thy comrades to the camp retire;


  Gaze not so earnestly upon


  The far gleam of the beacon fire.


   


  Listen not to the wind-borne sounds


  Of music and of soldiers’ cheer;


  Thou canst not go - unnumbered wounds


  Exhaust thy life and hold thee here -


   


  Had that hand power to raise the sword


  Which since this morn laid hundreds low


  Had that tongue strength to speak the word


  That urged thy followers on the foe


   


  Were that warm blood within thy veins


  Which now upon the earth is flowing


  Splashing its sod with crimson stains


  Reddening the pale heath round thee growing


   


  Then Rodric, thou might’st still be turning


  With eager eye and anxious breast


  To where those signal-lights are burning -


  To where thy monarch’s legions rest -


   


  But never more - Look up and see


  The twilight fading from the skies


  That last dim beam that sets for thee,


  Rodric, for thee shall never rise!


  141 [IX]. [Esperanza] / [Hope]


  142. De M. G. para la U. S.[31]


  Fue ayer cuando amanecía.


  Yo miraba la nieve caer.


  Nunca una mañana de invierno


  se había mostrado más desoladora.


   


  No podía ver las montañas alrededor


  pero sabía por el feroz rugido del viento


  cómo los ventisqueros iban creciendo


  en sus profundas hendiduras.


   


  Y entonces pensé en las enramadas de Ula


  más allá del mar meridional,


  sus praderas tropicales brillantes de flores


  y los ríos vagando libres.


   


  Pensé en los muchos días felices


  vividos en su isla del Edén


  con mis queridos camaradas, jóvenes y alegres,


  todos ahora dispersos por el mundo


  pero no olvidados con el tiempo.


   


  ¿Quién que haya respirado ese aire celestial


  querría volver a los climas del norte,


  a las nieblas y los tristes páramos de Gondal,


  al aguanieve y la gélida penumbra?


   


  La primavera trae a la golondrina y a la alondra


  pero ¿qué traerá el invierno?


  ¿Sus crepusculares mediodías y sus oscuros atardeceres


  para competir con los dones de la primavera?


   


  No, contempla conmigo esa copiosa mar,


  si el ojo de tu espíritu es capaz de ver.


  Hay barcos valientes navegando de regreso


  que ningún tranquilo puerto del sur podría encadenar


  fuera del alcance del tormentoso mar de Gondal.


   


  ¡Oh, cómo laten los corazones de los viajeros


  al sentir el viento de la helada!


  ¿Qué flor en los dulces jardines de Ula


  es comparable a un copo de nieve?


   


  La ráfaga que casi desgarra su vela


  es bienvenida como un amigo:


  los lleva a casa, ese vendaval atronador,


  al hogar al final de su viaje.


   


  ¡Hogar para nuestras almas cuyos suspiros fatigados


  lamentan su triste ausencia


  y sienten cómo brillaría incluso el cielo del invierno


  si ellos aquí estuvieran!


  142. M. G. for the U. S.


  ’Twas yesterday at early dawn


  I watched the falling snow;


  A drearier scene on winter morn


  Was never stretched below.


   


  I could not see the mountains round


  But I knew by the wild wind’s roar


  How every drift, in their glens profound


  Was deepening ever more -


   


  And then I thought of Ula’s bowers


  Beyond the southern sea


  Her tropic prairies bright with flowers


  And rivers wandering free -


   


  I thought of many a happy day


  Spent in her Eden Isle


  With my dear comrades, young and gay


  All scattered now so far away


  But not forgot the while!


   


  Who that has breathed that heavenly air


  To northern climes would come


  To Gondal’s mists and moorlands drear


  And sleet and frozen gloom?


   


  Spring brings the swallow and the lark


  But what will winter bring?


  Its twilight noons and evenings dark


  To match the gifts of spring?


   


  No, Look with me o’er that swollen main


  If thy spirit’s eye can see


  There are brave ships floating back again


  That no calm southern port could chain


  From Gondal’s stormy sea.


   


  O how the hearts of the voyagers beat


  To feel the frost-wind blow!


  What flower in Ula’s gardens sweet


  Is worth one flake of snow?


   


  The blast which almost rends their sail


  Is welcome as a friend;


  It brings them home, that thundering gale


  Home to their journey’s end:


   


  Home to our souls whose wearying sighs


  Lament their absence drear


  And feel how bright even winter skies


  Would shine if they were here!


  143. En Castle Wood


  El día ha acabado. El sol de invierno


  se ha puesto en su cielo plomizo.


  Sombrío el curso que ha seguido,


  apagados los corazones que mueren lentamente.


   


  Ninguna estrella iluminará la noche de mi llegada,


  ninguna mañana de esperanza brillará para mí.


  No lamento que el cielo malograra mi vista,


  yo nunca anhelé los [caminos] divinos.


   


  A través de la dura tarea de la vida, no pedí


  ayuda ni consuelo a los cielos.


  Vi mi destino [sin su] máscara


  y lo afronté sin una lágrima.


   


  El dolor que oprimía este pecho [en vida]


  era más pesado de lo que puede serlo la tierra


  y quién temería el eterno descanso


  cuando el jornal del trabajo fue agonía.


   


  Oscuro cae el miedo a esa desesperación


  en espíritus nacidos para la felicidad,


  pero yo fui criado como compañero del cuidado


  e hijo adoptivo de la angustia.


   


  Ningún suspiro para mí, ninguna simpatía,


  ningún deseo de mantener mi alma aquí abajo:


  el corazón está muerto desde la infancia,


  no se apena por dejar que el cuerpo se vaya.


  143. At Castle Wood


  The day is done - the winter sun


  Is setting in its sullen sky


  And drear the course that [h]as been run


  And dim the hearts that slowly die


   


  No star will light my coming night


  No morn of hope for me will shine


  I mourn not heaven would blast my sight


  And I never longed for [ways] divine


   


  Through Life[’s] hard Task I did not ask


  Celestial aid celestial cheer


  I saw my fate [without its] mask


  And met it too without a tear


   


  The grief that pressed this [living] breast


  Was heavier far than earth can be


  And who would dread eternal rest


  When labour’s hire was agony


   


  Dark falls the fear of this despair


  On spirits born for happiness


  But I was bred the mate of care


  The foster child of [sore] distress


   


  No sighs for me, no sympathy,


  No wish to keep my soul below


  The heart is dead since infancy


  Unwept for let the body go


  144 [XX]. [Mi consejero] / [My Comforter]


  145. De A. G. A. para A. S.


  Contigo y conmigo esta brisa veraniega


  pasea al amanecer,


  mas tú debes estar donde ella estará,


  muy lejos, antes del anochecer.


   


  El eco del adiós en tu alma


  no debería apagarse antes


  de que las colinas se alcen y los ríos corran


  entre nosotros cada vez más.


   


  Sé que te he hecho mal,


  que os he hecho mal a ti y al cielo,


  y ya puedo llorar toda mi vida,


  que nunca seré perdonada.


   


  Lágrimas de arrepentimiento caerán en vano


  para cubrir las acciones deshonestas.


  Pero para ningún dolor puedo recordar


  la odiosa palabra «adiós».


   


  Sin embargo tú una paz futura ganarás,


  porque tu alma es clara.


  Y yo que tenía un corazón para pecar


  encontraré un corazón para resistir


   


  hasta que lejos de la frenética lucha terrenal


  que convierte en alegría la destrucción,


  tu fe perdida brote a la vida


  y muera mi remordimiento.


  145. A. G. A. to A. S.


  This summer wind, with thee and me


  Roams in the dawn of day;


  But thou must be where it shall be,


  Ere Evening - far away.


   


  The farewell’s echo from thy soul


  Should not depart before


  Hills rise and distant rivers roll


  Between us evermore -


   


  I know that I have done thee wrong -


  Have wronged both thee and Heaven -


  And I may mourn my lifetime long


  Yet may not be forgiven -


   


  Repentant tears will vainly fall


  To cover deeds untrue;


  But for no grief can I recall


  The dreary word - Adieu -


   


  Yet thou a future peace shalt win


  Because thy soul is clear;


  And I who had the heart to sin


  Will find a heart to bear -


   


  Till far beyond earth’s frenzied strife


  That makes destruction joy


  Thy perished faith shall spring to life


  And my remorse shall die


  146 [X]. [Un sueño diurno] / [A Day Dream]


  147. De E. W. para A. G. A.[32]


  ¡Qué pocos corazones, de todos los que te amaron,


  se afligen ahora por ti!


  ¿Y por qué el mío, esta noche, debería agitarse


  con esa sensación de congoja?


   


  Demasiado a menudo, cuando me quedo a solas


  donde nadie puede ver mis pensamientos,


  vuelve a mí una palabra, un tono pasajero


  de tu extraña historia.


   


  A veces me parece que te veo levantarte:


  de nuevo una niña gloriosa.


  De tus ojos irradian todas las virtudes


  que alguna vez los hombres han honrado.


   


  Coraje y Verdad, un pecho generoso


  donde estaban el Amor y la Alegría:


  un ser cuyo recuerdo bendijo


  y puso contento al doliente.


   


  Oh, elegante se extiende tu vela


  temprana, y fresco y puro y libre


  fue el primer impulso del vendaval


  que levantó para ti la ola de la vida.


   


  ¿Por qué el piloto, demasiado confiado,


  sueña con la espuma de ese océano?


  ¿Por qué confía en la guía descuidada del placer


  para traer su barco a puerto?


   


  Pues él sabía qué peligros acechan,


  qué nieblas mortecinas se levantan,


  qué rocas y bajíos y bancos de arena median


  entre su puerto y él.


   


  La claridad del sol,


  el esplendor de la mar,


  el viento que le empujaba con violencia,


  no habrían sido advertidos en vano.


   


  Como un vigía ansioso, desde la costa


  yo observé la ola blanquecina


  y lloré tu destino hasta la saciedad


  por no poder salvarte.


   


  No importa ahora que todo ha terminado,


  pero aún mi corazón estará


  de luto, aunque ambos, amigo y amante


  se hayan olvidado de ti.


  147. E. W. to A. G. A.


  How few, of all the hearts that loved,


  Are grieving for thee now!


  And why should mine, tonight, be moved


  With such a sense of woe?


   


  Too often, thus, when left alone


  Where none my thoughts can see,


  Comes back a word, a passing tone


  From thy strange history.


   


  Sometimes I seem to see thee rise


  A glorious child again -


  All virtues beaming from thine eyes


  That ever honoured men -


   


  Courage and Truth, a generous breast


  Where Love and Gladness lay;


  A being whose very Memory blest


  And made the mourner gay -


   


  O, fairly spread thy early sail


  And fresh and pure and free


  Was the first impulse of the gale


  That urged life’s wave for thee!


   


  Why did the pilot, too confiding


  Dream o’er that Ocean’s foam?


  And trust in Pleasure’s careless guiding


  To bring his vessel home?


   


  For, well, he knew what dangers frowned,


  What mists would gather dim,


  What rocks and shelves, and sands lay round


  Between his port and him -


   


  The very brightness of the sun,


  The splendour of the main,


  The wind that bore him wildly on


  Should not have warned in vain


   


  An anxious gazer from the shore,


  I marked the whitening wave


  And wept above thy fate the more


  Because I could not save -


   


  It recks not now, when all is over,


  But, yet my heart will be


  A mourner still, though friend and lover


  Have both forgotten thee!


  148. La muerte de A. G. A.


  ¿Eran pastores esos que estuvieron


  todo el día sentados en la falda marrón de la montaña?


  Pero no tenían cayados ni perros


  ni rebaños lanudos que guiar.


   


  Estaban vestidos con tosca indumentaria,


  sus cabellos eran largos y oscuros,


  y en cada cinturón una ominosa arma


  pendía como el cuchillo de un bandido.


   


  Una era una mujer alta y hermosa,


  podría haber sido una princesa,


  a juzgar por su figura digna y sus rasgos excepcionales


  y su mirada majestuosa.


   


  Pero, ¡oh!, ella arrugaba el ceño,


  fruncía el labio con desprecio cruel.


  Sus mejillas nunca se mezclaron


  con lágrimas dulces desde que nació.


   


  Mejor que no tuviera cetro alguno que empuñar


  ni un país sometido a su poder:


  el temor podría haber domeñado a sus vasallos,


  pero el amor habría estado lejos.


   


  Sin embargo, el amor estaba justo a sus pies


  en su estado más ardoroso,


  ese amor que los malvados recibirán


  con tanta gratitud como los buenos.


   


  Y también él era noble, aquel que se inclinaba


  con tanta humildad a su lado,


  rogando, hasta que los ojos se le anegaron,


  al helado orgullo del espíritu de ella:


   


  «Angelica, desde que nací


  he sido criado en la pelea


  y he vivido en esta tierra difícil


  como un vagabundo toda mi vida.


   


  »Un tigre hostigado no puede estar


  mucho más ansioso por derramar sangre,


  pues los hombres y las leyes me han torturado


  hasta lo insoportable.


   


  »La sangre inocente que mancha mis manos


  me alejará del cielo


  y ni aquí ni en tierras extranjeras


  puedo encontrar refugio.


   


  »Y en todo espacio y en todo tiempo


  y a través de la eternidad,


  para ayudar a un espíritu perdido en el crimen


  no tengo otra esperanza que tú.


   


  »Pero te juro que no hay santo en las alturas


  que pueda mostrar una fe más verdadera


  ni ángel en ese santo cielo


  que pueda darte un amor más puro.


   


  »Por ti, a través de años sin fin,


  yo sufriría un dolor infinito,


  con solo que me devolvieras mis lágrimas


  y correspondieras a mi amor».


   


  De este modo muchas veces, sin obtener respuesta,


  había rogado ese hombre temerario,


  pero hoy algo despertó una reacción de sofoco


  en el rostro de su dama


  y sus ojos llamearon al volverse para hablar


  en consonancia con sus mejillas enrojecidas.


   


  «He conocido cientos de clases de amor


  y todos hicieron arrepentirse al ser amado.


  ¿Qué tiene el tuyo que pueda demostrar


  ser más digno de confianza que cualquier otro amor?


   


  »Escucha, he conocido un corazón ardiente


  a quien el mío se entregó.


  No, no en la pasión, no empieces.


  Nuestro amor era un amor del cielo,


  al menos, si un amor celestial puede nacer


  a la pura luz de la mañana de la infancia,


  mucho antes de que el aire envenenado


  del pantano infestado de este mundo allí se levante.


   


  »Ese corazón era como un sol tropical


  que lo incendiaba todo allí donde brillaba.


  Y nunca mago devoto alguno


  rindió culto con la mitad de calor que yo lo hice.


  Y nunca un arco radiante podría ser


  tan bienvenido en un cielo tormentoso.


  Mi alma vivía con la suya día y noche,


  ella era toda la luz que yo necesitaba,


  la compañera de mi infancia, la guía de mi niñez


  mi única dicha y orgullo.


   


  »¡Pero maldita sea la tierra


  que permitió nacer a esa malvada!


  Con su propia mano tensó el arco


  que abatió mis mejores afectos.


  Después se burló de mi pena y despreció mis súplicas


  y ahogó en lágrimas la flor de mi juventud.


  Advertencias, reproches, todo fue en vano:


  ¿qué le importaba a ella el dolor ajeno?


  No se lo ahorró a aquel a quien yo tanto quería:


  de la voz del honor distrajo su atención,


  primero hizo de su amor el único apoyo para él


  y después le arrebató el traicionero sostén.


  Douglas, él suplicó con amargura;


  suplicó, como tú me suplicas a mí,


  por cadena perpetua o una tumba sin tiempo


  o cualquier cosa menos la condena al exilio.


   


  Ambos fuimos despreciados, ambos fuimos arrojados


  a buscar refugio bajo un cielo extranjero.


  Y oscurece ese tiempo triste


  un sueño salvaje de crimen frenético.


  No quiero recordar esos días ahora:


  el juramento dentro de ese salón cavernoso


  y su cumplimiento, tú ya los conoces.


  Los dos juntos dimos el golpe.


  Pero tú nunca sabrás el dolor


  que mi perdido corazón soportó entonces,


  cuando, cercenado por sangre inocente,


  sentí que aquel no podría amar más.


  ¡Atrás, pensamiento enloquecedor! Profunda es la tumba


  donde yace dormido mi Amedeus


  y yo hace tiempo que he olvidado llorar[33].


   


  »Ahora escúchame. En esas regiones salvajes


  vi hoy a mi enemiga:


  desarmada, tan desamparada como una niña.


  Dormitaba en un prado soleado.


  Dos amigos, ninguna otra guardia tenía,


  y estaban paseando por las colinas;


  alegremente, despreocupados,


  perseguían a las cabras montesas por sus peligrosos senderos.


   


  Mi mano se alzó, mi cuchillo estaba desnudo.


  Me deslicé con paso silencioso.


  Pero un pájaro salvaje voló de su oculto nido


  y la despertó con su canto repentino.


  Mas no se movió, solo abrió los párpados


  y miró el brillo del sol


  y dejó escapar un suspiro tan lánguido


  que pensé que no era justo que muriera


  si vivía de un modo tan miserable.


  Ahora, Douglas, por nuestra hermandad,


  por la futura alegría y la pasada aflicción,


  ayúdame con tu corazón y con tus manos


  a mandar al infierno a mi enemiga mortal.


  Que sus amigos caigan antes, para que ella pueda apurar


  una taza más grande del dolor más amargo.


  Ahí están, contemplando las olas


  estrellarse entre el eco de las cuevas:


  el panorama de la tierra y el mar que verán al despedirse.


  Ven, Douglas, levántate y ven conmigo.»


   


  La alondra cantaba con claridad en lo alto


  y la abeja zumbaba dulcemente


  y suavemente, alrededor de su lecho de agonía,


  el viento soplaba desde el mar.


   


  El hada Surry habría levantado la mirada


  para ver brillar el agua,


  para ver una vez más en los cielos de la montaña


  ponerse el sol del verano.


   


  Pero siempre, sobre sus mejillas consumidas,


  sus párpados lánguidos se cerraban,


  tan cansados que hasta esa luz rompería


  su reposo tan deseado.


   


  Y estaba consumiéndose con gran rapidez,


  hasta la voz de su memoria se debilitaba:


  el día agitado de su vida anterior


  había quedado reducido a un sueño.


   


  Y apenas su mente podía recordar


  un pensamiento de alegría o pena:


  sobre todas las cosas se cernía esa nube


  que nunca más clarea.


   


  En vano, en vano, no necesitas


  mirar ahora esos rasgos,


  no necesitas levantar esa cabeza que se hunde


  ni besar esas sienes sin pulso.


   


  Deja salir el dolor que bloquea tu respiración,


  lord Lesley, déjalo libre.


  Hasta la mirada más adusta, delante de tal muerte,


  debería llenarse de simpatía.


   


  Los rizos extendidos sobre su pecho


  fueron sacudidos por una leve brisa.


  «Su corazón late», dijo Lesley,


  «no está del todo muerta».


   


  Y aún esa figura apretaba con cariño,


  y aún en la esperanza él soñaba.


  Ni se percataba de cómo de su propio joven pecho


  el torrente carmesí de la vida se derramaba.


   


  Por fin la luz del sol abandonó la tierra,


  la abeja ahíta voló a casa,


  el mar profundo, con súbito sonido,


  llenaba de espuma sus olas.


   


  El cadáver entre sus brazos se volvió pesado,


  el cielo estrellado se oscureció;


  la noche de verano, tan suave y cálida,


  la sentía como un frío invernal.


   


  Una sombra atribulada sobre su mirada


  cayó y se quedó allí.


  Los páramos y el cielo se fueron nadando


  confusos, extraños y tristes.


   


  Débilmente rogó: «Oh, muerte, espera


  para lanzar tu último dardo


  hasta que pueda oír decir a mi soberana


  que las cabezas de los traidores han caído.


   


  »Dios, guarda su vida, puesto que a mí


  la dicha más querida no me fue concedida.


  Dios, bendice su brazo con la victoria


  o no me bendigas a mí con el cielo».


   


  Entonces llegó el grito de agonía,


  la punzada del dolor de la despedida,


  y él ya había cruzado al otro lado del mar


  que nadie puede navegar dos veces.


   


  Douglas se inclinó sobre el pozo.


  Lo rodeaban extensiones de brezo.


  Brillante y cálida caía la luz del sol


  en ese lugar de triste reposo.


   


  Con la bóveda azul del cielo en lo alto


  y el suave viento cantando


  y el claro torrente, mezclando


  cada vez más la armonía,


   


  reclinado en el orilla sombría


  miraba sus aguas jugar


  y el sonido y la vista estaban bien combinados


  para desterrar la melancolía.


   


  Una voz habló cerca: «Ella vendrá», dijo,


  «y Douglas, tú serás


  mi amor, aunque los muertos


  se alcen para desafiarte.


   


  »Ahora deja que tu brazo sea firme


  y fuerte, como el mío, para matar,


  y la raza real de Gondal se arrepentirá


  de este día en Elmor Hill».


   


  No esperan mucho, el brezo crujiendo


  traiciona a su real enemiga;


  con paso apresurado y respiración jadeante


  y mejillas casi tan blancas como la muerte,


  Augusta apareció allá abajo.


   


  Pero no se percató de dónde Douglas estaba,


  ella solo vio el pozo,


  la pequeña fuente salpicando


  dentro de su celda de musgo.


   


  «Oh, tengo errores que pagar», gritó ella;


  «dame vida, dame vigor ahora».


  E inclinándose sobre el agua


  bebió de su chorro cristalino.


   


  Y con todo su brillo, de ese trago, volvió


  la gloria a su mirada incomparable


  cuando, mirando en dirección al páramo,


  sacudió la cabeza con impaciencia.


   


  Ni un bulto, ni una sombra. Los rebaños de montaña


  pacían tranquilamente en las vaguadas herbosas.


  Ni un sonido excepto las rocas distantes


  devolviendo el eco de sus cencerros.


   


  Ella se vuelve, encuentra la mirada del asesino,


  la suya está quemada por un súbito resplandor.


  La sangre chorrea por su rostro,


  la sangre chorrea por su pelo negro como el carbón.


  Ella se la aparta con poco cuidado,


  apenas la siente fluir.


  Porque ella lo ha visto y también lo ha reconocido


  y el rocío ensangrentado del corazón de él


  debe aplacar ahora la venganza de ella.


   


  ¡Falso amigo! No hay lengua salvo la tuya que pueda contar


  la lucha mortal que entonces tuvo lugar.


  ¡Pero, antes de que la noche se oscureciera,


  la corriente en el silencio cantaba de nuevo


  y, en su verde orilla, bañada en sangre,


  yacía Augusta sola!


   


  ¡Falso amor! Ningún ojo terrenal lo vio.


  Sin embargo, la pura mirada del cielo observó,


  donde tu propio Douglas sangró,


  cómo tú te volviste burlándote


  de su última agonía sin esperanza


  y dejaste que fuese el halcón hambriento


  el único vigilante de los muertos.


   


  ¿Era un desmayo mortal?


  ¿O realmente su espíritu se había marchado


  y el frío cadáver bajo la luna yacía


  como cualquier otra masa de polvo y piedra?


   


  La luna estaba llena esa noche,


  el cielo era casi tan claro como si fuera de día.


  Habrías visto el pulso latir


  sobre su blanca frente,


   


  habrías visto la querida señal de la vida


  en sus ojos abiertos


  y sus mejillas mudando en la lucha mortal


  entre el dolor de vivir y la agonía de morir.


   


  ¡Pero nada mudable había allí!


  El rostro, mortalmente hermoso,


  mostraba la impresión fija de un intenso sufrimiento pasado


  y los párpados levantados no mostraban


  ningún resplandor fugaz por debajo de ellos


  sino una oscura angustia, autodestruida al fin.


   


  Largo tiempo miró él y contuvo el aliento


  arrodillándose sobre el brezal ensangrentado.


  Largo tiempo contempló aquellos párpados


  abiertos a la muerte.


   


  Ni una palabra sus seguidores pronunciaron.


  Se quedaron allí, mudos y pálidos.


  Aquella negra traición contaba por sí sola


  su propia historia desgarradora.


   


  Pero la tierra estaba bañada también en otra sangre.


  Había gotas carmesí cruzando el páramo.


  Y lord Eldred, mirando alrededor,


  vio aquellas señales en el suelo.


   


  «Traedle de vuelta», dijo con voz ronca,


  «el traidor huido está herido.


  La venganza solo puede contenerse unos minutos,


  luego tendréis toda la vida para llorar».


   


  Le han dejado solo. Ve las estrellas


  siguiendo su tranquilo rumbo


  y a lo lejos, bajo las quebradas de Elmor,


  oye brotar la corriente de sus aguas.


   


  Esa monótona nana cantaba


  sobre rocas quebradas y valles greñudos,


  le daba la bienvenida al ala del faisán


  pero no entonaba un lamento por los hombres.


   


  Nada en el cielo o en la tierra que mostrara


  un signo de aflicción por simpatía


  y nada más que esa agonía


  en sus ojos ahora inconscientes


  que pesara sobre el pecho fatigado


  y demostrara que ella no pasó en reposo.


  Pero aquel que la observaba había ido remontando


  en sus pensamientos la vida de ella que había volado.


  Como súbitos fantasmas, a la memoria vinieron


  muchos rostros y muchos nombres,


  muchos corazones que en la tumba


  él casi creyó que podían haber palpitado de nuevo


  si hubiesen conocido el aciago destino de ella,


  si hubiesen visto ahora a su ídolo:


  unos restos de desolada desesperación


  abandonados a los pájaros salvajes del cielo


  y a los vientos de montaña y a la lluvia.


  En cuanto a él, ninguna lágrima derramaron sus ojos austeros


  mientras contemplaba a la muerta.


   


  «Mañana salvaje», pensó, «y dudoso mediodía.


  Pero aun así fue un sol reluciente,


  aunque su curso siguió como un cometa.


  Este sol nunca debería haber sido dado


  a arder y relucir en el cielo


  o la noche lo ha apagado demasiado temprano.


  Y tú te has ido con todo tu orgullo.


  Tú, tan adorada, tan deificada,


  fría como la tierra, ahora ignorante


  del amor, de la alegría, de la aflicción mortal.


   


  »Por lo que tú fuiste no me entristeceré,


  pero sí, y mucho, por lo que aún tenías que ser.


  Con una vida tan tormentosa y tan breve,


  esa muerte nos ha agraviado más que a ti.


  Tu apasionada juventud casi había pasado,


  la mar abierta estaba finalmente en calma.


  En vano sin embargo se calmó el oleaje


  puesto que el destino había decretado no salvarla.


  Y vano también debe ser el dolor


  de aquellos que viven para dolerse por ti.


  Pero el enemigo de Gondal no se quejará


  de que tu sangre querida fuese derramada en vano».


  148. The Death of A. G. A.


  Were they shepherds, who sat all day


  On that brown mountain-side?


  But neither staff nor dog had they;


  Nor woolly flock to guide -


   


  They were clothed in savage attire;


  Their locks were dark and long;


  And at each belt a weapon dire


  Like bandit-knives was hung -


   


  One was a woman tall and fair;


  A princess she might be


  From her stately form and her features rare


  And her look of majesty -


   


  But, oh, she had a sullen frown -


  A lip of cruel scorn -


  As sweet tears never melted down


  Her cheeks since she was born!


   


  ’Twas well she had no sceptre to wield,


  No subject land to sway;


  Fear might have made her vassals yield


  But Love had been far away -


   


  Yet, Love was even at her feet


  In his most burning mood -


  That Love which will the Wicked greet


  As kindly as the Good -


   


  And he was noble too, who bowed


  So humbly by her side -


  Entreating, till his eyes o’erflowed,


  Her spirit’s icy pride -


   


  ‘Angelica, from my very birth


  I have been nursed in strife,


  And lived upon this weary Earth


  A wanderer, all my life;


   


  ‘The baited tiger could not be


  So much athirst for gore,


  For men and laws have tortured me


  Till I can bear no more -


   


  ‘The guiltless blood upon my hands


  Will shut me out from Heaven


  And here, and even in foreign lands


  I cannot find a haven -


   


  ‘And in all space, and in all time,


  And through Eternity,


  To aid a Spirit lost in crime,


  I have no hope but thee -


   


  ‘Yet I will swear, No saint on high


  A truer faith could prove -


  No angel, from that holy sky,


  Could give thee purer love!


   


  ‘For thee, through never ending years


  I’d suffer endless pain;


  But only give me back my tears


  Return my love again!’


   


  Many a time, unheeded, thus


  The reckless man would pray;


  But something woke an answering flush


  On his lady’s brow today;


  And her eye flashed flame, as she turned to speak,


  In concord with her reddening cheek -


   


  ‘I’ve known a hundred kinds of love -


  All made the loved one rue;


  And what is thine, that it should prove,


  Than other love, more true?


   


  ‘Listen, I’ve known a burning heart


  To which my own was given


  Nay, not in passion; do not start -


  Our love was love from heaven:


  At least, if heavenly love be born


  In the pure light of childhood’s morn


  Long ere the poison-tainted air


  From this world’s plague-fen rises there:


   


  ‘That heart was like a tropic sun


  That kindles all it shines upon;


  And never Magian devotee


  Gave worship half so warm as I


  And never radiant bow could be


  So welcome in a stormy sky


  My soul dwelt with her day and night


  She was my all sufficient light -


  My childhood’s mate, my girlhood’s guide


  My only blessing, only pride


   


  ‘But cursed be the very earth


  That gave that fiend her fatal birth!


  With her own hand she bent the bow


  That laid my best affections low -


  Then mocked my grief and scorned my prayers


  And drowned my bloom of youth in tears -


  Warnings, reproaches, both were vain;


  What recked she of another’s pain?


  My dearer self she would not spare -


  From Honour’s voice she turned his ear:


  First made her love his only stay;


   


  Then snatched the treacherous prop away!


  Douglas, he pleaded bitterly -


  He pleaded as you plead to me,


  For life-long chains or timeless tomb


  Or any, but an Exile’s doom -


  We both were scorned - both sternly driven


  To shelter ’neath a foreign heaven;


  And darkens o’er that dreary time


  A wildering dream of frenzied crime -


  I will not now those days recall;


  The oath within that caverned hall


  And its fulfilment, those you know:


  We both together struck the blow:


  But - you can never know the pain


  That my lost heart did then sustain


  When, severed wide by guiltless gore,


  I felt that one could love no more!


  Back maddening thought! - the grave is deep


  Where my Amedeus lies asleep,


  And I have long forgot to weep -


   


  ‘Now hear me, in these regions wild


  I saw today my enemy


  Unarmed, as helpless as a child


  She slumbered on a sunny lea;


  Two friends - no other guard had she;


  And they were wandering on the braes;


  And chasing in regardless glee,


  The wild goat o’er his dangerous ways -


  My hand was raised - my knife was bare;


  With stealthy tread I stole along


  But a wild bird sprang from his hidden lair


  And woke her with a sudden song:


  Yet moved she not; she only raised


  Her lids and on the bright sun gazed


  And uttered such a dreary sigh


  I thought just then she should not die


  Since living was such misery -


  Now Douglas, for our hunted band -


  For future joy and former woe


  Assist me, with thy heart and hand


  To send to hell my mortal foe -


  Her friends fall first, that she may drain


  A deeper cup of bitterer pain;


  Yonder they stand and watch the waves


  Dash in among the echoing caves -


  Their farewell sight of earth and sea;


  Come, Douglas, rise and go with me’ -


   


  The lark sang clearly overhead


  And sweetly hummed the Bee


  And softly, round their dying bed,


  The wind blew from the sea -


   


  Fair Surry would have raised her eyes


  To see that water shine;


  To see once more in mountain skies


  The summer sun decline:


   


  But ever, on her fading cheek,


  The languid lid would close


  As weary that such light should break


  Its much-desired repose -


   


  And she was waning fast away -


  Even Memory’s voice grew dim;


  Her former life’s eventful day


  Had dwindled to a dream:


   


  And hardly could her mind recall


  One thought of joy or pain;


  That cloud was gathering over all


  Which never clears again!


   


  In vain - in vain, you need not gaze


  Upon those features now!


  That sinking head you need not raise,


  Nor kiss that pulseless brow -


   


  Let out the grief that shakes your breath;


  Lord Lesley, let it free:


  The sternest eye, for such a death


  Might fill with sympathy.


   


  The tresses o’er her bosom spread


  Were by a faint breeze blown;


  ‘Her heart is beating,’ Lesley said;


  ‘She is not really gone!’


   


  And still that form he fondly pressed,


  And still of hope he dreamed


  Nor marked how from his own young breast


  Life’s crimson current streamed -


   


  At last, the sunshine left the ground,


  The laden bee flew home,


  The deep down sea, with sudden sound


  Impelled its waves to foam;


   


  And the corpse grew heavy on his arm,


  The starry heaven grew dim,


  The summer night so mild and warm


  Felt wintry chill to him.


   


  A troubled shadow, o’er his eye


  Came down, and rested there;


  The moors and sky went swimming by


  Confused and strange and drear


   


  He faintly prayed, ‘Oh, Death, delay


  Thy last fell dart to throw


  Till I can hear my Sovereign say,


  The traitors’ heads are low!


   


  ‘God! guard her life, since not to me


  That dearest boon was given;


  God! bless her arm with victory


  Or bless not me with heaven!’


   


  Then came the cry of agony;


  The pang of parting pain;


  And he had overpassed the sea


  That none can pass again.


   


  Douglas leaned above the well;


  Heather banks around him rose;


  Bright and warm the sunshine fell


  On that spot of sweet repose -


   


  With the blue heaven bending o’er


  And the soft wind singing by


  And the clear stream, evermore


  Mingling harmony -


   


  On the shady side reclined,


  He watched its waters play


  And sound and sight had well combined


  To banish gloom away -


   


  A voice spoke near - ‘She’ll come,’ it said


  ‘And Douglas, thou shalt be


  My love, although the very dead


  Should rise to rival thee!


   


  ‘Now, only let thine arm be true


  And nerved, like mine, to kill;


  And Gondal’s royal race shall rue


  This day on Elmor Hill!’


   


  They wait not long, the rustling heath


  Betrays their royal foe;


  With hurried step and panting breath


  And cheek almost as white as death,


  Augusta sprang below -


   


  Yet marked she not where Douglas lay


  She only saw the well;


  The tiny fountain, churning spray


  Within its mossy cell -


   


  Oh, I have wrongs to pay,’ she cried;


  ‘Give life, give vigour now!’


  And, stooping by the water’s side,


  She drank its crystal flow.


   


  And brightly, with that draught, came back


  The glory of her matchless eye


  As, glancing o’er the moorland track,


  She shook her head impatiently -


   


  Nor shape, nor shade - the mountain flocks


  Quietly feed in grassy dells;


  Nor sound, except the distant rocks


  Echoing to their bells.


   


  She turns - she meets the Murderer’s gaze:


  Her own is scorched with a sudden blaze -


  The blood streams down her brow;


  The blood streams through her coal-black hair -


  She strikes it off with little care;


  She scarcely feels it flow,


  For she has marked and known him too


  And his own heart’s ensanguined dew


  Must slake her vengeance now!


   


  False friend! no tongue save thine can tell


  The mortal strife that then befell:


  But, ere night darkened down


  The stream in silence sang once more


  And, on its green bank, bathed in gore


  Augusta lay alone!


   


  False Love! no earthly eye did see,


  Yet Heaven’s pure eye regarded thee


  Where thy own Douglas bled -


  How thou didst turn in mockery


  From his last hopeless agony


  And leave the hungry hawk to be


  Sole watcher of the dead!


   


  Was it a deadly swoon?


  Or was her spirit really gone?


  And the cold corpse, beneath the moon


  Laid like another mass of dust and stone?


   


  The moon was full that night


  The sky was almost light like day:


  You might have seen the pulse’s play


  Upon her forehead white;


   


  You might have seen the dear, dear sign of life


  In her uncovered eye


  And her cheek changing in the mortal strife


  Betwixt the pain to live and agony to die.


   


  But nothing mutable was there!


  The face, all deadly fair,


  Showed a fixed impress of keen suffering past, And the raised lid did show


  No wandering gleam below


  But a dark anguish, self-destroyed at last -


   


  Long he gazed and held his breath,


  Kneeling on the blood-stained heath;


  Long he gazed those lids beneath


  Looking into Death!


   


  Not a word from his followers fell,


  They stood by, mute and pale;


  That black treason uttered well


  Its own heart-harrowing tale -


   


  But earth was bathed in other gore:


  There were crimson drops across the moor


  And Lord Eldred, glancing round


  Saw those tokens on the ground:


   


  ‘Bring him back!’ he hoarsely said,


  ‘Wounded is the traitor fled -


  Vengeance may hold but minutes brief


  And you have all your lives for grief - ’


   


  He is left alone - he sees the stars


  Their quiet course continuing


  And, far away, down Elmor scars


  He hears the stream its waters fling:


   


  That lulling monotone did sing


  Of broken rock and shaggy glen,


  Of welcome for the moorcock’s wing,


  But not of wail for men!


   


  Nothing in heaven or earth to show


  One sign of sympathising woe -


  And nothing but that agony


  In her now unconscious eye


  To weigh upon the labouring breast


  And prove she did not pass at rest -


  But he who watched, in thought had gone


  Retracing back her lifetime flown;


  Like sudden ghosts, to memory came


  Full many a face, and many a name,


  Full many a heart, that in the tomb


  He almost deemed might have throbbed again


  Had they but known her dreary doom,


  Had they but seen their idol there,


  A wreck of desolate despair,


  Left to the wild birds of the air


  And mountain winds and rain!


  For him - no tear his stern eye shed


  As he looked down upon the dead -


   


  ‘Wild morn’ - he thought - ‘and doubtful noon;


  But yet it was a glorious sun


  Though comet-like its course was run:


  That sun should never have been given


  To burn and dazzle in the heaven


  Or night has quenched it far too soon!


  And thou art gone - with all thy pride,


  Thou, so adored, so deified!


  Cold as the earth, unweeting now


  Of love, or joy, or mortal woe -


   


  ‘For what thou wert, I would not grieve,


  But much, for what thou wert to be -


  That life, so stormy and so brief,


  That death, has wronged us more than thee!


  Thy passionate youth was nearly past


  The opening sea seemed smooth at last


  Yet vainly flowed the calmer wave


  Since fate had not decreed to save -


  And vain too must the sorrow be


  Of those who live to mourn for thee;


  But Gondal’s foe shall not complain


  That thy dear blood was poured in vain!’


  149 [VI]. [Canción] / [Song]


  150 [XI]. [A la Imaginación] / [To Imagination]


  151. De D. G. C. para J. A.[34]


  Ven, el viento nunca volverá a soplar


  como ahora sopla para nosotros


  y las estrellas nunca volverán a brillar como ahora brillan.


  Antes de que vuelva octubre,


  mares de sangre nos habrán separado


  y tú debes estrujar el amor en tu corazón


  y yo, el amor en el mío.


   


  Pues cara a cara nuestros parientes estarán


  y como ellos están, nosotros estaremos,


  olvidando cómo la misma dulce tierra nos ha soportado y alimentado a todos.


  Uno debe luchar por el poder del pueblo


  y otro por los derechos de la realeza,


  y cada uno debe estar listo para dar su vida por hacer que caiga el otro.


   


  No podemos evitar que haya guerra


  ni podemos rehuir la causa de nuestros padres


  ni la horrible muerte solo porque la mano que nos la dé nos sea querida.


  Debemos soportar ver reinar a la Ambición


  sobre el Amor con sus leyes de hierro.


  Debemos brindar nuestra sangre en beneficio de un extraño y rehusarnos una lágrima.


   


  Así que el viento nunca volverá a soplar


  como ahora sopla para nosotros


  y las estrellas nunca volverán a brillar como ahora brillan.


  El próximo octubre, el rugido del cañón


  desde filas hostiles puede estar apremiándonos:


  a mí, a luchar por la sangre de tu vida, y a ti, a luchar por la mía.


  151. D. G. C. to J. A.


  Come, the wind may never again


  Blow as now it blows for us


  And the stars may never again, shine as now they shine;


  Long before October returns


  Seas of blood will have parted us


  And you must crush the love in your heart


  And I, the love in mine!


   


  For face to face will our kindred stand


  And as they are so we shall be


  Forgetting how the same sweet earth has borne and nourished all -


  One must fight for the people’s power


  And one for the rights of royalty


  And each be ready to give his life to work the other’s fall -


   


  The chance of war we cannot shun


  Nor would we shrink from our fathers’ cause


  Nor dread Death more because the hand that gives it may be dear


  We must bear to see Ambition rule


  Over Love, with his iron laws;


  Must yield our blood for a stranger’s sake and refuse ourselves a tear!


   


  So, the wind may never again


  Blow as now it blows for us


  And the stars may never again shine as now they shine


  Next October, the cannon’s roar


  From hostile ranks may be urging us -


  Me to strike for your life’s blood and you to strike for mine -


  152 [XIV]. [Intercede por mí] / [Plead for Me]


  153 [I]. [Fe y abatimiento] / [Faith and Despondency]


  154. En la pared de una mazmorra en el Colegio del Sur


  «Escucha, cuando tu cabello como el mío


  se tiña de un gris plateado,


  cuando tus ojos, con un brillo más tenue,


  miren las burbujas de la vida flotar lejos,


   


  »cuando tú, muchacho, hayas soportado como yo


  la pesada carga de los sesenta y tres,


  entonces la dolorosa penitencia será pagada


  por esas horas tan fieramente malgastadas,


  y las palabras que ahora caen muertas


  en tus oídos serán profundamente consideradas:


  consideradas y aprobadas finalmente,


  pero su virtud habrá pasado.


   


  »Glorioso es el precio del deber


  aunque el suyo sea un serio poder.


  Traicioneros todos los cebos de la belleza,


  brote espinoso y flor venenosa.


   


  »El júbilo no es sino un loco engaño


  del dorado tiempo regalado.


  El amor, un endemoniado meteorito que arrastra


  a los despreocupados a los abismos del crimen.


   


  »A aquellos que persiguen el placer terrenal,


  el Saber Celestial no los guiará.


  La sabiduría esconde de ellos su tesoro,


  la virtud les ofrece mala fortuna.


   


  »En vano sus corazones arrepentidos


  buscarán ayuda en años venideros:


  la sabiduría despreciada no sabe ablandarse,


  la virtud no es alcanzada por las lágrimas.


   


  »Quisiéramos corregir vuestros pasos,


  despertar el temor y la vergüenza santa,


  y, con ese fin, nuestro concilio


  amablemente os condenó a una celda


  cuya oscuridad, tal vez por azar, revele


  un faro para aflicciones más graves.»


   


  Así habló mi juez, después cogió su lámpara


  y me dejó en la húmeda mazmorra,


  un lugar parecido a una cripta cuyo aire estancado


  sugiere y alimenta la desesperación.


   


  Rosina, esto no habría ocurrido


  de no ser por ti, mi reina déspota.


  De no ser por ti, el mar ondulante


  se estaría agitando ahora debajo de mí.


  La voz apasionada del viento emocionaría mi pecho


  y mi alegre corazón saltaría con más pasión aún.


   


  Volando antes del rápido vendaval


  para saludar a esas maravillosas islas del sur


  que esperan a mis compañeros libres


  pero, gracias a tu pasión, no a mí.


   


  Demasiado bien conoces, y yo también,


  la soberanía de tu altanera belleza.


  Sin embargo he leído esos ojos de halcón,


  me he sumergido en sus misterios,


  he estudiado detenidamente su mirada y sentimiento:


  no es amor lo que esos ojos revelan.


   


  Ellos brillan, ellos arden con el brillo del relámpago,


  pero no con un fuego afectuoso como el mío.


  La tierna estrella se apaga, pálida y débil,


  ante el sol abrasador de la Ambición.


  Así lo creo ahora, y el tiempo probará


  si he sido injusto con el amor de Rosina.


  154. From a Dungeon Wall in the Southern College


  ‘Listen! when your hair like mine


  Takes a tint of silver gray,


  When your eyes, with dimmer shine,


  Watch life’s bubbles float away,


   


  ‘When you, young man, have borne like me


  The weary weight of sixty-three


  Then shall penance sore be paid


  For these hours so wildly squandered


  And the words that now fall dead


  On your ears be deeply pondered


  Pondered and approved at last


  But their virtue will be past!


   


  ‘Glorious is the prize of Duty


  Though she be a serious power


  Treacherous all the lures of Beauty


  Thorny bud and poisonous flower!


   


  ‘Mirth is but a mad beguiling


  Of the golden gifted Time -


  Love - a demon meteor wiling


  Heedless feet to gulfs of crime.


   


  ‘Those who follow earthly pleasure


  Heavenly Knowledge will not lead


  Wisdom hides from them her treasure,


  Virtue bids them evil speed!


   


  ‘Vainly may their hearts, repenting,


  Seek for aid in future years -


  Wisdom scorned knows no relenting -


  Virtue is not won by tears


   


  ‘Fain would we your steps reclaim


  Waken fear and holy shame


  And to this end, our council well


  And kindly doomed you to a cell


  Whose darkness, may perchance, disclose


  A beacon-guide from sterner woes’ -


   


  So spake my judge - then seized his lamp


  And left me in the dungeon damp,


  A vault-like place whose stagnant air


  Suggests and nourishes despair!


   


  Rosina, this had never been


  Except for you, my despot queen!


  Except for you the billowy sea


  Would now be tossing under me


  The wind’s wild voice my bosom thrill


  And my glad heart bound wilder still


   


  Flying before the rapid gale


  Those wondrous southern isles to hail


  Which wait for my companions free


  But thank your passion - not for me!


  You know too well - and so do I


  Your haughty beauty’s sovereignty


  Yet have I read those falcon eyes -


  Have dived into their mysteries -


  Have studied long their glance and feel


  It is not love those eyes reveal -


   


  They Flash - they burn with lightning shine


  But not with such fond fire as mine;


  The tender star fades faint and wan


  Before Ambition’s scorching sun -


  So deem I now - and Time will prove


  If I have wronged Rosina’s love -


  155 [XVIII]. [Mártir del honor] / [Honour’s Martyr]


  156 [V]. [Una escena fúnebre] / [A Death-Scene]


  157 [III]. [El filósofo] / [The Philosopher]


  158 [IV]. [Remembranza] / [Remembrance]


  159 [XVI]. [Muerte] / [Death]


  160 [II]. [Estrellas] / [Stars]


  161.


  Mil sonidos de felicidad


  y solo uno de angustia real,


  un gemido a duras penas pronunciado


  pero que ha silenciado toda alegría vocal,


  eclipsado la gloria del cielo


  y me ha hecho pensar que solo la miseria


  gobierna nuestro mundo.


   


  Sobre su cara brilla la luz del sol


  y en su cabello sopla el viento del sur


  y la violeta y la sanamunda


  respiran a su lado con dulzura.


   


  Nada le sugeriría desaliento


  si pudiera obligar a su mente a apartarse


  de adentrarse más y más, día tras día,


  en el desierto de la desesperación.


   


  Demasiado agonizantes para llorar,


  sus ojos están inmóviles como el sueño,


  sus frecuentes suspiros, prolongados y profundos,


  son angustia para mis oídos.


   


  Y yo lo calmaría, pero ¿puedo sacar


  al frío cadáver de su capa funeral


  y hacer que caiga un destello de esperanza


  con mi consoladora lágrima?


   


  Oh, Muerte, muchos espíritus impulsados


  a través de este falso mundo, todo lo habían dado


  para ganar el puerto eterno


  a un enfermo tan divino…


   


  ¿Por qué golpeaste al amado, al bendito,


  al ardiente y al feliz corazón


  que lleno de esperanza no ansiaba descansar


  y se escondió de ti, horrorizado?


   


  Al menos, si no quieres sanarlo,


  por misericordia lanza una flecha más.


  La conciencia de la muerte es un peso agotador,


  es una tortura peor que tú misma.


  Bastantes tormentas han doblegado su cabeza,


  concédele por fin un lecho tranquilo


  junto a sus muertos prematuramente idos,


  justo donde él anhela estar.


  161.


  A thousand sounds of happiness


  And only one of real distress;


  One hardly uttered groan -


  But that has hushed all vocal joy,


  Eclipsed the glory of the sky


  And made me think that misery


  Rules in our world alone!


   


  About his face the sunshine glows


  And in his hair the south wind blows


  And violet and wild wood-rose


  Are sweetly breathing near


   


  Nothing without suggests dismay


  If he could force his mind away


  From tracking farther day by day


  The desert of Despair -


   


  Too truly agonized to weep


  His eyes are motionless as sleep,


  His frequent sighs, long-drawn and deep


  Are anguish to my ear


  And I would soothe but can I call


  The cold corpse from its funeral pall


  And cause a gleam of hope to fall


  With my consoling tear?


   


  O Death, so many spirits driven


  Through this false world, their all had given


  To win the everlasting haven


  To sufferers so divine -


   


  Why didst thou smite the loved the blest


  The ardent and the happy breast


  That full of hope desired not rest


  And shrank appalled from thine?


   


  At least, since thou wilt not restore


  In mercy launch one arrow more


  Life’s conscious Death it wearies sore


  It tortures worse than thee -


  Enough of storms have bowed his head,


  Grant him at last a quiet bed


  Beside his early stricken Dead


  Even where he yearns to be!


  162. A. E. y R. C.[35]


  Pesada cae la gota de lluvia


  de la rama cargada.


  Pesada acecha la húmeda niebla


  allá en las tierras altas.


   


  Pesado se cierne el cielo gris,


  pesado el mar se agita,


  pesado late el joven corazón


  debajo de ese árbol.


   


  Ninguna raya azul hendió


  las nubes desde la mañana.


  Nunca desde que él nació


  le sonrió el destino.


   


  Desaprobando al niño,


  ensombreciendo la alegría de la infancia,


  un ángel de la guarda no conoce


  ese melancólico muchacho.


   


  El día pasa rápidamente


  a su triste y sombría mayoría de edad.


  La juventud penetra veloz


  en el tiempo de la grave edad adulta.


   


  Todas las flores están rogando


  por el sol antes de cerrarse.


  Y él ruega también, sin saberlo,


  esa rosa humana, sin sol.


   


  Flores que el viento del oeste


  nunca ha querido soplar,


  sin aroma están vuestros pétalos,


  vuestro rocío frío como la nieve.


   


  Alma en la que ninguna dulzura familiar


  ninguna promesa temprana despertó,


  estéril es tu belleza


  como la maleza sobre la roca.


   


  Marchitaos, hermanos, marchitaos,


  en vano fuisteis ofrecidos.


  La tierra no reserva bendición


  para los que el cielo no ha bendecido


   


  Criatura de Delicia, con cabello de sol brillante


  y ojos azules y profundos como el mar,


  Espíritu de Bendición, ¿qué te trae aquí,


  bajo este cielo plomizo?


   


  Deberías vivir en eterna primavera,


  donde el día sin fin nunca se oscurece.


  ¿Por qué, serafín, tus alas viajeras


  te han arrastrado abajo para llorar con él?


   


  «Ah, yo no he descendido del cielo


  y no vengo a verter lágrimas.


  Pero dulce es el día, aunque con sombras mezclado,


  y, aunque nublados, dulces son los años de juventud.


   


  »Yo, imagen de luz y alegría,


  vi y compadecí a ese triste muchacho


  y juré llevarme su melancólica tristeza


  y darle mi radiante felicidad.


   


  »Pesada y oscura la noche está cayendo,


  pesado y oscuro puede ser su ofrecimiento.


  Mejor para todos descansar de la pena


  y mejor para todos los que miran como yo.


   


  »Ya no le falta un ángel de la guarda,


  ya no necesita temer la mala suerte.


  Es fuerte el destino, pero el Amor es más fuerte


  y está más despierto que el cuidado de un ángel.»


  162. A. E. and R. C.


  Heavy hangs the raindrop


  From the burdened spray;


  Heavy broods the damp mist


  On Uplands far away;


   


  Heavy looms the dull sky,


  Heavy rolls the sea -


  And heavy beats the young heart


  Beneath that lonely tree -


   


  Never has a blue streak


  Cleft the clouds since morn -


  Never has his grim Fate


  Smiled since he was born -


   


  Frowning on the infant,


  Shadowing childhood’s joy,


  Guardian angel knows not


  That melancholy boy -


   


  Day is passing swiftly


  Its sad and sombre prime;


  Youth is fast invading


  Sterner manhood’s time -


   


  All the flowers are praying


  For sun before they close


  And he prays too, unknowing,


  That sunless human rose!


   


  Blossoms, that the west wind


  Has never wooed to blow


  Scentless are your petals


  Your dew as cold as snow.


   


  Soul, where kindred kindness


  No early promise woke


  Barren is your beauty


  As weed upon the rock -


   


  Wither, Brothers, wither,


  You were vainly given -


  Earth reserves no blessing


  For the unblessed of Heaven!


   


  Child of Delight! with sunbright hair


  And seablue seadeep eyes


  Spirit of Bliss, what brings thee here


  Beneath these sullen skies?


   


  Thou shouldest live in eternal spring


  Where endless day is never dim


  Why, seraph, has thy erring wing


  Borne thee down to weep with him?


   


  Ah, not from heaven am I descended


  And I do not come to mingle tears


  But sweet is day, though with shadows blended


  And though clouded, sweet are youthful years -


   


  ‘I, the image of light and gladness


  Saw and pitied that mournful boy


  And I swore to take his gloomy sadness


  And give to him my beamy joy -


   


  ‘Heavy and dark the night is closing


  Heavy and dark may its biding be


  Better for all from grief reposing


  And better for all who watch like me -


   


  ‘Guardian angel, he lacks no longer;


  Evil fortune he need not fear:


  Fate is strong but Love is stronger


  And more unsleeping than angel’s care’ -


  163 [VII]. [Anticipación] / [Anticipation]


  164. M. A. Escrito en el muro de la mazmorra - N. C.[36]


  Sé que esta noche el viento suspira,


  el suave viento de agosto, sobre el bosque y el páramo,


  mientras yo en una frialdad como de tumba estoy yaciendo


  sobre las losas negras y húmedas del suelo de mi mazmorra.


   


  Sé que la luna de cosecha[37] está brillando


  y no crecerá ni menguará por mí,


  pero yo estoy cansada, y en vano me quejo,


  de ver el destello de su rostro luminoso como el cielo.


   


  Porque esta oscuridad constante está desperdiciando la alegría,


  desperdiciando rápidamente la alegría de vivir:


  reúne pensamientos parecidos a la locura


  que nunca nublarían el mundo en pleno día.


   


  Yo riño con mi alma, le ofrezco con cariño


  los sentimientos que vivía cuando yo era libre,


  pero entre suspiros murmura: «Deja que muera el recuerdo,


  olvida porque tus amigos te han olvidado a ti».


   


  Ay de mí, yo pensaba que estaban llorando


  tantas lágrimas como yo lloro, y no es así:


  sus jóvenes ojos despreocupados están cerrados y duermen,


  sus rostros no están sombreados, no están oscurecidos por la pena.


   


  Podría ir a sus camas, despertarles de ese sueño:


  mi espíritu les sobresaltaría en su descanso y les diría


  cómo cuento las horas, despierto,


  enterrado, lejos del alcance de la luz en mi celda solitaria.


   


  Mas déjales dormir, aunque sueños sombríos


  rondarían mi almohada si aquí estuvieran ellos


  y yo me acostara bajo el brillo caluroso


  de esa luna guardiana y su compañera estrella:


   


  mejor lamentar mi propio destino


  llorando a solas en esta prisión umbría


  que despertar libre en la mañana de verano


  y sentir que ellos sufren este horrible destino.


  164. M.A. Written on the Dungeon Wall - N. C.


  I know that tonight, the wind is sighing,


  The soft August wind, over forest and moor


  While I in a grave-like chill am lying


  On the damp black flags of my dungeon-floor -


   


  I know that the Harvest Moon is shining;


  She neither will wax nor wane for me,


  Yet I weary, weary, with vain repining,


  One gleam of her heaven-bright face to see!


   


  For this constant darkness is wasting the gladness


  Fast wasting the gladness of life away;


  It gathers up thoughts akin to madness


  That never would cloud the world of day


   


  I chide with my soul - I bid it cherish


  The feelings it lived on when I was free,


  But sighing it murmurs, ‘Let Memory perish


  Forget for thy Friends have forgotten thee!’


   


  Alas, I did think that they were weeping


  Such tears as I weep - it is not so!


  Their careless young eyes are closed in sleeping;


  Their brows are unshadowed, undimmed by woe -


   


  Might I go to their beds, I’d rouse that slumber,


  My spirit should startle their rest, and tell


  How hour after hour, I wakefully number


  Deep buried from light in my lonely cell!


   


  Yet let them dream on, though dreary dreaming


  Would haunt my pillow if they were here


  And I were laid warmly under the gleaming


  Of that guardian moon and her comrade star -


   


  Better that I my own fate mourning


  Should pine alone in this prison-gloom


  Than waken free on the summer morning


  And feel they were suffering this awful doom


  165. Julian M. y A. G. Rochelle[38]


  Silenciosa está la casa, todos están durmiendo.


  Solo uno mira afuera, a los profundos ventisqueros,


  contemplando cada nube, temiendo cada brisa


  que hace girar los salvajes remolinos y dobla los árboles que gimen.


   


  Acogedor es el hogar, suave el piso alfombrado,


  ninguna ráfaga escalofriante araña vidrio o puerta.


  La pequeña lámpara alumbra derecha, sus rayos danfuerte y lejos;


  la espabilo bien para que sea la estrella guía del viajero.


   


  Censuradme, mi altivo señor; regañadme, mi enojada señora;


  mandad a vuestros esclavos a espiarme, tratadme con vergüenza.


  Mas ni señor ni señora ni sirviente entrometido sabrán


  qué ángel rastrea de noche esa extensión de nieve invernal.


   


  Por la cripta de las mazmorras vagaba yo sin rumbo,


  sin preocuparme las vidas que allí se agostaban.


  «¡Alza esos gruesos barrotes, abre, severo guardián!»


  No osó decirme que no. Giraron con dificultad las bisagras.


   


  «En tinieblas se alojan nuestros huéspedes», suspiré, contemplando


  la celda, cuyo ojo enrejado mostraba un cielo más gris que azul.


  (Era cuando la primavera despertaba, riendo con orgullo.)


  Respondió mi huraño guía: «Sí, en las tinieblas se alojan».


   


  Entonces, que Dios me perdone mi juventud y mi lengua


  [sin freno, me burlé, al resonar unas cadenas sobre las húmedas baldosas:


  «Encerrado entre triples paredes, ¿tan temible eres


  para tenerte aquí amarrado y encadenado con fuerza?».


   


  La cautiva alzó su rostro, y era tan suave y liso


  como el de una santa esculpida en mármol o,


  durmiendo, un recién nacido;


  era tan suave y liso, y tan dulce y tan pálido


  que el dolor no podía dibujar en él una línea, ni la pena una sombra.


   


  La cautiva alzó una mano y con ella se presionó la frente.


  «Me han golpeado», dijo, «y ahora me duele,


  mas de poco valor son vuestros tornillos y hierros fuertes,


  y, aunque en acero forjados, no podrían por mucho tiempo retenerme».


   


  Ronco rió el ceñudo carcelero: «¿Crees que vas a convencerme?


  ¿Acaso piensas, desgraciada soñadora, que yo cederé a tus ruegos?


  ¿O, mejor aún, derretirás el corazón de mi señor con gemidos?


  ¡Ah! Antes el sol derretirá estos bloques de granito.


   


  »Mi señor habla en voz baja, su aspecto es afable y atento,


  pero tan dura como el más duro pedernal es el alma que lleva dentro;


  y yo soy tosco y grosero, mas no tan tosco de ver


  como el espíritu oculto que habita en mi interior».


   


  Sonrió ella mostrando casi desdén con sus labios:


  «Amigo», dijo educada, «no me has oído lamentarme;


  cuando las vidas de mis padres, mi vida perdida, puedas devolverme,


  me oirás llorar y suplicar, ¡pero antes, amigo, jamás!».


   


  Su cabeza se hundió entre sus manos, sus hermosos rizos barrieron el suelo.


  La mazmorra parecía nadar en una extraña confusión.


  «¿Tan cerca está de la muerte?», murmuré, medio en voz alta,


  y, arrodillándome, aparté aquella dorada nube flotante.


   


  Ay de mí, cómo los días del pasado volvieron a mi corazón,


  cómo la memoria reflejó entonces la alegre mañana de la prisionera:


  aquella niña tan jovial, tan cariñosa, tan cálida y alegre,


  ¿era este el broche invernal de tu celeste mayo?


   


  Ella me reconoció y suspiró: «Lord Julian, ¿puede ser


  que de todos mis compañeros de juegos solo tú me recuerdes?


  No, no te sorprendan mis palabras, a no ser que creas vergonzoso


  reconocer del enemigo vencido su nombre otrora familiar.


   


  »No puedo ahora maravillarme por lo que todo el mundo hará,


  y tus insultos y tu desdén tolero con facilidad


  puesto que aquellos que ofrecieron sus almas por conseguir mi amor


  alrededor de esta tumba viviente se mueven como completos extraños.


   


  »Ni una sola voz se alzó para implorar que se me diese,


  en lugar de sepultarme bajo tierra, una muerte al aire libre:


  por bala o veloz cuchillo o golpe certero del verdugo,


  una rápida y bienvenida punzada en lugar de una aflicción prolongada.


   


  »Aun así, Julian, diles que no estoy condenada a marchitarme


  año tras año en la pena y en la desesperación.


  Un mensajero de la Esperanza viene a verme cada noche


  y, a cambio de mi corta vida, me ofrece eterna liberación.


   


  »Viene con el viento del oeste, con el aire que sopla al atardecer,


  con esa claridad del crepúsculo que el cielo llena de estrellas.


  El viento trae una voz meditabunda, y las estrellas un dulce fuego,


  y llegan las visiones y las transformaciones que me matan de deseo.


   


  »Deseo de nada que haya conocido en mis años de madurez,


  cuando la dicha enloquecía de terror, contando las lágrimas futuras;


  cuando el cielo de mi espíritu se llenaba de cálidos destellos


  y yo no sabía de dónde venían, si del sol o de la tormenta con sus truenos.


   


  »Primero, más bien, un instante de paz: una calma silenciosa desciende;


  la violencia de la aflicción y la feroz impaciencia terminan.


  Una música muda conforta mi pecho, incompleta armonía


  que no podré soñar hasta que la tierra me haya perdido.


   


  »Entonces clarea lo Invisible; lo Oculto revela su verdad;


  mis sentidos externos ya no están, mi esencia interior siente:


  sus alas son casi libres… su hogar, su puerto ha hallado,


  se inclina a sondear el abismo, presta a dar su último salto.


   


  »¡Oh!, espantosa es la prueba, intensa la agonía,


  cuando el oído empieza a oír y el ojo empieza a ver,


  cuando el pulso empieza a latir y el cerebro a pensar otra vez,


  el alma a sentir la carne y la carne a sentir la cadena.


   


  »Mas no renunciaría a un pinchazo ni desearía una tortura menos:


  cuanto más me atormente esta angustia, antes seré bendecida;


  y, vestida con las llamas del infierno o brillando con el resplandor del cielo,


  siendo heraldo de la muerte, ¡la visión es divina!».


   


  Ella dejó de hablar y yo, sin responder, la miraba


  sin atreverme ahora a tocar un mechón de cabello sedoso.


  Y, como me había arrodillado para burlarme, en el suelo húmedo seguía arrodillado,


  mis dedos en los eslabones de ese hierro duro y frío.


   


  Oía sin oír el gruñido del malhumorado guardián,


  veía sin ver las losas húmedas y sucias.


  El guardián, de acá para allá, paseaba junto a la puerta atrancada


  y se estremecía cuando yo caminaba y, al estremecerse, juraba.


   


  Mientras ardían mis mejillas, observé que él despotricaba


  por el aire que helaba su sangre y aquella humedad como de tumba.


  «Hemos estado unas buenas dos horas», rezongó de mal humor.


  Después, soltando de su cinturón la llave herrumbrosa de la mazmorra,


   


  dijo: «Puede que le complazca, lord Julian, quedarse un poco más,


  pero el deber no me permite quedarme aquí todo el día.


  Si pudiera irme, le dejaría esta insignia a usted


  sin dudar de que demostraría ser un carcelero severo y de fiar».


   


  Tomé la carga que me ofrecía. Los párpados caídos de la cautiva


  bajo sus sombrías pestañas ocultaron un súbito relámpago:


  sus esperanzas en la tierra no estaban tan muertas, el hogar del cielo no le era tan querido,


  lo leí en aquel destello de anhelo por el miedo reprimido.


   


  Después, igual que una tierna criatura cuya mano envolvía


  a salvo en su apretón entusiasta a un pájaro que lloraba por conservar


  siente sobre sus atribulados ojos de avellana una mirada indómita perforándolos


  y, deshaciéndose en lágrimas, deja volar su tesoro,


   


  así el amor compasivo y el egoísta en conflicto rasgaron


  un corazón que de nuevo había aprendido a compadecer y adorar:


  si yo rompiera la cadena, sentiría que mi pájaro se marchara,


  pero debía romper la cadena o sellar la pena de la prisionera.


   


  La lucha fue breve: ¿qué reposo me calmaría, qué paz podría visitarme


  mientras ella yaciera allí suplicando que la Muerte la liberase?


  «Rochelle, las mazmorras abundan en enemigos con los que saciar nuestro odio.


  Tú eres demasiado joven para morir por un destino tan amargo.»


   


  Con varios golpes rápidos solté las cadenas


  sin pensar en cómo habría de lamentar ese hecho después.


  Oh, fui en extremo bendecido por el cálido abrazo inesperado,


  por la sonrisa de alegría agradecida que iluminó su cara de ángel.


   


  Y fui en extremo bendecido, sí, más de lo que podría soñar


  cuando, débil, ella se hizo a un lado desde el resplandor inusitado del mediodía:


  aunque la jaula estaba abierta, y el cielo alrededor de ella estaba,


  sus alas no se llevarían a mi paloma herida.


   


  Durante trece ansiosas semanas de deleite mezclado con terror,


  la vigilé por el día y la vigilé por la noche,


  mientras los enemigos rondaban cerca y la muerte miraba con avaricia


  y solo la Esperanza seguía siendo mi amiga fiel.


   


  Después, a menudo a mis parientes oí decir con sonrisa burlona:


  «Cómo amaba Julian su hogar y el abrigo de su techo,


  cómo la voz de la trompeta puede llamar a ondear el estandarte de batalla


  pero Julian no tiene corazón para llenar la tumba de un patriota».


   


  Y yo que soy tan rápido para volver burla por burla,


  tan dispuesto siempre a condenar, a despreciar el miedo de un cobarde,


  callaba como aquel cuya conciencia lo vuelve estúpido


  y veía partir a mis parientes y me quedaba tranquilo en casa.


   


  Otra mano, y no la mía, mi bandera legítima portaba


  y acrecentaba mi fama en el campo carmesí de la libertad,


  mas yo no tenía ningún deseo de ganar el premio de la gloria,


  necesitaba nervios más valientes para encarar el desdén del mundo.


   


  Y desafiando a ese mundo con paciente coraje,


  sufriendo con la mente calmada desprecios y calumnias


  amando sin dudar, con constancia inquebrantable,


  Rochelle, por fin logré que a mi amor correspondieras.


  165. Julian M. and A. G. Rochelle


  Silent is the House - all are laid asleep;


  One, alone, looks out o’er the snow-wreaths deep;


  Watching every cloud, dreading every breeze


  That whirls the wildering drifts and bends the groaning trees -


   


  Cheerful is the hearth, soft the matted floor


  Not one shivering gust creeps through pane or door


  The little lamp burns straight; its rays shoot strong and far


  I trim it well to be the Wanderer’s guiding-star -


   


  Frown, my haughty sire, chide my angry Dame;


  Set your slaves to spy, threaten me with shame;


  But neither sire nor dame, nor prying serf shall know


  What angel nightly tracks that waste of winter snow -


   


  In the dungeon crypts idly did I stray


  Reckless of the lives wasting there away;


  ‘Draw the ponderous bars! open, Warder stern!’


  He dared not say me nay - the hinges harshly turn -


   


  ‘Our guests are darkly lodged’ I whispered gazing through


  The vault whose grated eye showed heaven more grey than blue;


  (This was when glad spring laughed in awaking pride.)


  ‘Aye, darkly lodged enough!’ returned my sullen guide -


   


  Then, God forgive my youth, forgive my careless tongue!


  I scoffed as chill chains on the damp flagstones rung;


  ‘Confined in triple walls, art thou so much to fear,


  That we must bind thee down and clench thy fetters here?’


   


  The captive raised her face; it was as soft and mild


  As sculptured marble saint or slumbering, unweaned child


  It was so soft and mild, it was so sweet and fair


  Pain could not trace a line nor grief a shadow there!


   


  The captive raised her hand and pressed it to her brow


  ‘I have been struck,’ she said, ‘and I am suffering now


  Yet these are little worth, your bolts and irons strong


  And were they forged in steel they could not hold me long’ -


   


  Hoarse laughed the jailer grim ‘Shall I be won to hear


  Dost think fond, dreaming wretch, that I shall grant thy prayer?


  Or better still, wilt melt my master’s heart with groans?


  Ah sooner might the sun thaw down these granite stones! -


   


  ‘My master’s voice is low, his aspect bland and kind


  But hard as hardest flint the soul that lurks behind:


  And I am rough and rude, yet, not more rough to see


  Than is the hidden ghost that has its home in me!’


   


  About her lips there played a smile of almost scorn


  ‘My friend,’ she gently said, ‘you have not heard me mourn


  When you my parents’ lives - my lost life, can restore


  Then may I weep and sue, but, never, Friend, before!’


   


  Her head sank on her hands, its fair curls swept the ground


  The dungeon seemed to swim in strange confusion round -


  ‘Is she so near to death?’ I murmured, half aloud


  And kneeling, parted back the floating golden cloud


   


  Alas, how former days upon my heart were borne


  How memory mirrored then the prisoner’s joyous morn


  Too blithe, too loving Child, too warmly, wildly gay!


  Was that the wintry close of thy celestial May?


   


  She knew me and she sighed ‘Lord Julian, can it be,


  Of all my playmates, you, alone, remember me?


  Nay start not at my words, unless you deem it shame


  To own from conquered foe, a once familiar name -


   


  ‘I cannot wonder now at aught the world will do


  And insult and contempt I lightly brook from you,


  Since those, who vowed away their souls to win my love


  Around this living grave like utter strangers move!


   


  ‘Nor has once voice been raised to plead that I might die


  Not buried under earth but in the open sky


  By ball or speedy knife or headsman’s skilful blow -


  A quick and welcome pang instead of lingering woe!


   


  ‘Yet, tell them, Julian, all, I am not doomed to wear


  Year after year in gloom and desolate despair;


  A messenger of Hope comes every night to me


  And offers, for short life, eternal liberty.


   


  ‘He comes with western winds, with evening’s wandering airs,‘


  With that clear dusk of heaven that brings the thickest stars;


  Wind take a pensive tone, and stars a tender fire


  And visions rise and change which kill me with desire -


   


  ‘Desire for nothing known in my maturer years


  When joy grew mad with awe at counting future tears;


  When, if my spirit’s sky was full of flashes warm,


  I knew not whence they came from sun or thunderstorm;


   


  ‘But first a hush of peace, a soundless calm descends;


  The struggle of distress and fierce impatience ends;


  Mute music soothes my breast - unuttered harmony


  That I could never dream till earth was lost to me.


   


  ‘Then dawns the Invisible, the Unseen its truth reveals;


  My outward sense is gone, my inward essence feels -


  Its wings are almost free, its home, its harbour found;


  Measuring the gulf it stoops and dares the final bound!


   


  Oh, dreadful is the check - intense the agony


  When the ear begins to hear and the eye begins to see;


  When the pulse begins to throb, the brain to think again,


  The soul to feel the flesh and the flesh to feel the chain!


   


  ‘Yet I would lose no sting, would wish no torture less;


  The more that anguish racks the earlier it will bless;


  And robed in fires of Hell, or bright with heavenly shine,


  If it but herald Death, the vision is divine’ -


   


  She ceased to speak and I, unanswering watched her there


  Not daring now to touch one lock of silken hair -


  As I had knelt in scorn, on the dank floor I knelt still -


  My fingers in the links of that iron hard and chill -


   


  I heard and yet heard not the surly keeper growl;


  I saw, yet did not see, the flagstone damp and foul;


  The keeper, to and fro, paced by the bolted door


  And shivered as he walked and as he shivered, swore -


   


  While my cheek glowed in flame, I marked that he did rave


  Of air that froze his blood and moisture like the grave -


  ‘We have been two hours good!’ he muttered peevishly,


  Then, loosing off his belt the rusty dungeon key,


   


  He said, ‘You may be pleased, Lord Julian, still to stay


  But duty will not let me linger here all day;


  If I might go, I’d leave this badge of mine with you


  Not doubting that you’d prove a jailer stern and true’


   


  I took the proffered charge; the captive’s drooping lid


  Beneath its shady lash a sudden lightning hid


  Earth’s hope was not so dead heaven’s home was not so dear


  I read it in that flash of longing quelled by fear


   


  Then like a tender child whose hand did just enfold


  Safe in its eager grasp a bird it wept to hold


  When pierced with one wild glance from the troubled hazel eye


  It gushes into tears and lets it treasure fly


   


  Thus ruth and selfish love together striving tore


  The heart all newly taught to pity and adore;


  If I should break the chain, I felt my bird would go


  Yet I must break the chain or seal the prisoner’s woe -


   


  Short strife what rest could soothe - what peace could visit me


  While she lay pining there for Death to set her free?


  ‘Rochelle, the dungeons teem with foes to gorge our hate -


  Thou art too young to die by such a bitter fate!’


   


  With hurried blow on blow I struck the fetters through


  Regardless how that deed my after hours might rue


  Oh, I was over-blest by the warm unasked embrace


  By the smile of grateful joy that lit her angel face!


   


  And I was over-blest - aye, more than I could dream


  When, faint, she turned aside from noon’s unwonted beam;


  When though the cage was wide - the heaven around it lay -


  Its pinion would not waft my wounded dove away -


   


  Through thirteen anxious weeks of terror-blent delight


  I guarded her by day and guarded her by night


  While foes were prowling near and Death gazed greedily


  And only Hope remained a faithful friend to me -


   


  Then oft with taunting smile, I heard my kindred tell


  ‘How Julian loved his hearth and sheltering roof-tree well;


  How the trumpet’s voice might call the battle-standard wave


  But Julian had no heart to fill a patriot’s grave.’


   


  And I, who am so quick to answer sneer with sneer;


  So ready to condemn to scorn a coward’s fear


  I held my peace like one whose conscience keeps him dumb


  And saw my kinsmen go - and lingered still at home.


   


  Another hand than mine, my rightful banner held


  And gathered my renown on Freedom’s crimson field


  Yet I had no desire the glorious prize to gain -


  It needed braver nerve to face the world’s disdain -


   


  And by the patient strength that could that world defy;


  By suffering with calm mind, contempt and calumny;


  By never-doubting love, unswerving constancy,


  Rochelle, I earned at last an equal love from thee!


  166 [VIII]. [La prisionera (fragmento)] / [The Prisoner (A Fragment)]


  167.


  Mi alma no es cobarde.


  No tiembla en la esfera tempestuosa del mundo.


  Veo brillar las glorias del cielo


  y la fe brilla igual, armándome contra el miedo.


   


  Oh, Dios dentro de mi pecho,


  deidad todopoderosa siempre presente,


  vida que en mí tiene reposo


  mientras que yo, Vida Inmortal, tengo poder sobre ti.


   


  Vanos son los mil credos


  que mueven los corazones de los hombres, indeciblemente vanos;


  inútiles como hierbajos marchitos,


  como la espuma holgazana en la inmensidad del mar,


   


  para despertar la duda en alguien


  sostenido tan firme por tu infinitud,


  tan seguramente anclado en


  la roca impertérrita de la Inmortalidad.


   


  Con amor que todo lo abarca,


  tu espíritu anima los años eternos,


  se extiende y revolotea,


  cambia, sostiene, disuelve, crea y cría.


   


  Aunque la tierra y la luna se marcharan


  y el sol y los universos dejaran de existir


  y solo tú quedaras,


  toda existencia existiría en ti.


   


  No hay lugar para la muerte


  ni átomo que su poder pudiera anular,


  pues tú eres Ser y Aliento


  y lo que tú eres nunca puede ser destruido.


  167.


  No coward soul is mine


  No trembler in the world’s storm-troubled sphere


  I see Heaven’s glories shine


  And Faith shines equal arming me from Fear


   


  O God within my breast


  Almighty ever-present Deity


  Life, that in me has rest


  As I Undying Life, have power in thee


   


  Vain are the thousand creeds


  That move men’s hearts, unutterably vain,


  Worthless as withered weeds


  Or idlest froth amid the boundless main


   


  To waken doubt in one


  Holding so fast by thy infinity


  So surely anchored on


  The steadfast rock of Immortality


   


  With wide-embracing love


  Thy spirit animates eternal years


  Pervades and broods above,


  Changes, sustains, dissolves, creates and rears


   


  Though Earth and moon were gone


  And suns and universes ceased to be


  And thou wert left alone


  Every Existence would exist in thee


   


  There is not room for Death


  Nor atom that his might could render void


  Since thou art Being and Breath


  And what thou art may never be destroyed


  168.[39]


  ¿Para qué hay que saber la fecha, el clima?


  No pueden ser más que palabras.


  Los hombres se postraban ante Dios y adoraban el crimen,


  y aplastaban a los indefensos, igual que nosotros…


   


  Pero habían aprendido, a lo largo de la lucha,


  de la guerra civil y la anarquía,


  a reírse de la muerte y a mirar a la vida


  con una simpatía un poco más ligera.


   


  Era otoño,


  tiempo de campesinos atareados:


  semana tras semana, de mediodía a mediodía,


  septiembre brillaba tan luminoso como junio.


  Pero ninguna mano empuñaba una hoz,


  los cultivos se amontonaban en el campo,


  pisoteados y molidos por las patas de los caballos


  mientras todas las espigas estaban blancas como la leche,


  y amasados en el suelo de la era


  con fango de lágrimas y sangre humana.


  Algunos decían creer que la lluvia pura del cielo


  difícilmente volvería a bendecir aquellos campos.


   


  No fue así, los cielos benignos


  reprendieron ese temor de ojos famélicos:


  julio pasó con chaparrones y rocío


  y agosto brilló en un azul sin lluvia.


  Ningún tiempo de cosecha podía ser más hermoso


  y la cosecha allí había madurado.


   


  Y yo confieso que el odio del descanso


  y la sed de cosas ahora abandonadas


  me había destetado del pecho del país


  y traído a esta tierra de aflicción.


   


  Un fanático, deleitándome en un nombre,


  mi espada extranjera blandí para liberar


  a una raza que luchaba bajo dos estandartes,


  por la lealtad y por la libertad.


  ¡Cuando luchan los parientes, Dios ayude a los débiles!


  Es inútil buscar la piedad de un hermano.


  Al principio, hirió mi caballerosidad


  unirme a ellos en esa crueldad,


  mas me endurecí: aprendí a presentar


  una fachada de hierro frente la plegaria del terror,


  aprendí a hacer oídos sordos


  a los gemidos de la tortura, tan bien como ellos.


  A la fuerza aprendí, ¿qué poder tenía yo


  para decir que los vencidos no debían morir?


  ¿Qué corazón para salvar a un enemigo tembloroso


  cuando había centenares llenando a diario la fosa?


  Sin embargo, [hubo] rostros que pudieron despertar


  un destello momentáneo de amor humano


  y hubo destinos que me hicieron sentir


  que yo no estaba hecho, en mi interior, de acero…


   


  A menudo he visto sabios que temían


  enfrentarse a los peligros que ellos habían previsto


  y cobardes aparentes soportando noblemente


  condenas que de horror estremecerían a un valiente.


   


  He visto extrañas pruebas de cómo los corazones pueden esconder


  su secreto con orgullo durante toda una vida


  y revelarlo después, al morir…


  Extraño coraje, y extraña debilidad también,


  en esa última hora, cuando la mayoría son sinceros,


  y las naturalezas tímidas curiosamente muestran


  fortaleza ante hechos que los desesperados sortean.


  Esas cosas podría contaros, pero dejadlas ahora.


  Seguid conmigo por la senda de mis pensamientos.


  Todo el día de hoy y toda la noche pasada


  he tenido una escena delante de la vista.


   


  Valles cubiertos por la sombra de los bosques, una luna de cosecha


  despejada en su glorioso mediodía.


  Un paisaje solemne, amplio y tranquilo,


  un fuego rojo en una colina distante,


  una línea de fuegos y, al fondo,


  otro resplandor más tenue, más oscuro.


  Vigas carbonizadas, y cal, y piedras ennegrecidas


  amontonadas en pilas sobre huesos quemados


  Y llamas refulgentes que lamían el bosque


  y después apagaron su resplandor en charcos de sangre.


  Pero ayer a última hora… No, no te preocupes:


  deja que las calles y los suburbios ardan.


  Ocultos en humo, en el valle tortuoso,


  están demasiado lejos para preocuparme.


  Abatimos a cuatro, todos fuertes veteranos,


  y un prisionero quedó, su joven cabecilla.


  Le llevamos al interior de la casa,


  herido y débil y a punto de morir.


  Lo mantuvimos con vida contra su voluntad,


  pues nos rogó que le matáramos.


  Pero vimos sus lágrimas como si fuéramos estatuas


  y ásperas resonaron las risas de nuestro capitán.


   


  «El cielo no quiera», dijo con desprecio,


  «que nuestras manos derramen esa sangre noble


  como sangre vulgar. Contén tu aliento


  o imagina si podrás comprar la muerte.


  Cuando los hombres son pobres, a veces escuchamos


  y la piedad cede ante la abyecta plegaria.


  Cuando los hombres son ricos, les hacemos comprar


  el placentero privilegio de morir.


   


  Oh, tenemos castillos erigidos por reyes,


  con torres de batalla y alas reforzadas


  de tres veces tres pies de espesor, y bien custodiadas


  con cadena y cerrojo y centinela.


  Construimos las seguras moradas de nuestros déspotas


  sabiendo que les gusta vivir seguros.


  Y nuestro respeto hacia la realeza


  se extiende a ti y a tu hacienda».


  El suplicante gimió, sus ojos humedecidos


  nadaban fieros y apagados por la agonía.


  Sangre tan delicada mal podría aguantar


  las burlas degradantes y el dolor deshonrado.


  Audaz se había mostrado para dirigir,


  impaciente para castigar y orgulloso para sangrar:


  un hombre en medio de la tormenta de la batalla,


  un niño en la calma posterior.


   


  Más allá de la ciudad estaba su mansión


  rodeada de pastos y bosques


  y allí nuestros soldados heridos descansaban


  disfrutando en la agonía las comodidades de la riqueza.


  En cuanto a él, ningún mortal había


  suavizado la vida con más lujo.


  Y con verdad nuestro sacerdote declaró:


  «De lo bueno le había tocado su parte».


   


  Lo alojamos en un lugar vacío,


  la luna llena iluminaba su cara


  a través del cristal tembloroso y de los desperfectos


  practicados por los obuses y las balas.


  Yo observaba junto a su espantoso lecho


  sin importarme si vivía o moría.


  No, rezongando maldiciones sobre el pecho


  cuyos gemidos incesantes me negaban el descanso.


   


  Fue duro, lo sé, fue cruel decir:


  «El infierno se lleve tu alma sin valor»,


  pero lo que era duro entonces era mantener mis párpados


  alejados del sueño durante toda la noche.


  Cautivo y guardián, ambos agotados,


  cada uno en su miseria anhelaba la mañana


  aunque la mañana al regresar le trajera


  esfuerzo y sufrimiento más intensos.


   


  Lenta llegó. Nuestra triste habitación


  más triste se volvió al disolverse la penumbra.


  Sin embargo, cuando el cálido viento del oeste sopló


  sentí mi pulso latir de nuevo.


   


  Y me volví hacia él: ni brisa ni rayo


  revivía aquel molde de barro destrozado.


  Yacía apenas consciente de su dolor,


  apenas consciente de que mis manos le quitaban


  los brillantes juguetes que su ligereza amaba,


  los anillos enjoyados y el lindo relicario


  donde dos rizos rivales de cabello sedoso,


  negro y castaño, me revelaron


  una historia de dudosa constancia.


   


  «Abandona el mundo sin arrepentimiento»,


  murmuré con tono despectivo;


  «el mundo, pobre desgraciado, pronto olvidará


  tu noble nombre cuando te hayas ido.


  Feliz si años de perezosa vergüenza


  pudieran perecer igual que un nombre noble,


  si Dios no exigiera cuentas


  y la existencia con la respiración expirara».


  Y tales palabras de [desprecio] le dije,


  fríos insultos sobre el lecho de un moribundo,


  que, cuando ahora oscurecen mi memoria,


  alteran mi pulso y enrojecen mi rostro.


  Yo sé que la Justicia guarda una provisión


  de represalias por aquellos días sangrientos:


  no por la sangre sino por el pecado


  de ahogar la voz de la misericordia.


  La sangre derramada no produce dolor,


  es mi conciencia la que me persigue,


  contando qué a menudo mis labios derramaron bilis


  sobre muchos seres demasiado débiles para ser,


  aunque fuera en pensamiento, mis [enemigos].


  Y siempre susurrando, cuando rezo:


  «Dios lo pagará, Dios lo pagará».


  Él pagará pronto y bien


  los hechos que convierten su tierra en un infierno,


  las injusticias que lanzan un dardo venenoso


  a través de la naturaleza en el Corazón Eterno…


  Seguramente mi lengua cruel fue maldita.


  Sé que mi prisionero me oyó hablar.


  Un destello transitorio de emoción emergió


  y se paseó por sus mejillas demacradas


  y de sus párpados temblorosos extrajo


  una mirada que derretiría el alma de un demonio,


  una plegaria silenciosa mucho más poderosa


  que cualquier petición que se hubiera pronunciado


  a modo de súplica, en agonía mortal,


  a la Fuente de la misericordia, pero no a mí.


  Ahora recuerdo esa mirada y gimo


  y me retuerzo las manos en vana angustia.


  Entonces fui una piedra adamantina,


  ni siquiera sentí un toque de ternura…


  Tomando mi botín, allí lo abandoné


  sin [un soplo] de aire de la mañana,


  para que luchara con su última desesperación,


  indiferente al grito salvaje


  que se lamentaba pidiendo la muerte pero lamentaba morir.


  Allí lo dejé sin vigilancia, solo,


  e impaciente busqué el patio de abajo


  donde, sobre una artesa de piedra cincelada,


  un pozo frío como el hielo gorgoteaba.


  El agua derramaba en su cuenco


  un extraño tono de rojo intenso.


  Bebí y apenas noté el color,


  mi comida también estaba teñida de carmesí.


  Cuando salí, una niña [harapienta]


  con las mejillas consumidas y rizos salvajes,


  una figura de miedo y miseria,


  alzó sus manos [impotentes] hacia mí


  y rogó ver el rostro de su padre.


  Desprecié a la lastimera desgraciada:


  el [rostro] de tu padre es arcilla sin vida,


  como lo será el tuyo antes de que caiga el día


  a menos que la verdad me digas rápidamente,


  ¿dónde has escondido el oro de tu padre?


  Sin embargo, en los intervalos del dolor,


  él oyó mis burlas y gimió de nuevo


  y con gemidos burlones le respondí


  y le pregunté por qué no se moría


  con noble agonizar, sin lamentarse.


  ¿No era una deshonra repugnante, una vergüenza,


  deshonrar así su antiguo nombre?


  Justo entonces, un compañero llegó corriendo.


  Ay, gritó, el pecado engendra pecado;


  por cada soldado muerto han jurado


  que colgarán a cinco por la mañana.


  Han tomado sesenta y tres rehenes,


  una compañía completa de treinta


  y toda la familia de mi padre.


  Tú, compañero, solo tienes uno:


  te han cogido a tu hijo pequeño.


  Caí a los pies de mi cautivo,


  no tenía opción en la desesperación:


  si quieres salvar tu alma del infierno,


  ordénales que suelten a lo que más quiero,


  o el odio humano y el odio divino


  arruinarán a todas tus flores huérfanas.


  Él levanto la cabeza, de la muerte burlada.


  Despertó, casi sonrió.


  Dos veces en mis brazos, dos veces sobre mis rodillas,


  apuñalaste a mi hija y te reíste de mí,


  y así, me dijo con voz ahogada,


  confío y espero que en Dios haya muerto.


  Pero ni a ti, ni siquiera a ti,


  te devolvería esa miseria:


  tal es el dolor que conozco,


  que no te causaré igual aflicción.


  Escribe que no hagan daño a ningún niño,


  escribe que esa es mi última plegaria.


  Escribí, él firmó y así salvó


  a mi tesoro de la tumba sangrienta.


  Y, ¡oh!, mi alma anheló con vehemencia


  devolverle la vida a su salvador.


  Pero, indiferente a mi gratitud,


  el cadáver silencioso yacía ante mí.


  Y aún me parece, con ánimo sombrío,


  verlo tan claro como ayer:


  el triste rostro se elevó implorando


  la misericordia de Dios y no la mía.


  La última [mirada] de esa agonía


  no pude salvarla. A su hija


  la encontré con vida y bien atendida


  pero estaba llena de angustia salvaje


  y me odiaba como odiamos el infierno,


  y, cansado de su aflicción salvaje,


  una noche sin luna la dejé marchar.


  168.


  Why ask to know the date - the clime?


  More than mere words they cannot be:


  Men knelt to God and worshipped crime,


  And crushed the helpless even as we -


   


  But, they had learnt, from length of strife -


  Of civil war and anarchy


  To laugh at death and look on life


  With somewhat lighter sympathy.


   


  It was the autumn of the year,


  The time to labouring peasants, dear:


  Week after week, from noon to noon,


  September shone as bright as June -


  Still, never hand a sickle held;


  The crops were garnered in the field -


  Trod out and ground by horses’ feet


  While every ear was milky sweet;


  And kneaded on the threshing-floor


  With mire of tears and human gore.


  Some said they thought that heaven’s pure rain


  Would hardly bless those fields again:


  Not so - the all-benignant skies


  Rebuked that fear of famished eyes -


  July passed on with showers and dew,


  And August glowed in showerless blue;


  No harvest time could be more fair


  Had harvest fruits but ripened there.


   


  And I confess that hate of rest,


  And thirst for things abandoned now,


  Had weaned me from my country’s breast


  And brought me to that land of woe.


   


  Enthusiast - in a name delighting,


  My alien sword I drew to free


  One race, beneath two standards fighting,


  For Loyalty, and Liberty -


  When kindred strive, God help the weak!


  A brother’s ruth ’tis vain to seek:


  At first, it hurt my chivalry


  To join them in their cruelty;


  But I grew hard - I learnt to wear


  An iron front to terror’s prayer;


  I learnt to turn my ears away


  From torture’s groans, as well as they.


  By force I learnt - what power had I


  To say the conquered should not die?


  What heart, one trembling foe to save


   


  When hundreds daily filled the grave?


  Yet, there were faces that could move


  A moment’s flash of human love;


  And there were fates that made me feel


  I was not to the centre, steel -


   


  I’ve often witnessed wise men fear


  To meet distress which they foresaw;


  And seeming cowards nobly bear


  A doom that thrilled the brave with awe;


   


  Strange proofs I’ve seen, how hearts could hide


  Their secret with a life-long pride,


  And then reveal it as they died -


  Strange courage, and strange weakness too,


  In that last hour when most are true,


  And timid natures strangely nerved


  To deeds from which the desperate swerved.


  These I may tell, but leave them now.


  Go with me where my thoughts would go;


  Now all today and all last night


  I’ve had one scene before my sight -


   


  Wood-shadowed dales; a harvest moon


  Unclouded in its glorious noon;


  A solemn landscape, wide and still;


  A red fire on a distant hill -


  A line of fires, and deep below,


  Another dusker, drearier glow -


  Charred beams, and lime, and blackened stones


  Self-piled in cairns o’er burning bones,


  And lurid flames that licked the wood


  Then quenched their glare in pools of blood -


  But yestereve - No! never care;


  Let street and suburb smoulder there -


  Smoke-hidden, in the winding glen,


  They lay too far to vex my ken.


  Four score shot down - all veterans strong -


  One prisoner spared, their leader young -


  And he within his house was laid,


  Wounded, and weak and nearly dead.


  We gave him life against his will;


  For he entreated us to kill -


  But statue-like we saw his tears -


  And harshly fell our captain’s sneers!


   


  ‘Now, heaven forbid!’ with scorn he said -


  ‘That noble gore our hands should shed


  Like common blood - retain thy breath


  Or scheme, if thou canst purchase death -


  When men are poor we sometimes hear


  And pitying grant that dastard prayer;


  When men are rich, we make them buy


  The pleasant privilege, to die -


   


  O, we have castles reared for kings


  Embattled towers and buttressed wings


  Thrice three feet thick, and guarded well


  With chain, and bolt, and sentinel!


  We build our despots’ dwellings sure;


  Knowing they love to live secure -


  And our respect for royalty


  Extends to thy estate and thee!’


   


  The suppliant groaned; his moistened eye


  Swam wild and dim with agony -


  The gentle blood could ill sustain


  Degrading taunts, unhonoured pain.


  Bold had he shown himself to lead;


  Eager to smite and proud to bleed -


  A man amid the battle’s storm;


  An infant in the after calm.


   


  Beyond the town his mansion stood


  Girt round with pasture-land and wood;


  And there our wounded soldiers lying


  Enjoyed the ease of wealth in dying:


   


  For him, no mortal more than he


  Had softened life with luxury;


  And truly did our priest declare


  ‘Of good things he had had his share.’


   


  We lodged him in an empty place,


  The full moon beaming on his face


  Through shivered glass, and ruins, made


  Where shell and ball the fiercest played.


  I watched his ghastly couch beside


  Regardless if he lived or died -


  Nay, muttering curses on the breast


  Whose ceaseless moans denied me rest:


   


  ’Twas hard, I know, ’twas harsh to say,


  ‘Hell snatch thy worthless soul away!’


  But then ’twas hard my lids to keep


  Through this long night, estranged from sleep.


  Captive and keeper, both outworn,


  Each in his misery yearned for morn;


  Even though returning morn should bring


  Intenser toil and suffering.


   


  Slow, slow it came! Our dreary room


  Grew drearier with departing gloom;


  Yet as the west wind warmly blew


  I felt my pulses bound anew,


  And turned to him - nor breeze, nor ray


  Revived that mould of shattered clay,


  Scarce conscious of his pain he lay -


  Scarce conscious that my hands removed


  The glittering toys his lightness loved -


  The jewelled rings, and locket fair


  Where rivals curls of silken hair,


  Sable and brown revealed to me


  A tale of doubtful constancy.


   


  ‘Forsake the world without regret,’


  I murmured in contemptuous tone;


  ‘The world, poor wretch, will soon forget


  Thy noble name when thou art gone!


  Happy, if years of slothful shame


  Could perish like a noble name -


  If God did no account require


  And being with breathing might expire!’


  And words of such [contempt] I said,


  Cold insults o’er a dying bed,


  Which as they darken memory now


  Disturb my pulse and flush my brow;


  I know that Justice holds in store,


  Reprisals for those days of gore -


  Not for the blood, but for the sin


  Of stifling mercy’s voice within.


  The blood spilt gives no pang at all;


  It is my conscience haunting me,


  Telling how oft my lips shed gall


  On many a thing too weak to be,


  Even in thought, my [enemy] -


  And whispering ever, when I pray,


  ‘God will repay - God will repay!’


  He does repay and soon and well


  The deeds that turn his earth to hell


  The wrongs that aim a venomed dart


  Through nature at the Eternal Heart -


  Surely my cruel tongue was cursed


  I know my prisoner heard me speak


  A transient gleam of feeling burst


  And wandered o’er his haggard cheek


  And from his quivering lids there stole


  A look to melt a demon’s soul


  A silent prayer more powerful far


  Than any breathed petitions are


  Pleading in mortal agony


  To mercy’s Source but not to me -


  Now I recall that glance and groan


  And wring my hands in vain distress


  Then I was adamantine stone


  Nor felt one touch of tenderness -


  My plunder ta’en I left him there


  Without [one breath] of morning air


  To struggle with his last despair


  Regardless of the wildered cry


  Which wailed for death yet wailed to die


  I left him there unwatched alone


  And eager sought the court below


  Where o’er a trough of chiselled stone


  An ice cold well did gurgling flow


  The water in its basin shed


  A stranger tinge of fiery red.


  I drank and scarcely marked the hue


  My food was dyed with crimson too


  As I went out a [ragged] child


  With wasted cheek and ringlets wild


  A shape of fear and misery


  Raised up her [helpless] hands to me


  And begged her father’s face to see


  I spurned the piteous wretch away


  Thy father’s [face] is lifeless clay


  As thine mayst be ere fall of day


  Unless the truth be quickly told


  Where thou hast hid thy father’s gold


  Yet in the intervals of pain


  He heard my taunts and moaned again


  And mocking moans did I reply


  And asked him why he would not die


  In noble agony - uncomplaining.


  Was it not foul disgrace and shame


  To thus disgrace his ancient name?


  Just then a comrade came hurrying in


  Alas, he cried, sin genders sin


  For every soldier slain they’ve sworn


  To hang up five come morn.


  They’ve ta’en of stranglers sixty-three


  Full thirty from one company


  And all my father’s family


  And comrade thou hadst only one


  They’ve ta’en thy all thy little son


  Down at my captive’s feet I fell


  I had no option in despair


  As thou wouldst save thy soul from hell


  My heart’s own darling bid them spare


  Or human hate and hate divine


  Blight every orphan flower of thine


  He raised his head - from death beguiled


  He wakened up he almost smiled


  Twice in my arms twice on my knee


  You stabbed my child and laughed at me


  And so, with choking voice he said


  I trust I hope in God she’s dead


  Yet not to thee not even to thee


  Would I return such misery


  Such is that [fearful] grief I know


  I will not cause thee equal woe


  Write that they harm no infant there


  Write that it is my latest prayer


  I wrote - he signed and thus did save


  My treasure from the gory grave


  And O my soul longed wildly then


  To give his saviour life again.


  But heedless of my gratitude


  The silent corpse before me lay


  And still methinks in gloomy mood


  I see it fresh as yesterday


  The sad face raised imploringly


  To mercy’s God and not to me -


  The last [look] of that agony


  I could not rescue him his child


  I found alive and tended well


  But she was full of anguish wild


  And hated me like we hate hell


  And weary with her savage woe


  One moonless night I let her go


  169.


  ¿Para qué hay que saber la fecha, el clima?


  Allí moraba nuestra propia humanidad:


  adoradores del poder desde el origen de los tiempos,


  besadores de pies del crimen triunfante,


  aplastadores de la miseria indefensa


  aplastando la Justicia y adorando la Injusticia,


  pues, si aquella es débil, esta es fuerte.


   


  Derramadores de sangre, derramadores de lágrimas,


  automaledicentes ávidos de angustia


  burlándose del cielo con plegarias sin sentido


  por la misericordia en la inmisericordia.


   


  Era el otoño del año,


  cuando el grano crece amarillo en la espiga.


  Día tras día, de mediodía a mediodía,


  ese sol de agosto brillaba como en junio.


   


  Pero nosotros, con la mirada perdida,


  vimos la tierra jadeante y los cielos brillantes.


  Ninguna mano sostenía la hoz del segador


  ni ataba las gavillas en el campo.


   


  Nuestro trigo fue cosechado hace meses,


  trillado y amasado con sangre,


  molido, cuando las espigas estaban blancas como la leche,


  con furioso trabajo de pezuñas y pies.


  Doblemente maldije sobre césped extranjero.


  No luché ni por mi casa ni por Dios.


  169.


  Why ask to know what date what clime


  There dwelt our own humanity


  Power-worshippers from earliest time


  Foot-kissers of triumphant crime


  Crushers of helpless misery


  Crushing down Justice honouring Wrong


  If that be feeble this be strong


   


  Shedders of blood shedders of tears


  Self-cursers avid of distress


  Yet Mocking heaven with senseless prayers


  For mercy on the merciless


   


  It was the autumn of the year


  When grain grows yellow in the ear


  Day after day from noon to noon,


  That August’s sun blazed bright as June


   


  But we with unregarding eyes


  Saw panting earth and glowing skies


  No hand the reaper’s sickle held


  Nor bound the ripe sheaves in the field


   


  Our corn was garnered months before,


  Threshed out and kneaded-up with gore


  Ground when the ears were milky sweet


  With furious toil of hoofs and feet


  I doubly cursed on foreign sod


  Fought neither for my home nor God
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    Emily Jane Brontë nació en 1818 en Thornton, en el norte de Inglaterra. Hija de un clérigo, perdió a su madre a temprana edad y se educó junto con sus cuatro hermanas y su hermano Branwell en una rectoría aislada en los páramos de Yorkshire. Durante un breve período, asistió a la escuela de Cowan Bridge —un siniestro internado que Charlotte retrataría en su novela Jane Eyre—, pero tras la muerte de sus hermanas Maria y Elizabeth ambas prosiguieron su educación en casa. Emily siempre destacó por su fuerte temperamento y su carácter reservado y huraño. Todos sus intentos por integrarse en el mundo —un viaje a Bruselas junto con Charlotte para aprender francés, unos meses como institutriz— se saldaron con un apresurado regreso al hogar, donde Emily permanecería hasta su muerte en 1848, a los treinta años.


    Emily Brontë publicó en vida sólo unos cuantos poemas, que aparecerían en un volumen junto con los de sus hermanas Charlotte y Anne bajo los seudónimos de Ellis, Currer y Acton Bell, y la novela Cumbres Borrascosas (1847).

  


  Notas


  
    [1] El término «comforter» tiene en estos poemas un sentido de origen religioso que hemos procurado conservar utilizando la expresión «consejero», frente al menos recomendable (y menos adecuado) «consolador» o al cacofónico «confortador». Su origen se encuentra en la Biblia del Rey Jacobo (1611) y es la traducción inglesa del griego παρἁκλητος. Aplicado frecuentemente al Espíritu Santo, significa literalmente «aquel que es llamado en ayuda de» y su sentido queda parcialmente cubierto por los términos «abogado defensor», «mediador», «intercesor» o «asesor». [Esta nota, como las siguientes, es del traductor.] <<

  


  
    [2] Al igual que muchos otros de esta sección, «La prisionera» fue originariamente concebido como un poema del ciclo de Gondal. El poema número 165 contiene este «fragmento», desarrollando los detalles relativos a la identidad de la prisionera y de su captor. <<

  


  
    [3] En la versión manuscrita de este poema, en el cuaderno de Gondal, la autora identifica a su protagonista con Douglas, el asesino de A. G. A. De ahí sus alusiones a la «traición» que va a cometer. El asesinato de A. G. A. a manos de Douglas es el tema del poema 148, y la huida posterior del asesino, el del poema 61. <<

  


  
    [4] Véase nota 1. <<

  


  
    [5] La voz de este poema se identifica, en el manuscrito, con la de Augusta G. Almeda (A. G. A.). Se refiere a la muerte de Alexander, señor de Elbë, a la orilla del lago Elnor. <<

  


  
    [6] Presumiblemente, el rey Julius Brenzaida. <<

  


  
    [7] La editora Janet Gezari reconoce que muchas partes de este poema son prácticamente ilegibles en el manuscrito. Por esa razón, hemos optado por una prudencia mayor que en otras ocasiones, renunciando a dar una versión acabada del poema. <<

  


  
    [8] Este poema solo tiene sentido si se le suponen dos voces conversando. La primera pronunciaría las dos primeras estrofas (o tal vez solo la segunda) y la segunda voz, las estrofas tercera y cuarta. <<

  


  
    [9] El carmesí es el color de Angora y de Julius Brenzaida, mientras que el estandarte verde es el de Gerald Exina. El poema se refiere a la victoria de Julius sobre Gerald y la consiguiente rendición de Almedore y Gaaldine. <<

  


  
    [10] Fernando de Samara. No está claro quién es la joven de veinticuatro años que pronuncia estas palabras y que debía tener catorce cuando Fernando la abandonó o bien, como sugiere esta estrofa, cuando abandonó a su madre. <<

  


  
    [11] Se supone que esta huida de Douglas tiene lugar después de haber asesinado a A. G. A. y es, por tanto, la continuación del poema 148. La interpretación que hace Ratchford de los últimos versos del poema es que Douglas provoca una avalancha que mata a sus perseguidores. <<

  


  
    [12] Este poema narra el suicidio de Fernando de Samara después de huir de prisión mientras contempla un retrato de A. G. A. En la cronología gondaliana, iría precedido por el poema 112. <<

  


  
    [13] Gezari sugiere que este poema puede ser una respuesta a otro de Charlotte Brontë titulado «The Swiss Emigrant’s Return», o bien una reminiscencia del poema de Wordsworth «Thought of a Briton on the Subjugation of Switzerland»(1807) <<

  


  
    [14] Este poema, como el que le precede y el siguiente, fue escrito durante la estancia de Emily Brontë como preceptora en Law Hill y alude a una interrupción del calendario escolar, tal vez un día de vacaciones en que no están sus alumnas («the noisy crowd»). En el poema se contraponen dos posibles destinos a los que la autora desearía viajar, uno de ellos su hogar paterno en Haworth, el otro tal vez el territorio fabuloso de Gondal (no había ciervos en Haworth). <<

  


  
    [15] No se sabe quién o qué es Desmond. Arthur Gleneden parece ser la voz protagonista del poema 49, «El sueño de Gleneden». De acuerdo con Ratchford, la voz que habla en este poema es la de E. R. Gleneden, hermana de Arthur, probable amante de Douglas y destinataria de las palabras de este en el poema XVIII. <<

  


  
    [16] P. de I.: Palacio de Instrucción. Aparece también en un poema de Anne Brontë. Ambas hermanas habrían imaginado la existencia de dos de estos Palacios de Instrucción o establecimientos de enseñanza en Gondal: un Colegio del Norte y un Colegio del Sur. <<

  


  
    [17] Presumiblemente, Alexandria es hija de Julius Brenzaida y quien habla en este poema es su madre, A. G. A. <<

  


  
    [18] Ula: provincia o reino en Gaaldine. Aparece también en los poemas 119 y 142. <<

  


  
    [19] Areon Hall es la casa natal de Fernando de Samara. Así pues, Fernando de Samara debe ser quien pronuncia estas palabras. Alcona sería A. G. A. <<

  


  
    [20] Quien aquí habla sería una vez más Fernando de Samara, encarcelado por su amada A. G. A. <<

  


  
    [21] «Instinct with spirit»: el origen de esta expresión puede estar, como sugiere Gezari, en Shelley (Daemon, II, 246) o en Wordsworth (The Excursion, 7, 509), pero ello no es óbice para que aparezca también en Milton (Paraíso perdido, VI, 752), de donde la toma a su vez Shelley para caracterizar la poesía de Dante (A Defence Of Poetry). <<

  


  
    [22] En el manuscrito aparece, al lado del poema, el nombre «R. Gleneden», quien al parecer se dirige aquí a sus compañeros en su regreso a Gaaldine. Zedora y Ula son provincias o reinos de Gaaldine. No está muy claro quiénes son Edmund, Mary y Flora. <<

  


  
    [23] Según Ratchford, A. S. es Angelica, hija de Alfred S. de Aspin Castle y hermanastra de A. G. A. Gerald podría ser un hermano o hermanastro suyo. <<

  


  
    [24] Ratchford sugiere que A. S. sería Angelica (véase nota anterior) y H. A., Amedeus. <<

  


  
    [25] En Cumbres Borrascosas, Cathy Earnshaw tiene el cabello oscuro y su esposo, Edgar Linton, claro; su hija Catherine Linton tiene el cabello claro y Hareton, su futuro marido, oscuro. <<

  


  
    [26] El castillo de Aspin es el hogar de lord Alfred S. Según Ratchford, su hija es Angelica. <<

  


  
    [27] Sidonia puede ser la ciudad fenicia de Sidón. La corrupción del nombre puede que provenga de haber sustantivizado el adjetivo «Sidonian» que aparece en el Paraíso perdido de Milton (I, 342): «Sidonian Virgins paid their Vows and Songs». El retrato al que se refiere es muy probablemente el de A. G. A. <<

  


  
    [28] Zalona es una provincia o tal vez una ciudad en Gaaldine. El poema describe su caída a manos del ejército de Julius Brenzaida (véase el poema 33). <<

  


  
    [29] A. S. puede ser lord Alfred S. de Aspin Castle, o tal vez su hija. <<

  


  
    [30] E. G. es E. Gleneden y M. R. es Mary R., tal vez la misma Mary mencionada en el poema 119. <<

  


  
    [31] No se han identificado las iniciales M. G. Las iniciales U. S. son las de Unique Society, un grupo de personajes gondalianos que, durante su regreso de Gaaldine, recalan en una isla desierta. Es probable que el grupo esté formado por miembros de la familia Gleneden. <<

  


  
    [32] E. W. es Lord Eldred W., capitán de la guardia de la reina A. G. A., según Ratchford. <<

  


  
    [33] Basándose en estos versos, Ratchford concluye que Angelica y Amedeus fueron cómplices del asesinato de Julius Brenzaida. El exilio al que se refieren los versos anteriores es el de Angelica y su padre, lord Alfred. <<

  


  
    [34] D. G. C. no ha sido identificado. J. A. puede ser Julius Angora (Brenzaida). <<

  


  
    [35] A. E. puede ser Alexander de Elbë. R. C. no ha sido identificado. <<

  


  
    [36] N. C.: North College. Las iniciales M. A. no han sido identificadas. <<

  


  
    [37] La luna de cosecha («harvest moon») es la luna llena más próxima al equinoccio otoñal. <<

  


  
    [38] Ninguno de los dos personajes que aparecen en el título tiene relación con el resto de las casas y los personajes de la épica gondaliana. Emily Brontë extrajo de este poema el fragmento titulado «La prisionera». <<

  


  
    [39] Aunque incluido en el cuaderno de Gondal, no hay nada en él que permita relacionar la acción con ningún otro episodio gondaliano. Es el último poema escrito antes de la publicación de Cumbres Borrascosas. En 1848, unos meses antes de su muerte, Emily Brontë extraerá de él varios versos con los que construirá el poema 169. <<
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